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E l n u e v o H i p ó d r o m o d e M a d r i d 

A N T E C E D E N T E S D E L C O N C U R S O 

El presente número va dedicado íntegramente 
""I concurso de proyectos para la construcción del 
Hipódromo de Madr id en terrenos del Monte de 
El Pardo. Para poder publicar tan completa infor­
mación hemos tenido que retrasar la salida del nú-
"^ero, si bien esperamos que nuestros lectores no 
sólo la disculparán, sino que sabrán apreciar el es-
ftierzo realizado en su favor. 

Hemos obtenido, gracias a la gentileza de sus 
autores, un artículo de cada uno de los concursan­
tes, describiendo su proyecto y los puntos de vista 
de que han part ido para resolver el problema plan­
teado en el concurso. Así, pues, leyendo los diferen­
tes artículos que van a continuación se puede for-
"lar un juicio completo de todos los proyectos pre­
sentados. 

Como complemento de una información tan 
extensa como interesante, hemos creído convenien­
te dar una ampliación acerca de los antecedentes 
del concurso, dificultades vencidas hasta su pu­
blicación, elección del emplazamiento del Hipó­
dromo y detalles de !a pista actualmente en cons­
trucción, que era uno de los datos fijados en las 
bases, etc. 

Para ello nos hemos puesto en relación con el 
ingeniero director del Gabinete Técnico de Accesos 

y Extrarradio de Madrid, Sr. Laffón, y con el In­
geniero del mismo Sr. Olmo, quienes, amablemente, 
han contestado a nuestro interrogatorio, permi­
tiéndonos ofrecer a nuestros lectores esos antece­
dentes. 

1 : * * 

Mucho t iempo hace que se venia deseando en 
Madrid la desaparición del antiguo Hipódromo de 
la Castellana, tapón inconcebible de esa amplia 
vía considerada como paseo, ya que no conducía 
a ninguna parte. La prolongación de la Castellana 
hasta la carretera de Francia es una de las mejoras 
que era necesario acometer en Madrid, no sólo 
para proporcionar a una de las principales arterias 
de nuestra red de carreteras un acceso adecuado al 
centro de nuestra capital, sino para encauzar la 
anárquica expansión de Madrid por la zona que 
para ello reunía mayores ventajas. 

Las negras perspectivas del paro obrero en 
Madrid, en el invierno de 1 9 3 2 - 1 9 3 3 , impulsaron 
a saltar por encima de la inercia de personas y or­
ganismos y llevar a cabo de modo rapidísimo, a 
cargo del Gabinete Técnico de Accesos y Ex t ra -
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rradío de Madrid, la prolongación de la Caste­
llana por dentro de los terrenos del H ipódromo, 
uti l izándolos también pata construir en ellos un 
grupo de edificios públicos, de acuerdo con un plan 
estudiado por el ilustre arquitecto Sr. Z u a z o . 

Quedó con ello comprometida la construcción 
de un nuevo Hipódromo, e inmediatamente se exa­
minaron los terrenos del Monte de El Pardo donde 
hoy se va a construir y que desde hace muchos años 
se consideraban destinados para este fin. 

N o siguió el nuevo Hipódromo la suerte de 
las obras que habían hecho desaparecer las instala­
ciones del ant iguo. Surgieron recelos de que la cons­
trucción del Hipódromo fuese el comienzo de la 
invasión y destrozo del Monte de El Pardo . Aque­
llos recelos estaban perfectamente justificados al 
levantarse la clausura que privaba al pueblo de Ma­
drid de sus más preciados alrededores, siendo nece­
sario en los primeros momentos defenderlos y dejar 
bien grabado en el ánimo de los madrileños que 
aquello era un parque que se debía respetar. • 

Pero un H ipód romo es una de las instalaciones 
que pueden encerrar los parques extensos, sin per­
juicio de su belleza. El ejemplo del Bois de Bou-
logne con los Hipódromos de Auteui l y Long -
champs está bien p róx imo. Y precisamente en la 
zona escogida para sü ubicación dentro de la masa 
forestal de El Pa rdo , el destrozo de árboles es 
insignificante y se va a poder embellecer unos te­
rrenos ocupados por unas misérrimas construcciones 

• agrícolas y cerrado a la entrada del público por 
pertenecer a un arrendamiento. 

Por estas razones y por la evidencia de las di­
versas ventajas que ofrecía el citado emplazamien­
to sobre otros que se estudiaron, se impuso la me­
jor solución, y en este verano de 1 9 3 4 se ha de­
cidido el comienzo de las obras por el Gabinete 
Técnico de Accesos y Extrarradio de Madr id . Para 
ello se asignó una superficie limitada por la Cuesta 
de las Perdices, r io Manzanares, arroyo Valde-
marín y cerca de la propiedad del Pa t r imonio de 
la República. 

C o n la limitación impuesta por la superficie 
concedida y que no cabía sobrepasar, el Gabinete 
estudió el terreno, que por ser algo ondulado no 
permitía libertad en la elección de dimensiones y 
forma de la pista. La ya construida se adapta per­
fectamente a las condiciones del terreno y tiene las 
siguientes características: 

Ancho total de la pista = 39 metros, dividi­
do en dos partes: la exterior, para carreras, de 
24 metros, y la interior, para entrenamientos, de 

15 metros. Longi tud de la recta de llegada = 4 6 0 
metros. Radio de las curvas por la línea de sepa­
ración de las pistas = 140 metros. La parte con­
tigua al t í o Manzanares no es recta, siendo su in­
flexión obligada por una arroyada. La contracurva 
tiene 2 0 0 metros de radio, y las rectas de enlace 
con las otras curvas, de 147 metros. El desarrollo 
de la pista es de L 8 0 9 metros. El antiguo Hipó­
dromo tenía rectas de 4 0 0 metros y radios de 
curvas de 85 metros. 

Hay la posibilidad de completar la pista con 
dos diagonales. También se pueden mejorar sus 
condiciones disponiendo apéndices para evitar sa­
lidas en curvas. La construcción de una recta de 
1.609 metros para carreras de milla sin curva no 
ha sido llevada a cabo por las limitaciones de es­
pacio que imponía la superficie concedida y P°'^ 
no agravar los sensibles destrozos que ha sido pre­
ciso hacer en la masa forestal. 

El Gabinete Técnico de Accesos y Extrarradio 
de Madrid convocó entre arquitectos españoles un 
concurso de proyectos de instalaciones del nuevo 
Hipódromo de acuerdo con un programa de ne­
cesidades concretadas por la Sociedad de Fomen to 
de la Cría Caballar de España y Sociedad Hípica 
Española. A este concurso se han presentado nue­
ve proyectos jjerfectamente estudiados, que de­
muestran el alto nivel de nuestros arquitectos y 
que permitirán dotar a Madrid de un Hipódromo 
moderno de las mejores condiciones, dentro siem­
pre de las limitaciones que el presupuesto fijado 
(tres millones de pesetas) imponen de acuerdo con 
la realidad del modesto desarrollo del deporte h í ­
pico en España. 

N o queremos cerrar esta introducción a las 
interesantes descripciones de las soluciones pre­
sentadas al concurso sin dedicar un elogio a la 
labor que está realizando el Gabinete Técnico de 
Accesos y Extrarradio de Madrid, que en dos años 
escasos de actividad ha terminado obras verdade­
ramente útiles y está ejecutando y tiene en pro­
yecto la realización de un plan de mejoras vítales 
para la capital de la República. La experiencia 
conseguida merece ser aprovechada para el estu­
dio de la organización más eficaz de otros centros 
que tuvieran que desarrollar una intensa labor 
constructiva. 
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Métodos de trabajo. 

Después de un con-| 

curso. Cómo se hizo un 

proyecto. 

Por F r R N A N D O G A R C Í A M E R C A D A L , A r q u i t e c t o . 

Articulo de t ipo nuevo este que la dirección 
de H O R M I G Ó N Y A C E R O nos anima a escribir; 
nuevo, porque no sabemos de ningún otro se-
rnejantc, y porque pocas veces solemos cjcrci-
citarnos en una sinceridad profesional sin límites 
que, sacándonos de la intimidad de nuestro tra­
bajo, nos lleve a exponer a la luz pública, con 
cierto impudor , nuestra manera de trabajar, nues­
tro método, nuestro modo de hacer un proyecto 
para un concurso. El llevar hechos ya treinta con­
cursos a lo largo de nuestros años de actuación 
profesional, nos da, sin duda, un cierto derecho 
a poder tratar de nuestro el método que vamos 
a exponer más adelante. 

Convencidos del posible interés que pueda 
tener esta exposición ordenada de las diversas 
etapas de un trabajo, de las fases por donde pasa 
antes de terminado, o con más sinceridad, en el 
caso de concurso de proyectos, de darlo por ter­
minado, acometeremos nuestro propósito, no de 
un modo teórico, sino refiriéndonos al proyecto 
presentado al concurso del Nuevo Hipódromo de 
Madrid, debiendo consignar que escribimos estas 
líneas al dia siguiente de presentados los trabajos, 
es decir, con anterioridad a ser conocido el fallo 
del Ju rado . 

U n concurso para todo profesional con vo­
cación, y no son pocos los arquitectos jóvenes que 
la tienen m u y probada, que dispone de t iempo, 
de ánimos y de algunos medios económicos, es 
siempre algo que ejerce una especial atracción, 
haciendo que cuando se anuncia un concurso le 
oigamos siempre calificar de interesante o de pre­
cioso. En el caso que nos ocupa, por ser un tema 
singular, ambos adjetivos le iban a maravilla. 

Dejando a un lado estas consideraciones ge­
nerales, entremos de lleno en nuestro caso. 

El día 2 8 de jul io se publican las bases del 
concurso en la Gaceta, dando de plazo para pre­
sentar los proyectos hasta el 1.° de octubre. Se 

trata de un proyecto (sistema vicioso, pues debiera 
ser tan sólo anteproyecto) que, tanto por sus 
escalas (1 : 20 , 1 : 50 , 1 : 5 0 0 , 1 : 2 . 0 0 0 ) , como 
por el tamaño de los planos resultantes de ellas y por 
el detalle que se pide, exige mucho t iempo, un gran 
esfuerzo y sobre todo administrar bien aquél, es­
pecialmente por la circunstancia de ser verano, 
época la menos propicia en nuestro clima al tra­
bajo, ya que el p lazo terminaba en día 1." de 
octubre, lo que indudablemente exigía de los con­
cursantes el sacrificio de sus veraneos. 

T o d o concurso comienza por la atenta y re­
petida lectura de las bases y del programa de ne­
cesidades, que era como sigue: 

H I P Ó D R O M O . P I S T A D E C A R R E R A S 

Entradas. Dos taquillas de preferencia y dos 
de general. 

T r i b u n a s de preferencia y general ( 2 . 0 0 0 lo­
calidades cada u n a ) . 

Cuadras de entrenamiento (200 , con posi­
bilidad de ampl iac ión) . 

Cuadras de pista ( 5 0 ) . 
Paddock ( dos ) . 
Taqui l las de apuestas, con sala de cuentas, 

taquería y total izador (este ú l t imo no debe in­
cluirse en el presupuesto) . 

Pesaje, con su paddock. 
T r i b u n a presidencia (40 personas) . 
T r i b u n a de comisarios. 
Salón de comisarios. 
Vestuario de jinetes. 
Secretaría. 
Restaurante, bar, etc. Salón de fiestas. 
Hall. 
Salivario. 
U n a vivienda de mozos de cuadra, de cuatro 

habitaciones, por cada 15 boxes. 
Vivienda del conserje. 
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Puesto de socorro de la C ruz Roja. 
Almacenes. 
Vallas que limitan las pistas. 
Cerramiento general. ; 
Puertas de salidas. | 
Obstáculos fijos y móviles. i 
Servicios sanitarios. 
Circulaciones generales y zonas de estacio­

namiento . 
Y todos aquellos servicios que los concursantes 

juzguen necesarios para mejor funcionamiento de 
la instalación. 

CONCURSOS HÍPICOS 

Pista de obstáculos. Dent ro de un rectángulo ; 
de 190 X 100 metros. 

T r i b u n a del jurado (debajo pequeña ofi­
c ina ) . 

T r i b u n a presidencial. 
U n a tr ibuna de preferencia ( 1 . 5 0 0 personas) . 
U n a tr ibuna para entrada general. 
Bar para la preferencia. 
Bar para la entrada general. 
Vivienda para conserje y dos obreros. 
Cuartos de vestirse las amazonas. 

Cuartos de vestirse los caballeros. ] 
Servicios sanitarios. ¡ 
Hall. ] 
Restaurante. ' 
Almacén para obstáculos y enseres. 
Taqui l las para las entradas. 
ídem para las apuestas. 
Cuadra para 50 caballos. 
Habitación para dos mozos de cuadra. 
Cobertizos con valles para 2 0 0 caballos. 
E n segundo lugar viene la adquisición de los 

planos del terreno, ofrecidos por el Cabiente 
Técnico de Accesos y Extrarradio. 

El trabajo se inicia como sigue: 
Primera visita al terreno con los planos. 
Documentación en la Biblioteca de la Escuela 

Superior de Arquitectura, sobre su catálogo y 
fichas, que d i o por resultado consultar las si­
guientes revistas y libros: 

L'Archítecte. Mars 1 9 3 3 . 
. The Architectural Forum (abril, junio , oc­

tubre y noviembre de 1 9 3 1 ) . 
La Technique des Travaux (octubre 1930 y 

abril 1933) . . 
The Builder (agosto 1 9 3 2 ) . 
Bauwelt (marzo 1 9 3 4 ) . 
The Architectural and Engineer (septiem­

bre 1 9 3 2 ) . • 
Manuale dell'Architeito (Daniele D o n g h i ) . 
Handbuch der Architektur. (Zirkus und Hip-

podrom gebaude.) Vo l . 3 8 . Bailen in Holz (Stol-
per). 

Lectura del capítulo X V I I I (vol. I I ) del 
Dongh i dedicado a los h ipódromos y notas, de 
poco valor por estar ant icuado. 

Rebusca en nuestra biblioteca privada y se­
paración de revistas, de variado interés, conte­
niendo informaciones, planos o datos en relación 
con nuestro proyecto. 

He aquí la relación de las revistas separadas 
de nuestro archivo y el interés en ellas contenido: 

Moderne Bauformen (octubre 1 9 3 1 ) . Stadion 
der Stadt Wien ( t r ibunas ) . 

Moderne Bauformen (septiembre 19 3 1 ) . 
Adolf Hi t ler-Kampfbahn ( t r ibunas ) . 

Moderne Bauformen (julio 1 9 3 1 ) . Das Gesell-
schafthaus der Gartenstadt. Nürnberg (carácter). 

IJirOtMtOMO 

I, 
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Moderne Bauformen (enero 1 9 3 4 ) . Ein Berg-
botel (carácter). 

Moderne Bauformen (mayo 1 9 3 4 ) . W o h n a n -
lage in Badén (carácter). 

Bauwelt ( 51 ) 1 9 3 3 . Stadion Mussolini en 
T u r í n ( t r ibunas) . 

Bauwelt ( 40 ) ( 1 9 3 3 . Ein Versicherungsge-
baude in Kóhln (terrazas) . 

Bauwelt ( 22 ) 1 9 3 3 . Das Haus mit Pul tdach 
(carácter). 

Bauwelt (8 ) 1 9 3 3 . Ein landshaus in P o m -
mern (carácter). 

Bauwelt ( 11 ) 1 9 3 4 . Der T rabennbahn Ham-
burg (tr ibuna y cuadras) . 

L'Architecture d'Aujourd'hui ( 3 ) , abril 1934 
(h ipódromos) . 

Chantiers, mayo 1934 (construcción de tri­
bunas) . 

Estudio sobre la hoja (1 : 5 0 0 ) del plano 
parcelario de Madrid de las dimensiones y dispo­
sición del desaparecido H ipód romo de la Caste­
llana. 

Nueva visita al terreno, al Palacete de la Zar ­
zuela y al del Pardo en busca de la orientación 
estética (adaptación al terreno) y observación de 
las nuevas construcciones levantadas en los parajes 
próximos, tales como el Club del Campo, la Pla­
ya, Fuentelarreina, Asilo del Pardo , etc. 

C o m o consecuencia, nos afirmábamos en la idea, 
ya presentida, de que lo que mejor iba en el em­
plazamiento propuesto y al paisaje era la tenden­
cia de Fuentelarreina o la del Asilo del Pardo, 

observando también que las casas de guardas del 
monte eran algo admirable de armonía y color. 

El Palacio lo encontrábamos encajado per­
fectamente en el ambiente, t an to por su color 
como por sus cubiertas, que le dan una singular 
fisonomía. 

Estas consideraciones, diríamos "autopatét i -
cas", sin trascendencia, no se tradujeron, ni suelen 
traducirse en nuestros trabajos, ni en fotos, ni en 
apuntes, por el horror a la "arqueología" en un 
proyecto de hoy. 

Cont inuamos los estudios previos, la reco­
pilación de datos que nos pusieran en condiciones 
de acometer el proyecto sobre el papel, ya que se 
trataba de tema desconocido y nuevo para nos­
otros, pues pocas veces habíamos ido al H ipódro ­
mo en Madrid y poca era, además, la técnica del 
desaparecido. 

U n o de nuestros colegas y amigo, el señor 
Pfi tz, que en tiempos, por su condición de arqui­
tecto municipal, fué encargado del proyecto de 
un h ipódromo, que n o llegó a proyectar, nos p ro ­
porcionó algunos datos recogidos durante un 
viaje que h izo a París, con el fin de documen­
tarse. 

Los datos proporcionados por el Sr. P f i t z 
fueron los siguientes: 

The Race Courses Atlas of Great Britain-
Ireland. 

Le Parí M'utuel Automatique aux courses 
( fol le to) . 

Plano de con junto .—Croqu is del arquitecto. 
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Plano de coniunto. — P l a n o def in i t ivo. 

1 
Hippodrome du Tremblay (plano escala 
5 . 0 0 0 ) . 

Hippodrome de Longchamps (planta 
1 : 5 . 0 0 0 ) . 

Algunas fotos de h ipódromos franceses y da­
tos de sus superficies. 

Consulta de los standards americanos (Archi­
tectural Graphic, standards de Ramsey-Sleeper) 
y obtención de datos relacionados con los estacio­
namientos de autos (parking), radios de giro de 
éstos, cuadras, boxes, su construcción, etc. 

Para completar nuestra información formula­
mos el siguiente cuestionario, que propusimos a 
un amigo, el Sr. Velasco, gran aficionado a las 
carreras y asiduo frecuentador del h ipódromo. 

La finalidad del cuestionario era conocer algo 
que desconociésemos y cerciorarnos de alguna de 
nuestras ideas sobre el espectáculo, fruto de la ob­
servación y del recuerdo de las contadas veces que 
en un t iempo ya remoto, hace más de quince años, 
fuimos al h i p ó d r o m o de Madr id . 

El mencionado amigo nos proporc ionó Le 
grandi prove ippiche ( 1 9 2 8 - 1 9 2 9 - 1 9 3 0 ) , anuario 
italiano sobre las carreras de caballos en todo el 
m u n d o . 

CUESTIONARIO 

Tribunas de preferencia. 

¿La gente está en su mayoría de pie? 
¿Hay palcos o localidades preferentes? 
¿Se uti l izan sillas o bancos fijos? 

Tribuna de general. 

¿Con o sin asientos? 
Las entradas de tr ibuna, ¿no están nume­

radas? 
¿Se vacían casi totalmente durante los inter­

valos? 

Localidades. 

¿Cuántas localidades distintas hay en un hi­
pódromo? 

¿Se comunican algunas con otras, la pelouse 
Y el peso, por ejemplo? 

Tribuna de comisarios. 

¿Dónde debe de situarse y qué relación tiene 
con las otras tr ibunas? 

¿Qué cabida? 
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Cuadras de pista. 

¿Deben de estar cerca del pesaje y de su pad-
dock? 

¿Son vistas por el público en general? 
¿Basta que en éstas se separen los caballos en 

boxes de tabiques bajos? 
Las cuadras de pista, ¿deben de estar próxi­

mas a las de entrenamiento? 
En las cuadras de pista, ¿hay caballos exclusi­

vamente durante el t iempo de las pruebas? 
En las cuadras de entrenamiento, ¿pernoctan 

los caballos? 
¿Conviene que las cuadras de entrenamiento 

no tengan acceso al público? 
¿Hay caballos que van al h ipódromo exclu­

sivamente los dias de las pruebas en automóviles? 

Caballos. 

¿Corren más de una carrera los caballos? 
El caballo que pierde, ¿vuelve a las cuadras 

de pista o va al recinto privado de las cuadras de 
entrenamiento? 

El salivarlo, ¿debe estar en las cuadras de pista? 
Los caballos que toman parte en cada prueba, 

¿son los únicos que van ocupando las cuadras de 
pista o todos los de una sesión? 

"Paddock". 

¿El del peso sirve de exclusiva exposición del 
caballo y del jinete o de aquél sólo? 

El paddock del peso, ¿está separado del pú­
blico por valla? 

Los paddock de entrenamiento, ¿no deben de 
ser vistos del público? 

La información anterior nos permitía volver 
al programa haciendo la siguiente agrupación fun­
cional de sus elementos, ampliándolo, como puede 
verse, con algunos servicios no previstos en él. 

H I P Ó D R O M O 

Estacionamiento exterior de autos (con o sin 
chófer, y bar para éstos) . 

Taqui l las (preferencia y general) . 
Jardines (avenida de ingreso) . 

Tributjas. 

Preferencia ( 2 . 0 0 0 sentados) , cubierta. 
General ( 2 . 0 0 0 de p ie ) , descubierta. 
Presidencial (40 en terraza semicubierta) , sa­

lón, office, aseos y teléfono. 

Comisarios (dos pisos) , laboratorio revelar pe­
lículas. 

Sociedad de la cria caballar. 

Organización de carreras. 

Jinetes. 

Vestuario, aseos, duchas, W . C , lavabos. 
Salón de balanzas. 
Salón de comisarios. 
Secretaria. 
Prensa deportiva (cabinas telefónicas). 

i 
•({30» 

Planta t r ibuna presidencial . 

Socios. 

Salón, despacho presidente, aseos, t r ibuna pr i ­
vada, guardarropa. 

Peso. 

U n o o dos paddock con sus señaladores y co­
bertizo de propietarios, cuadras de pista. 

Taqui l las apuestas del peso con o sin total i­
zador. 

Salivarlo. 

Cuadras de entrenamiento ( 200 caballos con p o ­
sibilidad de ampliación) . 

Pajeras, piensos, granos, viviendas de mozos 
de cuadra, herradero, fragua, despacho veterina­
rio, laboratorio, cuatro rings de trote, refugio de 
propietarios, entrenadores y jockeys, aseos. Esta­
cionamiento de camiones de transporte de caba­
llos. Estercolero y revolcadero. 
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Vivienda del conserje y puesto de socorro de 
la C ruz Roja. 

Cober t izo refrescar caballos y paddock. 
Salón de apuestas, oficinas totalizador (dos 

p lan tas ) . 
Cuadro indicador automático. 
Salón de fiestas (generalmente de t e ) , terraza 

dancing, teléfono, guardarropa, aseos, office, co­
cina, despensa, vestuario y aseo de camareros, fre­
gadero, montaplatos . 

Bar americano independiente del salón de fies­
tas y salón de te) con manejo de fregadero. 

Entradas independientes de preferencia y ge­
neral con sus respectivas taquillas. 

Jardines de ingreso. 

Tribunas. \ 
Ju rado . í 
Presidencial (salón y aseo) . 
Preferencia (semicubierta, con porche refugio) . 
General (descubierta) . 
Salón de te, de preferencia y bar general. 
C lub hípico. 
Porche, vestíbulo, guardarropa, teléfono, aseos. 

Venta de periódicos deportivos y alquiler de 
gemelos. 

Aseos generales de señoras y caballeros con ac­
ceso desde la pelouse. 

Paso inferior a la entrada general. 
Entrada general con su tr ibuna, apuestas, aseos, 

almacenes, total izador, pabellón aislado de seña­
lamiento y cajas. 

Sociedad hipica. 

Estacionamiento exterior de vehículos con bar 
para los chóferes. 1 

con duchas y armarios para amazonas y jinetes, 
ídem para socios, salón, comedor, office, frega­
dero, pequeña cocina (en semisótano con pat io 
inglés) y despensa. Pa t io de monta . Ter raza so­
bre la pista. 

Vivienda conserje. 
Cobert izo j un to a la pista para 200 caballos. 
Almacén de obstáculos. 
Cuadra para 50 caballos y vivienda de dos 

mozos de cuadra y dos obreros. 
Estacionamiento interior de autos de socios y 

oficiales. 
Los problemas que se nos p ropon ían en este 

proyecto eran dos: uno , de agrupación de ele-
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Crcquís c"f 'a tribura. 

mentos, de visión de conjunto, que pudiéramos | 
llamar urbanístico, y otro, el de proyectar cada | 
uno de los edificios en que, según nuestra agrupa- • 
ción del programa, se descomponía éste. 

El primero de los problemas mencionados es ; 
el que consideramos esencial, y para enfrentarnos i 
con él a fondo, tras las primeras ideas directrices, • 
teníamos que conocer aproximadamente la forma ; 
y el volumen de los edificios, con el fin de dispo­
ner de las piezas del puzzle que teníamos delante. : 

Los primeros tanteos del plano de conjunto 
sobre el 1 : 2 . 0 0 0 , nos inclinaban a tratar de \ 
evitar en lo posible el movimiento de tierras, ten- | 
diendo a la definición y utilización integral de la j 
zona existente, sensiblemente horizontal , en torno ; 
a las pistas. 

T a n t e o para comprobar si esta superficie has- i 
ta o no a las necesidades del problema. | 

Estudios parciales de la ditribución de cada uno i 
de los edificios, comenzando por los más impor- , 
tantes, por los de más volumen. j 

Entre los edificios destacábase la tr ibuna de I 
preferencia del h ipódromo, para 2 .000 espectado- ¡ 
res, que exigía una importante estructura de hor­
migón armado y un estudio especial de otros casos 

semejantes, que completamos con ampliaciones 
fotográficas, a escala de 1 : 50, de algunas seccio­
nes aparecidas en las revistas, que nos sirvieron 
para hacernos con el sentido de las dimensiones 
de la estructura, ya que el t ipo de colaboración 
que para las estructuras habíamos solicitado del 
ingeniero D . R a m ó n Ríos, no fué ciertamente la 
que debía de haber sido, de pensar juntos, de dis- ¡ 
cutirla, de tantearla, debido a que nuestro cola­
borador estuvo de viaje en el extranjero durante 
la mayor parte del t iempo que dedicamos al p ro ­
yecto, circunstancia ésta que dificultó el que nues­
tra labor fuese de o t ro t ipo. 

Ampliación fotográfica del plano 1 : 2 . 0 0 0 a 
1 : 5 0 0 , que era la escala exigida en las bases del 
concurso, para el p lano de conjunto. La imposibi­
lidad de hacer un buen cliché del ferrogálico pro­
porcionado por el Gabinete, obligó a calcar en tela 
el p lano 1 : 2 . 0 0 0 para ser ampliado. Señalemos 
que las ampliaciones fotográficas de planos a peque­
ña escala dan líneas demasiado groseras, lo que exige 
generalmente volverles a calcar para obtener origi­
nales más presentables. 

Diversos tanteos del plano del conjunto de 
las edificaciones, a escala 1 : 2 . 0 0 0 , hasta deci-

Entrados a l h ipód fomo. 
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dimos por una solución que fué ampliada y pues­
ta de lápiz sobre el plano, ya preparado, a escala 
1 : 5 0 0 . 

Estudio de cada uno de los edificios, a escala 
1 : 100, para que, una vez ampliados por el ayu­
dante, a escala 1 : 50 , pudieran servir de falsilla 
a su estudio definitivo. 

Reducciones a 1 : 2 .000 y 1 : 500 de las plan­
tas ya terminadas a 1 : 50, para ser rectificados 
los planos de conjunto, todavía de lápiz, y poder 
terminar éstos. 

U n a vez bastante avanzados los trabajos, ob ­
tuvimos una amplia información gráfica relacio­
nada con el totalizador que constituía una de las 

Racecourse Plan Totalisator. Manchester. 
Indtcator shelues Details. 
Lay ouf of totalisator apparatus Manchester. 
Typical Building for Pay out Selling Offices. 
ídem id. id. (single Sided). 
Indicator Equipment Layout Horse Race 

Course Madrid. 
Ticket issuing window Couníer Details To­

talisator. 
Main indicator Leicester Racecourse. 
Consignemos también que, un poco tarde ya , , 

pues el proyecto estaba casi terminado, un distin­
guido entrenador y propietario a su vez de caba­
llos, el Sr. Cadenas, vio el proyecto y nos h izo 

!• I •' • - . • ' ' • " í — w 

Croquis de la sección transversal de la t r ibuna. 

incógnitas del proyecto, ya que por el momento 
no se pensaba instalar, por su gran coste, pero 
debía de ser prevista su posible instalación. El 
total izador adquiere hoy singular importancia en 
los h ipódromos, y puede ser hasta el eje o mot ivo 
central de la distribución del conjunto, como ocu­
rre en los australianos; pero como a juicio de 
todo el m u n d o no llegará nunca a ser instalado en 
Madrid, por carecer las apuestas de volumen que 
pudiera amortizarle rápidamente, no nos decidi­
mos a darle esta importancia. 

Los documentos obtenidos de la "Automat ic 
Electric C." L td . " de Liverpool fueron los si­
guientes planos; 

Racecourse Plan Totalisator. Liverpool . 
ídem id. Doncaster. 
ídem id. Doncaster. 

indicaciones de interés, que sólo en muy pequeña 
parte pudimos utilizar, por el estado avanzado, 
de los trabajos y del plazo y porque algunas se 
oponían a nuestra visión arquitectónica-urbanís-
tica del conjunto, ya que habíamos perseguido un 
enlace perfecto de los servicios, imponiéndonos • 
que todos éstos estuviesen dentro de un solo re- ' 
cinto y que éste a su vez estuviese l imitado por 
la avenida de acceso que proyectábamos y por los 
nuevos caminos propuestos por el Gabinete. 

Dicho entrenador fundaba gran parte de sus 
puntos de vista en la querencia de los caballos, lo 
que nos costaba t rabajo tomar totalmente en con­
sideración, ya que algunas de sus ideas no las en­
contrábamos de acuerdo con la disposición y tra­
zado de los h ipódromos más recientes. 

Las mediciones y presupuestos parciales de los^ 
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edificios se fueron haciendo a medida que éstos se 
iban terminando, quedando siempre, como suele 
ocurrir, la incógnita de la cifra total , que en nues­
tro caso, por haber llevado, a lo largo de todos 
los trabajos, la idea de proyectar un h ipódromo, 
para ¿Madrid, sin fantasías ni hipótesis muy o p ­
timistas respecto al posible desarrollo de la afición 
en nuestro medio, n o nos produjo sorpresa, ya 
que no llegando a la cifra tope pudimos rehacer 
algunos presupuestos y mediciones mejorando la 
calidad y el volumen de algunas partidas en prin­
cipio calculadas con modestia. 

Las perspectivas fué lo úl t imo que hicimos, 
pues exigían muy poco t iempo: tres o cuatro ho­
ras para cada una. 

• A u n reconociendo lo prolijo y en exceso ex­
tenso de nuestra exposición, insistiremos sobre al­
gunos otros aspectos de nuestro método. 

Desde hace algún t iempo seguímos en nuestro 
trabajo un régimen especial, fundados en la creen­
cia de que para un trabajo útil y fecundo lo mejor 
es el aislamiento. Soledad, soledad y soledad, es 
la fórmula. 

L o corriente es trabajar rodeados de colabo­
radores, ayudantes y delineantes, dando trabajo a 
unos y otros; pero este régimen, que seguíamos 
antes, lo hemos abandonado totalmente, por mo­
lesto, caro y poco práctico, prefiriendo hacernos 
por nosotros mismos la mayor parte del trabajo, 
incluso el dibujo de los planos, afinándolos y ter­
minándolos de lápiz, de modo tal, que el deli­
neante, desde luego el formado por nosotros, le­
jos de nuestro estudio, pueda casi terminar el tra­
bajo, o por lo menos dejarlo en condiciones de 
rematar. En una palabra, los ayudantes a dis­
tancia. 

Este método, del cual estamos hoy encanta­
dos, exige no padecer, como suele ser muy co­
rriente, horror a la soledad, una fuerza de volun­
tad a toda prueba, confianza en sí mismo y sen­
tido autocrítico. 

T iene el mé todo la ventaja extraordinaria de 
permitir trabajar con una libertad máxima en el 
empleo y distribución del t iempo, ya que sin tras­
torno alguno para nadie, podemos emprender o 
interrumpir el t rabajo a nuestro antojo . 

N o será preciso señalar que el método que ex­
ponemos es el más económico que puede seguirse, 
condición de singular interés en contraposición 
con los fantásticos gastos que ocasionan los con­
cursos de proyectos llevados de otra manera. 

Algo que caracteriza nuestro método, especial­
mente cuando se trata de concursos, es comenzar­

los inmediatamente de ser convocados. Para hacer 
bien un concurso hace falta t iempo, calma y con­
tinuidad en el trabajo, huyendo del agobio y de 
esa última hora tan conocida, donde reina el des­
orden, las intervenciones múltiples y el barullo, 
ambiente el menos propicio a un trabajo serlo. 

Saber medir el t iempo es, como ya señalamos 
anteriormente, una de las condiciones más estima­
bles, y por eso juzgamos siempre improcedentes c 
injustas las prórrogas de los plazos, que perjudi­
can a unos y favorecen a otros. El t iempo, el pla­
zo, es una de las bases de u n concurso como otra 
cualquiera, y éstas no .deben ser modificadas por 
nada, una vez convocado. 

La concesión de prórroga suele también mer­
mar el carácter de seriedad que todo concurso debe 
tener para dar confianza a los concursantes y la 
categoría de los concursos, muy bien encamina­
dos ya por el Reglamento en vigor en los Co­
legios de Arquitectos. 

Y ya que a un concurso nos referimos, señala­
remos lo mal que suelen estar redactadas las bases 
y los programas de necesidades, que pecan casi 
siempre de falta de precisión y de vaguedad, ca­
racterísticas aplicables, por lo general, a los fallos. 

U n fallo de un Ju rado que se estime debe 
ser razonado, por escrito y formulado separada­
mente por cada u n o de sus miembros, siendo de­
seable que, como ocurre en los concursos alemanes, 
se antepongan a los votos individuales algunas 
consideraciones del J u r a d o sobre el tema a juz ­
gar, en las que se lleguen a definir y precisar los 
puntos de vista exclusivos a través de los cuales 
se juzgan los proyectos, evitando el frecuente 
fallo, que pudiéramos llamar sentimental. 

Esto no significa que pongamos en duda la 
buena fe de los miembros de los Ju rados ; por el 
contrario, nuestra experiencia en estas lides nos 
hace reconocer que casi siempre que vimos de cerca 
un concurso, la actuación del J u r a d o fué irrepro­
chable y sincera. 

Y para terminar, digamos que los concursos 
deben generalizarse, por ser, a nuestro juicio, 
fundado en la más elemental de las reglas de toda 
lógica, el medio de elevar la calidad de la produc­
ción arquitectónica nacional. 

El Estado debía, y en parte creemos está obli­
gado, no sabemos exactamente por qué disposi­
ción, que la J u n t a de Construcciones civiles debe 
de conocer, a sacar a concurso todos sus edificios 
de nueva planta, combatiendo el tradicional ré­
gimen antidemocrático que la República no sólo 
no combatió, sino que afianzó a todas luces. 
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de 

A r q u i t e c t o 

S. U I a r g u i 

Vista de lo tr ibuna de preferencia 
y paseo de la pista. 

Si a mí se me concediese la suma de 3 . 0 0 0 . 0 0 0 
de pesetas para invertirlas con mi criterio en la rea­
lización de un hipódromo, sin temor a incurrir 
en falta o error, puedo afirmar que destinaría más 
del 50 por 100 de tal cantidad a obras de jardi­
nería y urbanización. 

Este concepto firme que sobre el problema ten­
go, hace que surja en mí la duda de si las lineas 
que puedo dedicar a la revista H O R M I G Ó N Y A C E ­

RO, que tan amablemente me requiere, no encajen 
dentro de la "rigidez" que el propio t í tulo de ella 
parece marcar. 

Los alemanes definen la fiesta de carreras de ca­
ballos con esta frase: "Der sport auf dem gruñen 
rasen" o "Der grüne sport" , "el sporf sobre la pra­
dera verdr" o "el sport verde", y ninguna defini­
ción tan exacta y tan precisa. 

Par t iendo de esta definición y analizando las pe­
culiaridades de tal fiesta, deduciremos que este "es­
pacio libre" que forma parte de la estructura de 
una ciudad, debe, aparte de estar emplazado bella­
mente, ser un conjunto armónico de jardines, ma­
sas de arbolado inteligentemente distribuidas, ce­
rrando perspectivas inadecuadas, espaciosas aveni­
das y paseos; todo ello resuelto, a poder ser, en for­
ma que podría calificarse de espectacular. 

Las construcciones dentro de este conjunto deben 
ser las indispensables, y ellas, a mi modo de ver, 
no deben absorber la imaginación del técnico pro­
yectista, ya que entiendo que el problema es de ur­
banización y de jardinería, no de construcciones 

más o menos importantes de hormigón armado u 
otras estructuras. 

Y estas afirmaciones se basan no solamente en 
el carácter especial de la fiesta en sí, sino, a su vez, 
en la utilización de las zonas dedicadas al piiblico. 

En éstas todo es movimiento. Las tribunas se 
utilizan en escasos momentos durante las horas del 
espectáculo, el preciso para presenciar la catrera; 
las gentes recorren constantemente los lugares: unas, 
para apostar; otras, en un afán exhibicionista. 
Las primeras, pendientes de las características de 
los caballos que han de correr, del mecanismo de la 
lucha y del dinero que se atraviesa, no permanecen 
jamás sentadas ni ocupan las tribunas antes ni des­
pués de la carrera. Las otras, si se sientan, tampoco 
lo hacen en la t r ibuna; eligen los lugares de mayor 
tránsito, el más bello rincón, en donde su toilette 
pueda destacar. 

Y o me atrevería a decir que la fiesta hípica, 
prescindiendo del que va a jugar, es la fiesta de la 
mujer y de las flores. 

N o debe interpretarse todo lo que antecede como 
una oposición a la existencia de tr ibunas: nada más 
lejos. He querido destacar que las construcciones en 
general, y las tribunas en especial, no son precisa­
mente la medula del problema al estudiar un pro­
yecto de hipódromo, y que por su utilización y des­
tino dentro de su función en la fiesta deben ser de 
elemental simplicidad y poco coste. 

Que se pueden construir y que en algunos sitios 
se construyen tribunas de gran importancia es cier-
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t o : pero en los h ipódromos modernos del extran­
jero la tendencia está de acuerdo con el criterio que 
vengo exponiendo, al que habrá que agregar que 
la afición a este espectáculo en el pais o localidad 
marcará también el limite de la importancia que 
deberá concederse a las tr ibunas. 

N o es lo mismo un h ipódromo en la Argentina, 
Inglaterra o Francia que en España. 

El programa a desarrollar en el estudio del h i ­
pódromo para Madr id no está en proporción a la 
cantidad señalada para la ejecución. La cifra es 
excesivamente limitada. 

Criticar o hacer observaciones a las bases del 

hípico; luego, subiendo al campo de carreras, y 
baja luego en pendiente suave a unirse con la pro­
yectada vía de unión de El Pa rdo a la carretera de 
La Coruña . Esta vía principal la consideramos de 
la mayor importancia para la urbanización del te­
rreno en cuestión. 

De esta vía arrancan otras dos desde las pla­
zoletas de estacionamiento de coches del hípico y 
carreras. Ellas conducen al pabellón del restaurant 
en la colina, cont inuando una de ellas hacia la 
cuesta de las Perdices, lo que permitiría al público 
que acuda a las fiestas trasladarse fácilmente al res-
iQuranf. 

Las actuales y estrechas vías que arrancan jun­
to al puente de San Fernando se destinarán: la pri_-_ 

V EL UUF-VO 
E M A D R I D 

LAZANMEinO 

Plano de emplazamiento. 

concurso, me parece inopor tuno. Defender un pro­
yecto antes del fallo, improcedente; por ello he de 
limitarme a señalar algunas de sus características 
esenciales, y de éstas en sus dos aspectos: urbani­
zación y jardinería. 

Urbanización.—Preocupación fundamental que 
ha presidido el estudio: las vías de acceso. 

Las actuales de entrada al terreno que se destina 
a h ipódromo son completamente insuficientes. 

Por esto proyectamos una nueva vía, de ampl io 
acceso, más al Oeste, que tiene su arranque en la 
carretera de La Coruña, y atraviesa el campo en 
dirección Sur-Norte . Da acceso pr imero al campo 

mera (contando desde el r ío) para el servicio de 
la zona de cuadras y para el acceso de caballos a 
los cobertizos abiertos de la pista hípica. Así, estos 
dos servicios se hacen con completa independencia 
de las zonas destinadas al público. 

La segunda, más al Oeste, sirve de acceso para 
las viviendas proyectadas. 

Para el acceso de la comitiva presidencial se 
propone una vía especial, que está enlazada con la 
Sur-Norte , con la carretera de El Pardo a la de La 
Coruña y con la que se proyecta a lo largo de la 
orilla derecha del r ío Manzanares . 

Conviene hacer notar que el conjunto de las 
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H O R M I G Ó N Y A C E R O 

Taquillas de apuestas para 
preferencia. 

dos zonas, destinadas una a carreras y otra a con­
cursos hípicos, estén rodeadas completamente en 
forma de cinturón por las siguientes vías: 

Carretera a La Coruña. 
Avenida de acceso Sur-Norte (proyectada). 
Vía en la margen derecha del río Manzanares, 

proyectada por el Gabinete de Accesos. 
La vía Sur-Norte, la de la margen derecha del 

r ío Manzanares y la especial que proyectamos para 
la comitiva presidencial, se unen para enlazarse con 
la carretera de enlace entre El Pardo y cuesta de las 
Perdices, en proyecto. 

De esta forma la corriente circulatoria de ve­

hículos se desarrollaría con perfecta regularidad. 
Los espacios destinados a estacionamiento de 

aquéllos por su emplazamiento y distribución per­
miten una utilización escalonada, según se utilice 
una de las dos pistas. 

Se han multiplicado los accesos a las zonas del 
público en ambas pistas, por estimar que las solici­
tadas en las bases son insuficientes. 

La separación entre la general o pelouse y la 
zona de preferencia es absoluta, y los accesos a ellas 
son también independientes por considerarlo indis­
pensable. 

* * * 

J O PARA EL NUEVO 
lO DE « 4 D R 1 0 

1 = 

1 ^ " 

él 

IiJ 

Tribuna presidencial. 
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Entrada a la zona de preferen-

^¡g^^g^ <;>° cío la pista de correros. 

Jardinería.—Se ha cuitiado con atención el es- ' 
tudio de la jardinería en las zonas preferentes de las 
pistas para carreras y concursos hípicos, es decir, en 
los espacios entre las entradas principales de prefe­
rencia y las tribunas, por ser el lugar donde se des­
arrolla, por decirlo así, la vida de estas fiestas. 

En estos jardines con arbolado están situados 

los paddocizs y taquillas para apuestas, convenien­
temente distribuidos. 

« * * 
N o es posible conservar el carácter de El Pardo 

en cuanto a arbolado y jardinería se refiere. 
Este carácter actual debe reservarse únicamente 

al ambiente de fondo en el conjunto general, pero 

Taquillos de apuestas paro 

la zona de preferencia. 
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• 
Emplazamiento del pa­
bellón d e restaurant, 
bar y sala d e fiestas 

nunca dentro del recinto hípico, ya que el arbolado 
debe ser de hoja viva y no muerta con plantaciones 
de flores, en las cuales predomine el color en con­
traste con la pradera, fácil de conseguirla, ya que se 
cuenta con las aguas del r ío Manzanares, y es falsa 
creencia de que en otros países el sostenerla sea pro­
ducto exclusivo de la naturaleza y no del cuidado 
del hombre, que es lo que en este caso se re­
quería. 

El Parque del Oeste sirve de ejemplo aun es­
tando en condiciones más desfavorables. 

Las construcciones proyectadas son a base de 
estructuras de hormigón armado o mixtas, sin ca-

®VISIA PANORÁMICA 

rácter monumental , y, dado lo exiguo del presu­
puesto, sus formas son elementales. 

Para limitarse a las posibilidades del presu­
puesto se han obtenido economías estimables en las 
tribunas, haciendo que el escalonado de las grade­
rías esté formado por las propias viguetas, supri­
miendo de esta forma los elementos superpuestos. 
Los lienzos lisos entre pilastras de la fachada prin­
cipal están construidos a base de placas armadas, 
con lo cual nos. evitamos los costosísimos cargade­
ros que habrían de sostener dichos lienzos en los 
espacios o vanos de la zona libre de acceso a dichas 
tribunas y sus dependencias. 

Perspectivo de conjunto. 
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Perspectiva de las tr ibunas. 

P r o y e c t o de los a r q u i t e c t o s Arn iches 

y Domínguez. Ingeniero: E. Torroja 

Quizá sea un h ipódromo de los temas más 
complejos que se le pueden plantear a unos técni­
cos. Precisa un amplio trabajo de preparación, di­
ficultado por la escasez de bibliografía sistemati­
zada sobre la materia. Por esta razón se hace im­
prescindible, n o sólo la visita detallada de numero­
sos hipódromos, sino la discusión, con sus directi­
vos, de todos los aspectos de sus instalaciones. Así 
se puede tener una orientación certera respecto-
ai t ipo de h ipódromo más conveniente a nuestras 
especiales condiciones. Y así, también, como re­
sultado de ese paciente trabajo de investigación. 
Va obteniéndose el material de ideas que, cuidado­
samente seleccionadas, mejor se adaptan a las ca­
racterísticas peculiares de nuestro mundo hípico. 

C o m o problema de composición arquitectónica 
el proyectar un h ipódromo de nueva planta ofrece 
posibilidades apasionantes. Dado el crecimiento que 
pudiéramos llamar casi esporádico de la mayoría 
de los h ipódromos y la influencia, sobre ellos, de 
nuevos problemas que, como el de tráfico, se han 
planteado casi a posteriori, encierra la construc­
ción del nuevo h ipódromo de La Zarzuela grandes 
probabilidades de éxito, y de superación, en mu­
chos aspectos, de los mejores ejemplos del extran­
jero, donde se sigue ya con interés el proceso de 
construcción del nuevo h ipódromo de Madr id . 

Para esto se cuenta con un elemento esencia-
lisimo y, a nuestro juicio, insuperablemente elegi­
do : el emplazamiento. Su belleza natural está en la 
mente de todos. T iene una tradición hípica, in­
mortal izada en monumentos imperecederos de la 
mejor pintura española, y viva aún. en nuestros 
días. Del emplazamiento deben salir los elementos 
que, cumpliendo plenamente todos los requisitos 
de la técnica hípica más depurada, nos lleven a 
crear un h ipód romo que sea digno exponente y 
marco adecuado a las actividades hípicas de la Es­
paña de hoy, haciendo que continúen dignamente 
las que tan alto han puesto, en su esfera, el nombre 
de España en el pasado. 

Las irregularidades y desniveles del terreno se 
han puesto, en nuestros proyectos, a contribución 
para conseguir, por una armoniosa adaptación al 
mismo, la solución adecuada y viva de los proble­
mas técnicos y de los más sutiles, y difíciles, de 
ambiente. Las soluciones de los desniveles de los 
jardines de la Quinta del Pa rdo nos proporcionan, 
j un to a efectos estéticos que seria ocioso discutir, 
posibilidades de visualidad, de movimientos de 
público, de ordenación y amenidad que van a la 
esencia misma de los problemas que plantea un 
h ipód romo moderno. 

Creemos que difícilmente hubiéramos podido 
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eencontrar mentor más adecuado para guiarnos en 
el empeño de dotar a Madrid del h ipódromo que 
necesita. 

Nos hemos esforzado, asimismo, en obtener, 
de las edificaciones que componen el h ipódromo, 
la sensación de conjunto arquitectónico que les 
permita figurar airosamente en el amplio ambiente 
donde han de ir emplazadas, evitándose el lamenta­
ble efecto de edificios y tribunas sembrados a voleo 
que producen la mayoría de los hipódromos. Y con­
seguido esto por medio de elementos tales como las 
arquerías y muros de contención, de escaso coste y 
gran utilidad, se obtiene este efecto de conjunto 
de la mejor y más natural manera arquitectónica: 
al dictado del terreno y cumpliendo una necesidad 
de t ipo uti l i tario. 

Pasaremos rápidamente revista a la manera 
como se ha resuelto lo esencial de cada uno de los 
problemas fundamentales en el proyecto que nos 
ocupa. 

Accesos y estacionamientos. 

Los proyectados, más que una solución defini­
tiva del problema son la proposición de un sis­
tema que, desarrollado por el Gabinete de Accesos 
y Extrar radio en sus detalles, permitiría obtener 
n o solamente una solución perfecta de los accesos y 
estacionamientos del h ipódromo, sino también un 
conjunto de vías de gran util idad para el uso, por 
el público en general, del Monte de El Pa rdo . 

Los principios fundamentales del problema son 
dos: la clasificación de los diferentes tipos de ve­
hículos, tanto en los accesos como en los estacio­
namientos, y el de reducir al m í n i m o los cruces 
de circulación de peatones y vehículos, y de los 
movimientos de éstos entre las operaciones de des- ' 
carga, estacionamiento y carga. 

De acuerdo con el primero, se canalizan hacia 
las puertas de entrada del h ipódromo los vehículos 
que van hacia la preferencia y los que van hacia la 
general, con las paradas de autobuses de línea que 
llevan público para ambas convenientemente dis­
puestas. Los accesos de preferencia separan los taxis 
de los coches particulares, y dentro de éstos, los 
coches de socios, los oficiales, los de propietarios, 
los de jockeys y entrenadores y los del público en 
general. E n la entrada general, los autobuses y ca­
mionetas quedan separados de los taxis y coches 
particulares. 

Se cumple el segundo principio haciendo que 
los taxis y autobuses no necesiten más maniobra 
que la de parada y puesta en marcha entre las 
operaciones de su llegada, descarga, carga y salida, 
desembarcando al público y volviendo a cargar sin 

que los peatones crucen la trayectoria de n ingún 
vehículo. 

Los estacionamientos de coches particulares se 
disponen de tal manera que tan to a la descarga 
como al cargar, los peatones van por espacios dis­
t intos de los uti l izados por los vehículos. 

Los andenes de descarga y el sentido único de 
la circulación aseguran el desalojamiento del hi­
pódromo en un espacio muy corto de t iempo. 

El sistema propuesto, consecuencia de los datos 
directamente recogidos en la Prefectura de Policía 
de París y en la Sociedad Statio, encargados del 
control de tráfico de los h ipódromos de París, y 
de las sugerencias de la A. A. de Londres, asegu­
raría una solución a este difícil problema que 
aventajaría a los mejores que haya, en casos aná­
logos, en el extranjero. 

Pistas. 

En las pistas se han estudiado los recorridos de 
las distancias clásicas y de las usuales de manera 
que ni las llegadas ni las salidas tengan lugar en 
curva. Se establecen las rectas necesarias para las 
carreras hasta de 1.000 y 2 . 0 0 0 metros sin desvia­
ciones de n inguna clase, para evitar, en absoluto, 
el bumping. 

Se ha estudiado el problema de las querencias 
de los caballos en relación con la entrada y salida 
de éstos a las pistas. 

Deport ivamente hablando, se debe tender a 
que las querencias no influyan en el resultado de la 
carrera. 

La querencia principal, que es la que da la 
cuadra, se ha eliminado por completo al hacer 
la entrada de diario de los caballos por medio de 
un paso inferior sin relación ninguna con la pista 
de carreras. 

C o n respecto a la querencia que pudiera dar 
salida a los caballos a la pista en los días de carre- ' 
ras, se ha colocado en el sitio menos perjudicial. E n 
efecto, los sitios en que más deben evitarse las que­
rencias, por el orden son: cerca de una salida y de 
espaldas a ella; cerca de una salida y de frente a 
ella; en las curvas, y más a la salida que a la en­
trada ; y en el sitio en que al caballo empieza a pe­
dírsele el esfuerzo. Esta querencia que estamos es­
tudiando quede, pues, menos mal colocada cerca 
de la meta, y entre los emplazamientos que allí 
puede tener, parece mejor antes que después de 
pasada la meta. En efecto, mal caballo ha de ser 
el que en pleno esfuerzo, y acaso sometido al duro 
castigo del látigo, se dejase influir por esta que­
rencia. M u c h o más fuerte es, en esos momentos 
finales de la carrera, la querencia_de^ la meta, in-

304. 



N ú m . 7 . _ N o v ¡ e m b r c . 1 9 3 4 

Planta perspectiva del conjunto. 

mediatamente traspuesta la cual sabe el caballo que 
oirá el up que le premiará por su noble esfuerzo. 
Resulta conveniente que estas dos querencias de la 
meta y la puerta queden bien disociadas en la 
mente del caballo, para evitar que éste se desvíe en 
los momentos finales. 

Además, frente a la puerta de salida a la pista 
se abren otras que permiten a los caballos ganar 
las diferentes salidas cruzando la parte central de 
las pistas, en lugar de llegar hasta ellas a lo largo 
de las mismas. 

Completan el estudio de pistas los detalles de 
las de entrenamiento, como los cobertizos que, por 
medio de vaciados que evitan toda pérdida de vi­
sibilidad, servirán para guarecerse en caso de lluvia; 
los baños de arena para después del trabajo; la 
plataforma para que los entrenadores sigan el tra­
bajo de los caballos. 

Ca6fl//os. 

Todos los servicios destinados a los caballos 
aparecen en el proyecto debidamente atendidos, por 
ser elemento fundamental en todo hipódromo. 

El emplazamiento de las cuadras es el más 
adecuado, por hallarse en la parte más elevada del 
terreno, fuera del alcance de la humedad y bruma 
causada por el Manzanares, y emplazadas de ma­
nera que sea, desde ellas, fácil el acceso al servicio 
de autobuses de Aravaca y Cuesta de las Perdices. 

El paddock secundario está emplazado en el 

lado de las cuadras de carreras, con lo cual dará el 
máximo rendimiento lítil. 

Todos los movimientos de los caballos, desde 
que entran en el hipódromo, se realizan con per­
fecta independencia del piiblico, sin que, por otra 
parte, deje éste de presenciar, ni un solo momento, 
dichos movimientos, que constituyen el centro de 
atracción del espectáculo. 

Público. 

Entre las cuestiones fundamentales a resolver 
acertadamente en este respecto, se encuentra la del 
emplazamiento de la parte destinada al piiblico en 
general. 

La colocación de los servicios destinados a la 
pelouse en el centro de las pistas presenta muy se­
rios inconvenientes. En primer lugar no se le puede 
dar una tribuna cubierta ni aun siquiera una gra­
dería que merezca este nombre, sin- comprometer 
muy seriamente la visibilidad del ptiblico del peso. 
Clara demostración de esto es la defectuosa coloca­
ción de la gradería de la pelouse de Enghien, mo­
tivada por no disponer la Sociedad del terreno am­
plío de que ahora dispone en el momento de cons­
truirla, y que oculta a la vista toda una curva del 
recorrido. Además, el público está, así colocado, 
para mirar las fases decisivas de las carreras cara a 
poniente, en pésimas condiciones de visibilidad. 
Para poder acercarse a examinar los caballos en el 
paddock, se ve obligado a un largo recorrido por 
un túnel subterráneo con las correspondientes su-
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Plano de conjunto de lo var ian te . • 

bidas y bajadas (so pena de colocar la t r ibuna de 
general en uno de los extremos del h ipódromo, em­
plazamiento claramente defectuoso). 

Además, aproxima peligrosamente este piiblico 
a la línea de llegada, con el consiguiente aumento 
de riesgo de protestas, reclamaciones, etc. 

Y , por otra parte, la pista trazada, como la que 
nos ocupa, con dos diagonales interiores, limita 
grandemente la amenidad de esta colocación, com­
parada con la que podría proporcionar una pista 
que no las tuviera. 

Son, pues, muchís imo mayores los inconve­
nientes que las ventajas que pudieran derivarse de 
ese emplazamiento . El que en algunos h ipódromos, 
entre ellos el ant iguo de Madrid, el ptjblico se hu­
biera acostumbrado a ese emplazamiento, que no 
vacilamos en calificar de defectuoso, no puede ser­
vir de a rgumento en su favor, puesto que es seguro 
que si al públ ico se le diera a elegir se decidiría por 
el emplazamiento que se ha adoptado en nuestros 
proyectos, con su t r ibuna cubierta, su gran hall de 
apuestas, su proximidad al paddock y el presenciar 
las carreras con el sol de espaldas, en lugar de te­
nerlo de cara. 

Buena prueba de ello es el fracaso r o t u n d o de 
los pasos habili tados para que el público de la pe­
louse, colocado como en nuestros proyectos en el ^ 

h i p ó d r o m o de Cappanelle en Roma, pudiera acudir i 
al centro de las pistas, que no ha ut i l izado nunca, ; 
a pesar de todas las facilidades que le había dado | 
para ello la Sociedad de Carreras de Roma . La si- i 
tuación relativa de las diferentes tribunas, y con res- ' 
pecto a la meta, son en nuestros proyectos idént i - ; 
cas a las del h ipód romo de Roma, el más reciente \ 
de Italia y en el que n o hay espectadores en la en- i 
filación del juez de llegada. 

Entre los servicios esenciales que se facilitan al • 
público están, además de los reservados en los pa- • 
tíos y tr ibuna de honor a los socios y a los piropie- \ 
tarios, los grandes halls de las tr ibunas de prefe- ' 
rencia y de general. Nadie discute ya, en los h ipó - \ 
dromos más modernamente construidos, la gran 1 
utilidad de estos halls. Reducidos en nuestros p r o - ; 
yectos, a razonables proporciones han de dar una , 
gran comodidad a la estancia del público en el hi- • 
pódromo. L o mismo diremos de las galerías que, ; 
uniendo unos edificios con otros y con el paddock, ! 
permitirán al público presenciar, a cubierto del sol \ 
y de la lluvia, todas las operaciones anteriores y \ 
posteriores a las carreras, contr ibuyendo grande-! 
mente a la amenidad del espectáculo y aumentando \ 
la posibilidad de uti l ización del h ipód romo . : 

Las taquillas de apuestas, estratégicamente co- , 
locadas, en diversos emplazamientos, contr ibuirán -
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a facilitar esta clase de operaciones en todo mo­
mento, con el consiguiente beneficio para la So­
ciedad. 

Se aprovechan hasta el máx imo los desniveles 
del terreno, para dar al h i p ó d r o m o un movimiento 
Y unas posibilidades de visibilidad, tanto del pad­
dock como de las pistas, que difícilmente se encuen­
tran en los mejores h ipódromos del extranjero. 

Funcionamiento. 

Examinaremos en este capítulo cómo se cum­
plen todos los objetivos necesarios para que la com­
pleja máquina de un h ipódromo trabaje con el 
mayor orden y claridad. 

Los caballos llegan de las cuadras, sin cruzar 
ninguna circulación de vehículos, a las cuadras de 
día. El paddock secundario ofrece, inmediato, po­
sibilidad para cualquier trabajo de preparación, 
l^e allí, sin cruzarse con el público, pero a la vista 
de éste, pasan al paddock de carrera; en éste, cua­
tro refugios permiten aislar debidamente a los ca­
ballos excitables sin sacarlos de la vista de los 
comisarios y del público, precepto reglamentario. 
Del paddock, siempre en las mismas condiciones, 
a la pista. Los vencedores pasan al paddock del 
peso directamente. Las divisiones blandas de éste 

aseguran la debida protección, permitiendo, sin 
embargo, las vueltas para las reclamaciones. De 
retirada, los caballos todos pasan por las inme­
diaciones del salivarlo, discretamente colocado, por 
si su utilización fuera precisa. E n las cuadras de 
día encuentran a su vuelta, los que la precisen, una 
caldera de agua caliente para curas. La p rox imi ­
dad del paddock secundario facilita el trabajo pos­
terior a la carrera que se precise. Los caballos han 
estado todo el t iempo a la vista del público y sin 
más contacto, sin embargo, que el de la gente di­
rectamente encargada de ellos. 

Los comisarios tienen su tribuna especial, con 
una parte del jardín-terraza del club reservada 
para ellos. T ienen una escalera privada, que les 
comunica con su salón en la planta baja de la tr i­
buna del club, j u n t o a la sala de balanzas. Po r su 
lado, y separado del público por una valla, pasa 
el jockey vencedor a reanudar la operación del 
peso. U n pasillo especial les permite l lamar a los 
jockeys con la mayor discreción. El secretario de 
pista está al lado, dispuesto a ejecutar las órdenes 
e instrucciones de los comisarios. Disponen los co­
misarios de una torre de observación en el edificio 
del resturante, desde donde puede ver la recta 
final. 

Planta y alzados del coniunlo de tr ibunas y paddocks. 
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Tribuna de honor. 

Los jockeys pasan del cuarto donde se mudan 
a la sala de balanzas; se pesan, sortean el puesto 
de la salida y vuelven a salir, teniendo durante 
este t iempo a la vista los cuadros que les indican 
el recorrido. El juez del peso vigila fácilmente la 
operación. 

El encargado puede atender bien a los jockeys 
y gentlemen-riders. Está cerca de la balanza del 
cuarto de jockeys. 

Los propietarios disponen de uiia sala reser­
vada, al lado de la sala de balanzas; de una esca­
lera privada y de una tr ibuna independiente. Ellos 
y los entrenadores pueden pasar al paddock, don­
de, a pesar de la visualidad excepcional que éste 
presenta para los espectadores, pueden dar a los 
jockeys las úl t imas instrucciones con entera liber­
tad y discreción. Disponen de taquillas de apues­
tas independientes, para evitar la natural curiosi­
dad de los aficionados. 

Los mozos de cuadra que han acompañado a 
los caballos hasta la puerta de la pista tienen allí 
mismo su escalera y plataforma, desde donde pre­
senciar la carrera. Las apuestas funcionan sin n in­
gún entorpecimiento. Los empleados se hallan 
debidamente aislados del público y al lado de la 
habitación de mando de los cuadros. Es caracte­
rística del proyecto la profusión de taquillas de 

apuestas y su distribución en puntos estratégicos 
de las dependencias y paseos destinados al pú ­
blico. El juez de llegada dispone de un asiento 
fijo en la alineación de ésta. La fotografía se re­
vela en una habitación inmediata a los comisa­
rios. E l cuadro de guillotina, de doble cara, detrás 
de la caseta del juez de llegada, es perfectamente 
visible a todo el m u n d o . 

La Prensa dispone de su servicio telefónico y 
está inmediata al servicio de Telégrafos. 

En la parte posterior del h ipódromo, j u n t o a 
la entrada de servicio, se encuentran las oficinas de 
la Sociedad y la Sala de Juntas , así como el edi­
ficio de la C r u z Roja y Conserjería. En el pri­
mero, además de la Sala de Juntas , está la oficina 
del secretario, la Caja, la Oficina de Inscripcio­
nes y la sala de batalla. En el sótano están la ta­
quería y archivo. Independientemente, se ha dis­
puesto una pequeña prevención de seguridad, des­
de donde cualquier detenido puede ser evacuado 
con discreción. 

La C r u z Roja se ha colocado, a semejanza 
de la disposición que tiene en el h ipód romo de 
Sansiro, al lado de la conserjería, porque resulta 
frecuente que un accidente obligue a un jockey a 
quedar hospital izado por unas horas en dicha de­
pendencia, que, colocada en otro emplazamiento . 
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quedaría sin la debida atención. La instalación de 
señales y teléfonos permite que la Cruz Roja esté 
siempre atenta a su misión. 

Se colocarán cuadros de montas y salidas en 
todos los sitios donde haya casetas de apuestas, 
así como en la sala de balanzas, en el club, en la 
Sala de Prensa, que j u n t o con los de los halls de 
las tr ibunas y el del paddock son los más impor­
tantes. 

La red de instalaciones especiales comprende 
las siguientes: 

A/icrci/^onos. 

Dos en la Sala de Balanzas y en la Sala de 
Comisarios, que sirven una red de altavoces en: 

Oficinas de dividendo. Jockeys. Hall del pú­
blico. Ent rada de caballos. Cuadros. 

Relojes en: 
Sala de Balanzas. Hall. Jockeys. 

Teléfonos en: 
J u e z de llegada. Comisarios. Starter. Sala de 

Balanzas. Dividendos. C ruz Roja. Salida de ca­
ballos. 

Tubos neumáticos. 
Tendr í an dos estaciones, una en la Sala de 

Balanzas y otra en los Dividendos, sirviendo para 

distribuir órdenes de los comisarios a los reparti­
dores, instrucciones a la Prensa, órdenes a la en­
trada de caballos, y en su día, al Tota l izador . 

La señal de ensillar sonará en la pelouse, en 
el peso y en el paddock. 

La señal de salida, en el hall, en el paddock y 
en el peso delante de las tr ibunas. 

Creemos de interés señalar que, estudiadas es­
tas instalaciones a base de elementos técnicos e in­
dustriales nacionales, contarán, sin embargo, con 
todas las garantías de eficacia deseables. 

Dos palabras sobre un aspecto interesantísimo 
del problema de construcción del h i p ó d r o m o : la 
Sociedad de carreras necesita correr en el h ipó­
dromo la primavera próxima. Po r las tr ibunas na­
turales que quedan entre las tr ibunas cubiertas y 
que proporcionan inmejorables vistas sobre las 
pistas, y por las arquerías que unen unos edificios 
con otros, nuestros proyectos presentan induda­
bles ventajas desde este p u n t o de vista. L o mismo 
unas que otras pueden construirse y terminarse 
en brevísimo plazo y con coste reducido, y con 
esto quedan atendidos todos los servicios del hi­
pódromo, incluso el de apuestas, sin necesidad de 
construir las tr ibunas. 

Vista del paddocic. 
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Vanante B. 

Se propone una variante. Pasemos rápidamen­
te revista a sus posibilidades. 

Con la meta tal como aparece en las Bases las 
posibilidades del h ipódromo, quedan para siempre i 
fijadas y limitadas por la Cuesta de las Perdices, i 
Ni se puede ahora ni se podrá nunca obtener una 
recfa (lo subrayamos porque lo interesante es la 
recta y no aproximaciones; de más de 1.000 me­
tros en buenas condiciones. Queda técnicamente 
l imitado el h ipódromo en sus posibilidades. 

Además, la parte del h ipódromo que más se 
utiliza por la gente, donde va el público, se aleja, 
material y psicológicamente, de Madrid. 

Cambiando el emplazamiento de la meta e 
invirt iendo el sentido de las carreras, desaparecen 
estos inconvenientes. Se conserva para el h ipó­
dromo la posibilidad de extenderse por la plani­
cie que se encuentra al ot ro lado de la vaguada 
que hoy limita el terreno acotado para el h i p ó - , 
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Croqi'is 1." 

dromo y que esté en condiciones de llegar a ser 
en el futuro técnicamente perfecto, con rectas de 
1.000, 1.200 y hasta de 1.600 metros en perfec­
tas condiciones y sin necesidad de cambiar la linea 
de la meta para estas carreras. U n paso inferior 
de la carretera por la vaguada salva, m u y fácil­
mente, el paso de las pistas sobre ésta, y no cabe 
duda que no ha de ser el Estado, a poco que me­
dite, el que, puesto en invertir crecidas sumas en 
una empresa de carácter nacional como es un hi­
pódromo, en que el indiscutible prestigio inter­
nacional de que España goza en cuestiones hípicas 
ha de reflejarse, se ponga a sí mismo cortapisas que 
mengüen las posibilidades técnicas del h ipódromo, 
que deben ser la base de todo el conjunto . 

Y nadie puede dudar que el momen to es po­
líticamente el más propicio para abrir ancho cauce 
a estas posibilidades. La menor gestión de las So­
ciedades interesadas se encontrará seguramente con 
que la amplia visión del Gobierno ha de encon­
trar facilísima solución al pequeño problema ad-

Croquis 2." 

ministrat ivo de extender la concesión, extensión 
por otra parte de pequeñísima importancia y que 
no causa ningún perjuicio a las amenidades del 
Monte de El Pa rdo ni al Pa t r imonio . 

Sociedad hípica. 

Hay, entre otras, una característica de este 
espectáculo, que lo diferencia del de carreras y que 
hemos traducido en la forma de la t r ibuna. Es la 
siguiente: hay, claramente, un centro de espec­
táculo de concursos. El público puede verlo desde 
este centro, a ' distancia relativamente pequeña. 
Hay, por tanto, interés que en este centro, que lo 
es del campo y de la tr ibuna, se coloquen el ma­
yor número posible de espectadores. De aquí que 
la tr ibuna sea más ancha por el centro que por los 
extremos, gozando así el mayor número posible 
de espectadores de posición preferente. La peque­
ña concavidad que la tr ibuna presenta en la planta 
facilita la visibilidad. Ateniéndose a estas dos ideas 
fundamentales queda claramente establecida h for­
ma de la tr ibuna de la hípica. 

Los servicios de jinetes y amazonas del pe­
queño club y del restaurante se colocan dentro de 
la tr ibuna, quedando completa la organización de 
servicios con los de cobertizos y cuadras dispues­
tos como fondo lateral del terreno de concursos. 

Estructuras. 

C o m o las necesidades de las tr ibunas varían 
de una a otra, el problema de la estructura pre-_ 

Croquis 3.' 
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senta modalidades distintas e interesantes; pero 
l imitándonos a las tribunas de preferencia y gene­
ral, vemos que en ambas, las necesidades funcio­
nales son las que se indican en el croquis número 1. 

La primera estructura que se presenta en el 
croquis número 2 abarca todos estos elementos; 
pero acusa en su trazado una falta de composición 
y un defecto en la compensación de luces y de es­
fuerzos. 

C o m o resultado de estos defectos se hicieron 
Una serie de croquis y tanteos, buscando la ma-
xm:a compenetración entre ios elementos estruc­
turales y los arquitectónicos, llegándose, gracias a 

los propios elementos de arriostramiento de las 
vigas. 

Haciendo juego con esta disposición se dis­
pone también la cubierta en forma de bovedillas, 
con anillos de arriostramiento semiarticulados en 
sus extremos, para no perjudicar la elasticidad del 
conjunto y aceptar bien los esfuerzos de retrac­
ción y térmicos. Los empujes de estas bovedillas 
son resistidos por las ménsulas extremas, actuando 
como vigas horizontales, y las desigualdades de 
sobrecarga que pueda haber, se resisten por cada 
bovedilla independientemente. 

En los cálculos se han estudiado no solamente 

Sección transversal de la estructura de las tr ibunas. 

Ia íntima colaboración entre Arquitectos e Inge-
nero, a un nuevo t ipo de estructura, que tiene, 
por el contrario, una disposición resistente total­
mente distinta. 

Esta estructura, que sigue en gran parte la 
técnica alemana de estos úl t imos años, acusa mu­
cho mejor al exterior sus formas resistentes, con­
dición inapreciable desde el p u n t o de vista esté­
tico, y tiene por otro lado la ventaja de reducir 
al m í n i m o los esfuerzos parásitos, que aun cuando 
en muchos casos se desprecian sin calcular, tienen, 
sin embargo, importancia fundamental. 

Los empujes totales de estas bóvedas se resis­
ten en los cuerpos de extremidad, y las desigual­
dades de empuje, debidas a la sobrecarga en^ 

los esfuerzos principales, sino también los secun­
darios, como, por ejemplo, la posibilidad de pan­
deo por torsión y por flexión combinadas de las 
grandes ménsulas del voladizo, fenómenos que 
tienen bastante importancia en ménsulas de gran 
luz y esbeltez, como conviene desarrollar en estos 
tipos de voladizo. 

T o d a la estructura está calculada para sobre­
cargas de 5 0 0 ki logramos por metro cujdrado, 
de acuerdo con las normas del Bureau of Standards, 
lo que le presta una seguridad máxima, sobre todo 
teniendo en cuenta la reducción de los esfuerzos 
de impacto que se produce al transmitir las sobre­
cargas por el relleno a los elementos resistentes de 
la estructura. 

3 " 



Proyecto 
del 
a rqu i t e c t o 
R. Gómez 
Abad, y del 
ingeniero 
Ramón Ríos 

Habiéndonos sido dado el emplazamiento de la 
pista, reducíase principalmente la labor a adaptar 
al terreno los diversos pabellones solicitados, de 
modo que cumplieran perfectamente con el uso a 
que estaban destinados. N i n g u n a duda había res­
pecto al emplazamiento de la t r ibuna de prefe­
rencia, pero no ocurría lo mismo con la de gene­
ral. Si bien s i tuando ésta al o t ro lado de la pista 
se lograba que la gente estuviera presente en la lle­
gada, cosa que era una ventaja, el tener que atra­
vesar la pista para llegar a su localidad, la discu­
sión y consiguiente alboroto que al apreciar el or­
den de llegada a la meta, la escolta con que había 
que proteger al juez de salida al cruzar la general, 
si aquélla no había sido todo lo conveniente que 
cada uno creía para su caballo, cosas todas éstas 
que en el an t iguo h i p ó d r o m o han sido constantes 
realidades, nos ha movido a adoptar la solución 
lineal. Solución, además, casi universalmente acep­
tada en todos los h ipódromos. Y para compensar 
la pérdida de la llegada hemos dispuesto como se­
paración de las t r ibunas de general y preferencia 
los paddocks, que les permite ver los caballos y apre­
ciar la forma de cada uno, aparte de la contempla­
ción y admiración, no sólo de aquéllos, sino de sus 
mismos propietarios. Esta disposición tiene además 
la ventaja de suprimir todos los cruces de los ca­
ballos con el público, excepto el paso de las boxes 
a los paddocks, ya que la vuelta de la pista es direc­
tamente por los paddocks al s i tuado enfrente del 
pesaje. 

Al adoptar esta solución hemos sacrificado la 
t r ibuna presidencial, que pudiera parecer debía ir 
entre las dos tr ibunas, sitio de honor , pero se ha 
creído preferible que en el h ipódromo los servicios 
estén lógicamente emplazados y puedan funcionar 

normalmente, aparte de que dicha t r ibuna es usada 
un par de veces en todo el año. 

Las taquillas de apuestas, que van a uno y otro 
lado del bar y al pie de los muros de contención 
que forman las terrazas, en una de las cuales va el 
restaurant, dominan la fachada posterior de las tri­
bunas, en cuya parte central va el espacio dedicado 
al total izador. Esta disposición permite dominar 
fácilmente desde el bar, al mismo t iempo que se 
refrescan las emociones del juego, el movimiento 
de las taquillas; análoga disposición tiene la t r i ­
buna de general, salvo que no tiene acceso al cam­
po en que las boxes van situadas. 

Las dos entradas van dispuestas de m o d o que 
una sirva para la preferencia, y el restaurant y la 
otra para la general y el hípico. 

La simple contemplación de los planos que 
acompañamos aclara esta disposición general. 

El restaurant va si tuado en la parte más alta del 
terreno. Se justifica este emplazamiento, ya que no 
coinciden nunca las horas de su uso con las de ca­
rreras. Aparte de que desde él se puede dominar el 
recorrido, se goza de un espléndido panorama de 
todo Madrid , visión realmente fantástica. U n a gran 
terraza delante de él sirve de lugar de merienda y 
baile al aire libre en los días de primavera y vera­
no. Esta terraza sobre otra en nivel inferior, des­
tinada a jardinería, y lo mismo que la anterior, 
comunica por una escalinata con la planta donde va 
situada la t r ibuna de preferencia. Se adoptó esta dis­
posición para evitar la menor cantidad de movi ­
miento de tierras. 

Se llega a la t r ibuna de general por un acceso 
que parte de la entrada común del hípico. 

La tr ibuna del hípico es análoga a la de general, 
pero con la parte de cocina situada centralmente,. 
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para poder servir por la parte posterior las comi­
das al aire libre, y por la anterior, el servicio del 
bar, y poder servir las meriendas .mientras se con­
templa el concurso. 

Al costado de ésta, como de la tr ibuna de pre­
ferencia, la t r ibuna presidencial, y en la pista del 
hípico, al ot ro lado de la tribuna, la del ju rado y 
las graderías de general con sus servicios, cerrando 
uno de los extremos de la pista las boxes en forma 
de U . 

La entrada de servicio sirve para las cuadras del 
hípico de carreras, y las viviendas de mozos de 

cuadra. Los pabellones de cuadras encuadran un 
gran patio, de m o d o que desde el exterior no es 
visible. U n camino de acceso comunica las cuadras 
de carreras con las boxes. Las viviendas de mozos 
de cuadras con medianería mancomunada, su jardín 
anterior y pequeña huerta posterior, tienen al sur 
un gran jardín para los pequeños y un pabellón de 
baños y lavaderos, que nos evitan la colocación de 
aquéllos en cada vivienda. Se ha elegido este em­
plazamiento, primero, por ahorrarnos todo movi­
miento de tierras y por la facilidad de comunica-
cíoiii:» con las carreteras generales de Madrid . 
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Pista de carreras. - Tr ibuna de preferencia. 

T a l es, a grandes rasgos, la disposición general 
adoptada, que los planos ayudarán a comprender. 
Analicemos brevemente cada pabellón. 

Comencemos con las entradas. Se h a n , t r a t a d o 
en clásico, buscando una solución de continuidad 
con aquellas que hay situadas en la Casa de C a m p o 
y en El Pardo, formando cuerpo con ellas las ta­
quillas. 

La tr ibuna presidencial, sencilla, siguiendo el 
criterio de suprimir ostentaciones inútiles, máxime 
cuando son tan contadas las veces que se va a usar. 
En el exterior, terraza rodeando el salón; sirven 
para dar el máx imo de visualidad en los dos senti­
dos necesarios, la pista y las tr ibunas. 

La tr ibuna de preferencia, con las dos secciones 
que se han adoptado para ella, que nos han parecido 
suficientes para proteger al público de la lluvia, 
que, dada la fecha en que se celebran las carreras, 
son escasísimas, aparte de que en los días lluviosos 
no acuden a estos espectáculos. Este ha sido el mo­
tivo principal que nos ha evitado el incurrir en un 
alarde ingenieril de hacer un magnífico voladizo, 
m u y bien situado en el extranjero, donde el clima 
lo requiere. En la fachada se ha procurado tratarla 
racionalmente, cubriendo sencillamente la simple 
estructura de hormigón, haciendo resaltar la torre 
para el reloj y el espacio destinado al total izador, 
siendo las líneas m u y sencillas. En planta baja van 

todos los servicios sanitarios, vestuarios de jinetes, 
salón de comisarios, salón de entrenadores, salón 
de balanzas y local para la Prensa en comunicación 
con el anterior. E n la planta primera tenemos situa­
das las oficinas y los locales para la sociedad de ca­
rreras. También van situados en planta baja locales 
para empleados, policías, almacenes, y, finalmente, 
el gabinete médico con su aseo y una enfermería 
con dos camas. Y jardines, en la parte delantera, 
frente al local destinado a taquillas. 

Describamos ahora la t r ibuna de general. Lleva 
centralmente situadas las oficinas, en comunicación 
con el local destinado al total izador; a sus costados, 
los pasos del público, y en los extremos, los servi­
cios y almacenes. El exterior, m u y sencillo; se ha 
procurado alegrar la mono ton ía de una fachada 
larga con las arcadas que sirven de paso. Las con­
sideraciones que anteriormente hemos hecho res­
pecto a los voladizos, en ésta nos ha llevado a 
suprimirlos por completo. 

T r i b u n a del hípico. Ya, al explicar las disposi­
ciones generales, hemos aclarado la disposición de 
las cocinas, que nos ahorra el haber tenido que 
situar otro restauranf para cumplir las bases, aparte 
de que puede usarse el general que ya hemos expli­
cado. Esta t r ibuna lleva además el salón dedicado a 
la Sociedad Hípica, la parte de servicios generales, 
los vestuarios y aseos de jinetes y amazonas y la 

Pista de car reras .—Tr ibuna de preferencia. 
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Entradas al h ipódromo. 

enfermería para dos camas con el despacho del mé­
dico y su aseo. En esta tribuna también hemos su­
pr imido todo voladizo, lográndose el proteger a la 
gente de los rayos solares por medio de la malla 
metálica, que, elevándose en la parte alta de la tri­
buna, está destinada a que por ella trepen flores, 
solución que nos ha pareciclo, aparte de estética, 
muy racional y económica. 

En el restaurant se ha aprovechado la orienta­
ción Este para salón de fiestas y comedor en sentido 
longitudinal , lográndose así el mayor número de 
asientos con visibilidad directa, que puedan dominar 
el espléndido panorama que desde allí se divisa. El 
comedor tiene dos terrazas: una, orientada al Este, 
para verano, y otra, al Mediodía, para invierno, 
que permiten comer al aire libre. 

Líneas sencillas y tranquilas al exterior, grandes 
ventanales, que desde cualquier sitio permitan con­
templar el paisaje velazqueño que Madrid pre­
senta por cualquiera de aquellos costados. En el 
interior, la decoración está confiada exclusivamente , 
a la bondad de los materiales y de la mano de obra. ; 

La construcción general de las tr ibunas es de 
hormigón armado, en la disposición que a conti­

nuación aclaramos, estando revestidas sus fachadas 
posteriores con ladrillos cerámicos; en unos, al des­
cubierto, y en otros, enfoscados y revocados; los 
zócalos, todos de grani to; al interior, pavimentos 
continuos; carpintería metálica, en exteriores, y de 
contrachapados, al interior. 

La estructura de los demás pabellones es metá­
lica, excepto la de las viviendas, en que los muros 
de fachada son de carga, y sobre ellos apoyan las 
armaduras de madera. 

La pintura, al temple o al óleo, según locales, 
y revestimientos de material cerámico en los servi­
cios, y de mármoles, en partes de la t r ibuna presi­
dencial y del restaurant. 

Estructura resistente de las tribunas. 

Disposición.—La estructura resistente se com­
pone esencialmente de las armaduras o cerchas, que 
distan cinco metros, sobre las que se apoya la gra-. 
dería de hormigón armado, proyectada de modo que 
las tabicas (de 1 0 centímetros de espesor) sean los 
elementos resistentes principales, considerando las 
pisas parcialmente como cabezas de compresión. 

La marquesina de la tr ibuna principal ha sido 

Tribuna del hípico. 
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Estructuro de la t r ibuna de preferencia. 

formada con una losa de seis centímetros de espe­
sor, apoyada en nervios que distan unos dos metros 
entre sí. 

Cada 30 metros como máx imo se disponen j u n ­
tas de dilatación, formadas duplicando las armadu­
ras, aunque reduciendo su grueso a los tres cuartos. 

La rigidez transversal está asegurada por la mis­
ma gradería, entre cuyos elementos se intercalan 
piezas longitudinales de rigidez, por otras vigas 
especialmente proyectadas con este fin, por los m u ­
ros de cierre de los entrepaños de fachadas y por los 
pisos intermedios de la t r ibuna grande. 

Cálculo.—La sobrecarga de cálculo considerada 

es de 4 5 0 K g / m - en las partes horizontales de la 
gradería, además de las usuales correspondientes a 
viento y nieve y accidentales en la cubierta. 

Las cargas de trabajo han sido, ordinariamente, 
5 0 y L 2 0 0 K g / c m - en los elementos de las arma­
duras. E n secciones excepcionales se ha llegado a 
la carga de 5 4 K g / c m - para el hormigón, redu­
ciéndose a 1.000 K g / c m - la carga del acero para 
buscar una armadura más económica. 

Se h a n calculado las armaduras distribuyendo 
los momentos rígidos por el méto'do de "Cross y 
empleándose los coeficientes de absorción y trans-
misión_en la forma ordinaria. 

Perspectiva genera l . 
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Proyecto del arquitecto Luis Gutiérrez Soto 
El hacer una descripción detallada de las di­

ferentes soluciones de plantas y edificios presen­
tados, sería objeto de una Memoria larga, e in­
comprensible, sin tener todos los planos a la 
vista; las presentes líneas n o tienen otro objeto 
que exponer una particular opinión sobre lo que 
yo he creído debe ser un h ipódromo y los puntos 
que he considerado fundamentales en la ejecución 
del proyecto. 

Al empezar el arquitecto a proyectar un h ipó­
dromo, ha de encontrarse con un sin fin de p ro ­
blemas y pegas que él desconoce. ¿Qué es esto del 
paddock? ¿Y el salivario? ¿Dónde coloco la pe­
louse? ¿Y las cuadras? ¿Cuántas tribunas pon­
go? ¿La presidencial aparte? ¿ Y el restaurant? 
¿Qué es el total izador? Al segundo día de empe­
zar a pensar en el proyecto tiene el arquitecto for­
zosamente que dejarlo, pues lo primero que tiene 
que hacer es enterarse en qué consiste un hipó-_ 
dromo. 

Así, a primera vista, enterarse de lo que es un 
h ipód romo parece tarea fácil. ¿Quién no ha ido, 
por lo menos, una vez a las carreras de caballos? 
¿Quién no tiene u n amigo que ha tenido cuadras, 
o ha corrido en carreras o en concursos hípicos? 
Y, sin embargo, las iluminaciones de esos amigos, 
y esa ligera idea que uno tiene de haber sido un , 

buen aficionado a las carreras, no bastan para co­
menzar a proyectar; es necesario conocer el tema 
más a fondo; hay que estudiarlo; hay que ver lo 
que hay hecho hasta la fecha; pero la documen­
tación en libros técnicos es tan escasa, que qu i ­
tando un número de la revista L'Architecture 
d'aujourd'hui y o t ro de la Rassegna de Arquitec­
tura, que traen los úl t imos h ipódromos fran­
ceses e italianos, el resto queda reducido a diversos 
anuarios hípicos, en que se ven fotografías de al­
gunos h ipódromos, pero incompletos y sin planos 
de emplazamiento. 

El arquitecto no tiene entonces más remedio 
que coger el tren y lanzarse a ver h ipódromos ; y 
después de recorrer los principales franceses y estu­
diar con detalle los italianos, oír hablar a técnicos 
y arquitectos especialistas, el arquitecto comienza 
a enterarse de lo que debe tener un h ipódromo, de 
la cantidad de servicios que lleva y de los mil de­
talles deportivos que hay que tener en cuenta; pero 
de lo que no ha podido formar una idea concreta 
es de la disposición exacta que debe adoptar en 
planta, y esa idea es difícil de precisarla, porque de 
los quince h ipódromos que he visitado, catorce son 
completamente diferentes, y de las cincuenta op i ­
niones que he consultado, cuarenta opinan de un 
modo distinto. 
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A la vuelta de ese viaje, el arquitecto, con 
mil ideas en la cabeza de todas las cosas que ha 
visto y oído en el extranjero, ha comenzado a 
proyectar; pronto tiene que parar: la solución que 
v i o en tal h ipódromo de París, que tanto le gustó, 
no es posible acoplarla aquí; el terreno es estre­
cho; la otra de Roma y Milán, tampoco acaban 
de convencerle; la duda de la pelouse al centro de 
la pista o a un costado de la preferencia vuelve a ¡ 
asaltarle; entonces el arquitecto, al cabo de dos 
días de lucha con tanta idea, mal digerida, se ha 
visto forzado a detenerse, y después de una cla­
sificación y eliminación previa de las diferentes 
soluciones que ha considerado equivocadas, ha co­
menzado a t;er claro y formar una opinión per­
sonal de los puntos fundamentales a tratar en el 
proyecto. 

El problema de un hipódromo es un proble­
ma de conjunto; no es una cuestión de accesos, ni 
de jardinería, ni de estructuras de tribunas, ni de 
pequeños detalles deportivos hípicos, como al­
gunos dicen; de nada sirve resolver perfectamente 
cualquiera de estos puntos si los otros no lo están; 
a mi modo de ver, el arquitecto debe ir resolvien­
do los puntos que yo considero fundamentales 
por el siguiente orden; 

Disposición en planta del hipódromo, es de­
cir, colocación de las dos localidades, general y 

preferencia, que piden las bases; colocación del 
paddock y peso, apuestas mutuas y totalizador, 
y estudio de la circulación del público y caballos, 
en relación unos con otros y con sus diferentes 
entradas y salidas. 

Una vez decidida esta disposición, lo más 
difícil del proyecto, el arquitecto debe resolver la 
cuestión de accesos, estacionamiento de coches y 
cotas de nivel, con el fin de evitar grandes movi­
mientos de tierras. 

Después debe emplazar el hípico, estudiando 
su disposición, mucho más clara y fácil que la 
del hipódromo, el emplazamiento de las cuadras ' 
de entrenamiento del h ipódromo (de gran impor­
tancia) y del hípico, accesos a ellas y circulación 
de caballos en relación a las boxes de carreras, 
para evitar cruces con los vehículos los días de ca­
rreras. 

Una vez resueltos todos estos puntos funda­
mentales del proyecto, viene el estudio de las tri­
bunas, disposición, planta y estructura de las mis­
mas; a continuación, el resto de edificaciones, se­
gún la importancia y dificultad de cada una de 
ellas, para, finalmente, estudiar la jardinería y 
parte estética del proyecto. 

Esta ha sido la marcha seguida, y a decir 
verdad, en todas las etapas del proyecto he encon­
trado-grandes dificultades, por lo poco conocido 
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del tema; la falla de documentación y. sobre todo, 
la diversidad de criterio de todos los técnicos de­
portivos, ha hecho que el arquitecto se encontrara 
en una continua duda; sin embargo, a medida 
que el proyecto avanzaba, se iban eliminando pre­
ocupaciones de detalles de pequeña importancia, 
que en un principio siempre estorban, para ir a la 
idea fundamental del proyecto. 

Se han presentado cuatro soluciones y dos va­
riantes, todas ellas bastante parecidas; en reali­
dad no se da preferencia a ninguna solución, pues 
un h ipódromo puede resolverse de muy diferentes 
formas, y todas ellas pueden estar bien; creo que 
la gran equivocación de este concurso es habernos 
hecho hacer un proyecto para ejecutar a una es­
cala de 1 :50 , con un proyecto reducido y unas 
bases sin detallar; creo que un concurso de ante­
proyectos a una escala normal, con el fin de apor­
tar ideas, hubiera sido lo acertado; de esta manera 
se hubiera ahorrado mucho t iempo, mucho di­
nero y mucho trabajo inúti l ; de la forma en que 
se ha hecho, será difícil encontrar el proyecto ideal: 
seguramente, aun el más acertado tendrá varios 
detalles a corregir, y, en resumidas cuentas, el ga­
nador tendrá que modificar y estudiar de nuevo 
su proyecto. 

En el proyecto por mí presentado no he bus­
cado grandes complicaciones ni novedades: creo 
que no sería acertado el pretender hacer un h ipó­
dromo que por su rebuscada originalidad pierda 

el sabor clásico de las tradicionales carreras de In­
glaterra y Francia; las carreras de caballos deben 
tratarse como deporte, no como un espectáculo 
de circo o stadlum: tienen que dar la sensación 
de aire libre y campo, grandes espacios libres y 
abiertos, nada que tape el paisaje y la natura­
leza, acompañar a ésta con la nota de color de 
unas flores no colocadas con exceso, que amane­
ren el ambiente de campo del terreno de La Za r ­
zuela; nada de jardines versallescos recortados, 
con setos y macizos; nada que achique y empo­
brezca la naturaleza; la jardinería en exceso n o 
creo que favorezca el emplazamiento de monte 
del nuevo h ipódromo. 

En ninguna de las soluciones presentadas se 
ha colocado la pelouse en el centro de la pista, 
pues después de estudiado a fondo este pun to , he 
concretado que en todo h ipódromo de dos locali­
dades únicas, y mientras no haya nada que lo im­
pida, la pelouse debe ir colocada al lado de la 
preferencia; una simple inspección de los grandes 
h ipódromos extranjeros que tienen tres localida­
des nos demuestra que la segunda localidad adopta 
siempre esta posición, colocando la pelouse en el 
centro, por la sencilla razón de que no hay otro 
sitio donde colocarla; luego en el h ipódromo que 
proyectamos, en que las bases no piden más que 
dos localidades, sería absurdo colocarla en el cen­
tro, cuando no hay nada que impida colocarla 
en un costado. 
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Los que defienden la colocación de la pelouse 
en el centro lo justifican diciendo que es para ver 
bien la meta; pero una de dos: o ven bien la meta, 
por medio de una tr ibuna paralela a la pista, en 
cuyo caso no ven el resto de la carrera (por estar 
de espaldas), y tapan la vista a la preferencia, o 
no se les hace tr ibuna, en cuyo caso sólo verán la 
llegada los veinte o treinta señores que hayan te­
nido la suerte de acaparar el t rozo de valla que 
está frente a la meta; cualquier solución de tri­
buna (he visto muchas ) , situada en la curva o 

Por todas estas razones he colocado la peíouse 
a la derecha de la preferencia. 

Sería interminable el justificar la colocación 
de cada pabellón de servicios del h ipódromo; los 
planos y la Memoria que los acompañan lo ex­
plican ampliamente; únicamente creemos intere­
sante recalcar la colocación de las cuadras alejadas 
de la pista de carreras y del r ío, y de la carretera, 
ceñidas a una loma del terreno, orientadas al Me­
diodía y con fácil comunicación con el h ipó­
dromo. 

inclinada con relación a la pista, no resuelve el 
problema, pues ni ven bien la meta ni disfrutan 
de la recta de llegada, por ver el pelotón de caba­
llos de frente. 

El público de la pelouse debe ver toda la ca­
rrera, en especial los 3 0 0 úl t imos metros de la 
recta de llegada, que es la parte más interesante 
de la carrera; debe ver la meta, pero debe procu­
rarse que no pueda juzgar según su criterio el 
orden de llegada: de esta manera se evitarán los 
escándalos y tumul tos frecuentes. 

Po r otra parte, en el t razado de la pista del 
nuevo h ipódromo, las diagonales de la pista de 
obstáculos la dividen en cuatro partes, de jando! 
m u y poco espacio delante de la meta para coló- , 
car la pelouse en el centro. 

O t r o p u n t o interesante del proyecto es la 
colocación del paddock, de fundamental impor­
tancia: el total izador y el restaurant; este ha 
sido estudiado en forma de tribuna, para poder 
ver la carrera desde el mismo y poder ver el peso 
y total izador por su fachada posterior. 

Creo que el peso con su paddock debe verse 
desde la t r ibuna por su parte posterior, para dar j 
interés a la parte interior del h ipódromo y a las : 
apuestas mutuas y totalizador. 

J u z g a m o s equivocada la disposición del h i ­
pódromo de Milán y algún otro italiano, en el que j 
el paddock del peso y éste dan sobre la pista: de l 
esta manera éste no está centrado con el público \ 
de preferencia, siendo visible únicamente desde al- ! 
gunos pun tos ; el caballo ganador tendría que re-
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correr únicamente diez metros para llegar al peso, 
suprimiendo con éste uno de los espectáculos más 
cídsícos de las carreras, que es la entrada del gana­
dor e r 7 t r e el público para que éste lo aclame y 
aplauda. 

J u z g o una equivocación tratar a los caballos 
como toros o fieras, aislándolos completamente 
del público; debe estudiarse la circulación de éstos, 
pero de ninguna manera escamoteárselos al público 
o hacerlos pasar a distancias exageradas o diferentes 
niveles, en que el espectador no pueda gozar de 
la proximidad a aquéllos. 

La circulación de caballos y público debe re­
solverse de tal forma que nunca se pierda la tra­
dición y el clasicismo de las carreras; los ingleses 
y franceses sacrifican todo a la belleza y emoción 
del espectáculo de la entrada del caballo ganador 
aclamado por el público. 

El paddock común a general y preferencia tiene 
en el paddock, pero no tiene por qué ver el peso; 
éste debe ser exclusivo de la preferencia, y esta es 
la principal diferencia entre las dos localidades de 
general y preferencia. 

El paddock común a general y preferencia tiene 

Entradas al H ipódromo. 
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la ventaja de que la pelouse vea los caballos antes 
de las catreras, fomentando con ello la afición y 
haciendo masa de público, que es lo que hay que 
lograr en España. 

T i e n e el grave defecto, si este paddock no está 
bien estudiado, de si tuar dos públicos u n o enfrente 
de ot ro , con el perjuicio consiguiente para los es­
pectadores del peso. 

E n el paddock proyectado, por su disposición 
especial, este defecto no existe, toda vez que el pú ­
blico de la pelouse mira hacia las boxes de carreras, 
y entre los dos paddocks se sitúa u n seto al to que 
tapa la vista entre los dos públicos. 

Consideramos fundamental esta disposición 
para u n paddock común . 

La salida de caballos a la pista no debe ha­
cerse nunca antes de la meta, para evitar la que­
rencia de los caballos a las cuadras en el m o m e n t o 
de la llegada; la solución perfecta es tener varias 
puertas de salida y que cada día salgan por una 

diferente, con objeto de suprimir la querencia; 
para las soluciones A , A ' y variante A ' se ha p ro ­
yectado una pista de paseo delante de las t r ibunas , 
con diferentes puertas de salida a la pista de ca­
rreras, que al t iempo que soluciona el problema de 
la querencia, proporciona a los espectadores el es­
pectáculo del paseo de los caballos delante de las 
t r ibunas. 

Los caballos saldrán a la pista cada vez por 
puertas diferentes, según la distancia de la carrera, 
para buscar mayor proximidad al poste de salida. 

La mayor ía de los h ipódromos extranjeros tie­
nen una recta de 1 . 0 0 0 metros (la cola) para las 
carreras de potros y velocidad; las bases del concur­
so no lo piden, ni en la pista que se ha dado se 
indica; por eso no se ha proyectado a pesar de 
haber pensado en ello, pues exige un movimien to 
de tierras considerable, y hay muchís imos h ipódro ­
mos que no lo t ienen; no obstante, en cualquiera 
de mis soluciones puede hacerse, corriendo la carre-
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tera o haciendo un paso inferior por debajo de la 
pista. 

Esto podria simplificarse cambiando el lugar 
de la meta o la otra curva Sur, y cambiando el 
sentido de la carrera, pero en este caso tendríamos 
el gravísimo defecto de ser cuesta arriba la recta de 
llegada, y de no respetar las bases del concurso 
con la meta indicada; de todas formas, estorbaría 
a la nueva carretera de La Zarzuela , y exige un re­
lleno enorme en la parte Norte de esa cola; po r 
todas estas razones, y por no salirse de las bases 
del concurso, que no lo pide, no se ha proyectado 
la recta de 1.000 metros. 

Se presentan varías soluciones de accesos, según 
estén ejecutadas o no las carreteras de Fuencarral 
a Aravaca y la nueva de La Zarzuela, j un to al r ío. 

En todas ellas nos hemos ajustado a los accesos 
que las bases del concurso marcan, considerando 
como único acceso realidad la carretera de La Co-
runa y el puente de San Fernando. 

Debiera tenderse siempre a una circulación en 
un solo sentido, con lo que se tendría asegurado 
Un buen servicio; para ello es necesario contar con 
Una de las dos carreteras antes mencionadas. 

Las diferentes soluciones presentadas son las 
siguientes: 

1.° Si se ejecuta solamente la carretera de 
La Zarzuela , la circulación se podría establecer en. 
un solo sentido, entrando al h ipódromo por di­
cha carretera, por el t rozo del puente de San Fer­
nando, que sólo tiene sentido ascendente, y ha­
ciendo la vuelta por la carretera que se proyecta 
en el h ipódromo, saliendo a la de La Coruña por 
el paso inferior que se indica, para no cruzar la 
circulación de la Cuesta de las Perdices. 

T a m b i é n podría hacerse la circulación en un 

solo sentido, a la inversa, es decir, entrando por 
la carretera de la Cuesta de las Perdices y saliendo 
por la de La Zarzue la al puente de San Fernando, 
pero para ello habría que cambiar la circulación 
de ese puente los días de carreras. 

2." Si se ejecuta la carretera de Fuencarral a 
Aravaca, en este caso más fácilmente que en el 
anterior, se puede hacer la circulación en un sen­
tido o en otro, según se indica en los planos. 

3." Que estén ejecutadas las dos carreteras de 
La Zarzuela y de Aravaca; fácilmente se compren­
derá que este caso seria el que resolviera más fá­
cilmente la circulación, ya que se podría entrar al 
h ipódromo por dos carreteras y salir por una, se­
gún fuera el sentido que se quisiera dar a la cir­
culación única. 

4." Que no estén ejecutadas ninguna de las 
dos carreteras mencionadas; en este caso habría 
que ir a una carretera de doce metros de anchura 
(cuatro vías de tres met ros ) , de dos direcciones, 
una de ida y otra de vuelta, entrando por el sitio 
que se indica en los planos y saliendo a la carre­
tera de La Coruña por el paso inferior que se in­
dica, para no cruzar la circulación. 

Los estacionamientos previstos están estudia­
dos para un millar de coches, separando los del 
hípico, h ipódromo, peíouse y peso, y diferentes 
clases de vehículos, coches particulares con o sin 
mecánico, taxis y autobuses, fácilmente se com­
prenderá que según la solución de carreteras que 
se adopte, variará la colocación de los estaciona­
mientos, poniéndolos todos a un solo lado de la 
carretera o a los dos, según esa en un sentido 
único o en dos direcciones la circulación de la 
carretera. 

En las diferentes soluciones presentadas están 
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previstos los espacios de estos estacionamientos, 
pero t an to su emplazamiento definitivo como el, 
problema de accesos al h ipódromo tendrá que ser 
resuelto de un modo definitivo, cuando el Ga­
binete de Accesos y Extrarradios decida, después 
de ver las diferentes soluciones presentadas, las ca­
rreteras que deban ejecutarse. 

Las entradas a preferencia y general se han 
hecho con dos andenes de llegada que permitan 
pararse cuarenta coches al mismo tiempo. 

En preferencia se ha dado una entrada y sa­
lida de coches para el presidente de la República, 
elemento oficial, socios y propietarios. 

Dent ro del recinto de preferencia se ha pre­
visto un estacionamiento para estos coches. 

En peíouse y preferencia se han proyectado 
puertas de salida directas al estacionamiento, al 
final de la carrera. 

La circulación de taquillas y circulación del 
público en las colas está estudiada para que no es­
torbe la entrada de espectadores. 

La disposición de las puertas de entrada y 
de los torniquetes permite emplear el número de 
puertas que se deseen. 

La tr ibuna de un h ipódromo debe diferir com­
pletamente de la de un s tadium; su característica 
principal es la forma de su graderio, que no debe 
ser continuo, y debe ser abierta con forma de te­
rrazas por su parte alta y posterior para ver el hall 
de apuestas, paddock, peso y total izador. 

Deben suprimirse los vomitor ios antiestéticos 
y las escaleras encerradas en cajas de fábrica; debe 
ser todo abierto y de fácil y visible circulación. 

Debe tratarse en forma de terrazas, en am­
plios pasillos longitudinales, para que el público 
circule con facilidad; debe arrancar a 60 centí­
metros sobre el paseo de pista, no siendo partida­
rios de t r ibunas cuyas primeras filas estén a dos o 
tres metros de alto sobre aquél, ya que exige po­
ner muchas escaleras, y el público se agolpa en 
ellas en el momento de las carreras. 

Su graderio debe estar subdividido en terra­
zas, para colocar palcos, y una segunda tribuna, 
más elevada, que evite el mal efecto de verla los 
dias de reuniones poco importantes. 

Estéticamente, debe acusarse en su graderio la 
movil idad del públ ico; debe constituir un fondo 
adecuado para el lucimiento del público, y su 
p u n t o de vista desde el paseo de pista es quizás 
la parte que debe estudiarse con más cuidado, ya 
que de su alegría y acierto de composición de­
pende la fisonomía del h ipódromo. 

Creemos equivocado el pretender formar con­
juntos con la tr ibuna de general, presidencial y de 
preferencia, ya que estos conjuntos sólo los verán 
los caballos y los jockeys en la pista. 

Debe buscarse una buena disposición y con­
juntos aislados en general y preferencia, sin ol­
vidar un conjunto general, pero sin supeditar 
todo a esto, pues nunca tendremos buen pun to de 
vista para apreciarlo como no sea en aeroplano. 

El restaurant es una de las partes más impor­
tantes del h ipódromo, sobre todo en Madrid, por 
el régimen de horas de España (en el extranjero 
no tiene tanta importancia por comenzar las ca­
rreras inmediatamente después de a lmorza r ) . 

Desde el restaurant debe verse perfectamente 
las carreras, y debe constituir una verdadera tri­
buna, en forma de terrazas superpuestas para co­
loca: mesas. 

Desde el restaurant, por su parte posterior, 
debe procurar verse los paddocks, el peso, total i­
zador y affichage. 

La parte interior del restaurant (salón de fies­
tas) debe poder quedar casi completamente abierto 
en verano y cerrado en invierno. 

El mi smo atractivo de este restaurant, para 
favorecer su explotación, ha sido estudiado con 
todo cariño. • 

Finalmente, cuatro palabras sobre jardinería 
y estilo arquitectónico empleado. 

Nada de jardines versallescos, con setos y ma­
cizos que ni van en el monte de encinas ni sir­
ven más que de estorbo; simplemente unas notas 
de color en los macizos y jardineras de las terra­
zas y en los muros de mampostería de los dife­
rentes desniveles del terreno; el resto, todo pe­
louse verde, sin suprimir una sola de las encinas 
existentes; el hacer un trazado de jardín es ab­
surdo, pues exigiría arrancar todas las encinas 
que no coincidieran con ese trazado, aparte de 
empequeñecer la idea de campo abierto que en 
todo momento se ha perseguido. 

N o he adoptado ningún estilo definido para 
las edificaciones; creo equivocado el adoptar un 
estilo fijo, por creer que es lo que va al Pardo , 
a su paisaje de encinas; su estilo, lo único funda­
mental que debe tener, es su carácter marcado de h i ­
pód romo; y el lograr éste, sin mentir, tapar o 
empequeñecer la honradez de sus plantas y estruc­
turas, es el único fin estético que se ha perse­
guido. 
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P r o y e c t o d e l o s a r q u i t e c t o s E d u a r d o F i g u e r o a 

y J u a n d e Z a v a l a . E s t r u c t u r a d e l o s i n g e n i e r o s 

P r a t s y S á n c h e z S a c r i s t á n . 

Vamos a iniciar estas notas referentes a nues­
t ro proyecto para la construcción del nuevo h i p ó ­
d romo de Madr id , dedicando unas líneas al que 
ha de ser actor principal , el día de mañana , del 
espectáculo: 

El caballo. 

El lo es conveniente, puesto que en la casi t o ­
talidad del proyecto aparece constantemente en 
sus diferentes fases y necesidades. Po r consiguiente, 
tenemos que prever en él todos aquellos rasgos que 
le hacen el animal doméstico, dotado de una ma­
yor inteligencia, de una sensibilidad insospechada; 
aquel que mejor conoce a su amo y que más agra­
dece sus aciertos; pero también el que más rápi­
damente comprende sus torpezas y el desconoci­
miento de sus condiciones y naturaleza. 

Las anteriores consideraciones las hacemos por 
creer que el proyectar un h i p ó d r o m o no debe re­
ducirse a estudiar con mayor o menor acierto una 
pista y unas t r ibunas dotadas de una buena visi­
bilidad, así como un sistema de funcionamiento 
razonable de sus servicios generales. 

Son otros muchos detalles los que hay que 
cuidar. U n o s , aparentemente de impor tanc ia : 
otros, quizá secundarios, pero tan indispensables 
como los pr imeros. Y por eso puede ser que el 
que vea u n h i p ó d r o m o sencillamente c o m o un 
sitio de espectáculo, que no sienta el ambiente y 
la vida del caballo, le parezcan superfinos muchos 
detalles, que son, sin embargo, imprescindibles 
para conseguir una acertada solución al tema plan­
teado. 

Conociendo la sensibilidad del caballo, hemos 
de tener en cuenta sus mudanzas de condición y 
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CONJUNTO. 

Ejcnici /iZooo. 
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Pabellón de pesa je .—Tr ibuna presidencial y socios. 

t emperamento . N o olvidemos que el cambio de 
edad, sencillamente, varía totalmente su carácter, 
t o rnando en unos casos al apacible en levantisco, y 
en otros, al contrario. Pensemos en lo sensible 
que es a los ruidos y lo rápidamente que llega a 
conocer el significado de éstos; igualmente, lo sen­
sible que es al olor y al color. Prueba de ello la 
tenemos en aquellos h ipódromos en que el público 
de pelouse pasa a ésta, pisando la pista: deja en ella 
un color, una dureza y un olor que muchos ca­
ballos perciben y n o toleran al tener luego que cru­
zarla en su galope. 

En fin; la vida y la actuación entera del caballo, 
desde sus dos años hasta el día en que, por diversas 

causas, cesa en su actuación como corredor, ha de 
desarrollarse íntegra en el h ipód romo , en el que 
debe actuar ante el público dentro de las condicio­
nes que más le puedan favorecer. E n él ha de p re ­
pararse hasta llegar a la condición física deseada, h a 
de alojarse, ha de ser sometido a regímenes de vida 
variables, t an to durante la temporada hípica c o m o 
en el entrenamiento, en diversas épocas y condicio­
nes climatológicas del año, etc. P o r tan to , es indis­
pensable que lo mi smo en la parte privada de su 
existencia que en la de su actuación pública, trate­
mos de que encuentre el menor número posible de 
entorpecimientos y accidentes físicos y morales, para 
lo que se ha de procurar prevenirlos y solucionar-
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Grupos de en t renomien tc . 

los, con el fin de que desarrolle su vida en la forma 
a que es acreedor por las altas cualidades que en él 
concurren. 

Un hipódromo. 

Dejemos a un lado, momentáneamente, cuanto 
en relación con el caballo se ha expuesto y enfo­
quemos los problemas que un hipódromo contiene. 

Hagamos primero la debida clasificación de los 
hipódromos, en los que debemos considerar: el de 
gran capital, el de pequeña capital y el provinciano. 

Creemos que el que se proyecta puede encajarse 
dentro del segundo grupo; con esta categoría habrá 
que concebirlo, y de acuerdo con el ambiente, cos­
tumbres y hábitos de nuestra capital. Considera­
mos que la solución adecuada es hacer un hipódro­
mo comparativamente pequeño, pero con posibi­
lidades de ampliación y en el que se prevea hasta el 
líltimo detalle para su buen funcionamiento. 

Existen en este funcionamiento normas fijas 
y tradicionalmente inalterables. Es decir, que no 
se puede inventar un hipódromo. Hay que cum-

-J¿i i . - - ! - ^ 

R e s t a u r a n t / Sa lón de f ies tas .—P lan ta b a j a . Restaurant y Solón de fiestas. - Planta de semisótano. 
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Planto ba ja . 

plir en él muchas condiciones, dándoles, natural­
mente, la interpretación y la forma a que nos 
obliga la época en que vivimos. Esto es: no vaya­
mos a dejarnos llevar por un afán de modernismo 
a costa del espectáculo. 

Sin temor a equivocarnos, afirmamos que quizá 
un h ipódromo, por las especiales condiciones en 
que el espectáculo se desarrolla, es, en el género de 
proyectos deportivos, el más difícil de resolver ple­
namente. En un estadio, en una pista de concurso 
hípico, en u n espectáculo de foot-ball, de toros o 
de boxeo, el problema puede resolverse plenamente 
para todo el ptiblico. Es decir, que solamente la 
distancia visual y la orientación diferencian una lo­
calidad de otra, permit iendo a todos los especta­
dores, sin embargo, disfrutar de las distintas fases 
del espectáculo. En un h ipódromo, no, y veamos 
las causas. 

La principal, y de la que se derivan muchas 
otras, es la concentración necesaria del espectáculo, 
t an to en sus fases preliminares como durante y des­
pués de la carrera. Tenemos , en primer lugar, que 

lo culminante de aquél son los tiltimos 3 0 0 metros 
y la llegada: sobre todo ésta y los últimos 80 me­
tros, donde se juega el lance definitivo. De aquí nace 
ya una primera dificultad para la igualdad en el dis­
frute del espectáculo, que conduce—según nuestro 
criterio—a la indiscutible necesidad de situar al pú­
blico de peíouse en el interior de la elipse que 
forma la pista. 

Como preliminares de la carrera tenemos fases 
tan interesantes—para el aficionado a jugar, y para 
el que lo es al caballo y al depor te—como la es­
tancia del caballo en las cuadras de carreras; el pa­
seo por los paddocks, del que el público recibe la 
primera impresión de la condición y aspecto del 
animal; el pesaje del jinete y de su botasilla, etc. Sí 
todo ello lo tenemos que situar ordenadamente, 
pero a distancias reducidas, y además venimos obli­
gados a una clasificación de público, nos vemos 
forzados, a diferencia de lo que sucede en otros es­
pectáculos, a que una parte de este público, el más 
modesto, se vea privado de muchas de estas fases 
tan interesantes. Sin embargo, en nuestro proyecto 
creemos haber logrado en favor de ese público m o ­
desto muchas ventajas, de las que generalmente no 
suele disfrutar en otros h ipódromos. 

Ot ro pun to , también de difícil criterio, lo te­
nemos en la clasificación de las tribunas, criterio 
variable según el ambinte y circunstancias de cada 
capital. N o queremos entrar a fondo en esta cues­
tión en las presentes notas. Damos por terminadas 
estas consideraciones preliminares y pasamos a la 
exposición de las ideas que han presidido la forma­
ción de nuestro proyecto, para la redacción del cual 
hemos apelado no solamente a nuestros propios 

obel lón de pesa je .—Tr ibuna presidencial y socios. 

Planta pr inc ipa l . 
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1." Absoluta separación e independencia en­
tre el público de preferencia, el de general y la cir­
culación de caballos. L o resolvemos por medio de 
la calle de paso de éstos, que a partir del ingreso 
en el recinto del h ipódromo enlaza las cuadras de 
pistas, los paddocks y la salida a pista. 

2." Perfecta visibilidad por el público del fun­
cionamiento del caballo dentro del h ipódromo. 

3 ." Emplazamien to del paddock de paseo y \ 
la salida a pista obíigatoriamenfe pasada la meta, 
para evitar las querencias. 

4." Enlace y proximidad entre el paddock de 
paseo y el total izador. 

5." Empleo de materiales permanentes en los 
edificios, que eviten los gastos de conservación. 

Detalles de cerramiento y t ipo de cerradura para boxes. 

conocimientos, sino también a la visita a aquellos 
h ipódromos extranjeros más modernos y más útiles 
al caso, así como a la consulta y consejo de las 
autoridades en la materia, tanto en el orden profe­
sional como en el hípico. 

Puntos fundamentales en el proyecto. 

Los puntos que hemos considerado fundamen­
tales al proyectar el h ipódromo han sido: 

Pista. Carreras de 1.000, ¡.¡00 y 2.000 metros: 

salida de los ¡.600. 

La pista del futuro h ipódromo de Madrid ha 
sido cuidadosamente proyectada por el Gabinete de 
Accesos. Ahora bien: por no entrar en el plan de 
obras no se ha previsto en ella algo tan importante 
como es la carrera de los 1.000 metros en línea sen-

"siblemente recta, las de 1.10.0 y 1.200 metros y la 
salida de los 1.600. 

Proponemos solucionar los 1.000, 1.100 y 
1.200 metros en recta en forma que dichas carre­
ras puedan ser contempladas por el público desde la 

Grupos de entrenamíenfo ¡ndívruuales. 
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Tribuna de preferencia.—Sección transversal . 

misma salida y durante todo el recorrido, con la 
ventaja de observarlas con un ángu lo visual más 
abierto que el de las otras carreras; es decir, des­
arrollándolas en un t rozo de pista no paralelo a 
t r ibuna. 

Para lograrlo, s i tuamos una meta especial para 
estas carreras, las que proponemos desarrollar en uno 
de los brazos del ocho de pista, pro longándole pa­
ralelamente al r ío con la disposición señalada en 
nuestro p l ano de emplazamiento . Es to da por re­
sul tado una visualidad incomparable de estas ca­
rreras. 

Es de advertir que muchos h ipódromos tienen 
una llegada especial para las carreras de 1 .000, 
1.100 y 1.200 metros, y son también numerosos 
los que tienen tres llegadas diferentes; tal sucede en 
el moderno de Mi lán . 

E n cuanto a la salida de los 1.600 metros, que 
por la dimensión de la pista dada coincide con su 
parte curva, p roponemos un desdoblamiento del 
t rozo de referencia, en la forma marcada en nues­
tros planos , para evitar los inconvenientes de la 
toma de salida en curva. 

Estructuras. 

Son de ho rmigón a rmado ; en algunos edificios 
se aprovechan los muros y son completas en los de 
más importancia y en las t r ibunas. 

La cubierta de la t r ibuna principal tiene un 
vuelo de 1 8 , 6 0 metros, superior en 1,60 al del 

estadio Berta, de Florencia. Se ha resuelto con una 
solución bastante económica, por medio del enlace 
del voladizo con las vigas y pilares de las graderías 
para asegurar su equi l ibr io; de este m o d o ni se 
precisan grandes macizos de cimentación para an­
claje ni se ha tenido que recurrir al artificio de con­
t inuar el voladizo del o t ro lado de la t r ibuna, 
creando un gran salón, galería o vestíbulo inne­
cesarios. 

El ho rmigón a emplear tendrá que ser cuida­
dosamente dosificado, clasificándose los áridos y 
empleándose vibradores para el ho rmigonado de las 
piezas principales, pues de otro m o d o sería imposi­
ble rellenar todos los espacios entre armaduras sin 
pasar de la dosis de agua más conveniente. 

Tr ibuna concurso h íp i co . -Secc ión t ionsverso l . 
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Proyecto de los arquitectos F. Heredero y Javier 

F. Golfín. Ingeniero, Carlos F. Casado 

Cop iamos de la Memor ia del Proyec to los si­
guientes t rozos : 

introducción. 

Las circunstancias que rodean el proyecto de 
nuevo h i p ó d r o m o , hacen que sea una ocasión mag­
nífica para hacer Arqui tectura , s implemente Arqu i ­
tectura actual, definida por un aquí y un ahora, o 
sea construir en un paisaje (dando a esta palabra 
todo su sent ido) con un material que encontramos 
dentro de él, mediante los procedimientos de nues­
tra técnica y para cumplir ciertas funciones. 

P l a n t e a d o así el problema, consideramos, ante 
todo, preciso e x p o n " : nuestra visión de la Arqu i ­
tectura actual, refiriéndola al caso presente. 

Paisaje. 

E n t o d o m o m e n t o hemos tenido presente que 
el nuevo h i p ó d r o m o de Madr id va a construirse en 
los encinares de El Pa rdo . En este paisaje, sierra, 
encinas y clima, a rmon izan en una severidad uná­
nime, fo rmando un hor izon te cerrado en perfecta 
autenticidad, que se impone como n o r m a a t o d o 
espíritu que penetra en él. 

E n la austeridad de este paisaje, entre las enci­

nas y a la vista de la sierra no cabe falsedad; es 
preciso, terminantemente , ser auténticos. 

Quedamos cogidos por el paisaje en esta no rma 
que nos impone con marcada rigidez; pero tenga­
mos en cuenta que nuestra acti tud n o es la de pura 
contemplación espiritual, sino que nos acercamos a 
él para ut i l izar lo , para construir en su interior, y 
precisamente este m o d o de relación nos salva. A 
la opresión de la Natura leza circundante, el hombre 
ha de responder con una afirmación central, y n in­
guna más adecuada que la de su Arqui tectura , ex­
presión concreta y ro tunda del t r iunfo del espíritu 
sobre la materia. 

Este paisaje tan definido marca claramente un 
camino, lo que n o ocurre en la ciudad, donde la 
indecisión del con to rno nos sitúa en perplejidad 
de encrucijada; claro que, en compensación, la di­
vergencia de las soluciones posibles queda atenuada 
en lo indefinido del ambiente . 

Material. 

U n a vez orientados en el paisaje, la primera 
preocupación util i taria es encontrar el material para 
nuestra Arqui tectura , y en este respecto el r ío de­
fine claramente tres paisajes en las tres zonas de 
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SU cuenca, alta, baja y media. E n la primera, pai­
saje de sierra, encontramos la roca en la integridad 
de su monol i t i smo, y tenemos que arrancar sillares 
para ut i l izarla; en la segunda, por el contrario, el 
material, arcilla, está desintegrado en atomización 
extrema, y para servirnos de él hay que organi-
zarlo previamente en ladrillos; en la tercera, nues­
t ro paisaje, existen gravas y arenas, deviniendo 
roca, y con ellas vamos a construir nuestro hor­
migón. 

Creemos que no se ha hecho todavía la arqui­
tectura del hormigón , porque no se ha reparado en 
la esencia de este mater ia l : sólo se tienen en cuenta 
cualidades accidentales; así sus posibilidades, y se 
dice por ejemplo que el ho rmigón armado propor­
ciona una estructura independiente de la planta, 
o que permite realizar lo que el lápiz dibuja; otras 
veces se le asignan cualidades negativas que no le 
pertenecen, como la del color gris uniforme, que 
es del cemento y n o del ho rmigón . Siempre se le 
trata en lugar secundario, y algunos llegan a de­
signarlo como cemento armado, lo que denota que 
nunca se han detenido a mirar lo que es. 

Hacer ho rmigón es reconstruir la roca con ma­
teriales arrancados de ella y t ransportados por los 
agentes naturales, que los depuran y seleccionan. 
Las gravas y arenas que encontramos están espe­
rando su consolidación: en el transcurso de los si­
glos, el agua les proporcionará el aglomerante que 
les falta para convertirse en rocas: por consiguien­
te, al llevarlas a nuestro hormigón interpretamos 
fielmente el sentido de su evolución, acelerando su 
proceso sin t rastornarlo e introduciendo un míni ­
m o de artificio: el hierro, ordenación y nervio, 
imagen del espíritu. 

Llegamos a una forma final, sin pasar por for­
mas intermedias, como ocurre en las otras dos ar­
quitecturas con el sillar y el ladrillo, y consecuen­
tes con la dirección emprendida de auténtica na tu­
ralidad, dejamos el ho rmigón al descubierto: pero 
como por una causa que pudiéramos llamar de­
fecto de fabricación, la lechada de cemento, que 
no es hormigón , refluye contra los moldes durante 
el ap i sonado: al retirar éstos, el h o r m i g ó n presenta 
una superficie que n o es su cara auténtica, siendo 
preciso picar esta falsa corteza para que gravas y 
arenas reaparezcan al exterior. 

Funciones. 

Siempre const ruímos con un fin de terminado: 
ahora se trata de hacer un h ipód romo , donde co­
rran los caballos, las gentes los vean, apuesten, pa­

seen, bailen, coman, etc. T o d a s estas funciones ha 
de cumplirlas la arquitectura, pero n o ha de limi­
tarse a esto: tiene que ser algo más. 

Creemos encontrar dos graves errores en la 
tendencia funcionalista actual el suponer que sólo 
en nuestra época la arquitectura es funcional y que 
ha de reducirse precisamente a esto, cuando todas 
las arquitecturas h a n sido funcionales y además 
han superado el funcionalismo. 

El funcionalismo busca la desnudez arquitec­
tónica, fundado en la sinceridad construt iva, y deja 
al descubierto, visible, patente, todo lo que tiene 
realidad, verdad, expresando claramente las diver­
sas funciones en la ordenación de volúmenes y su­
perficies. Es tamos de acuerdo con el funcionalis­
mo , en que la Arqui tectura es ante t o d o orden, 
ordenación de funciones, ordenación de partes, or­
denación de elementos; es decir, estructura en el 
sentido más ampl io de la palabra, y, por consi­
guiente, también en el sentido restr ingido: ele­
mentos resistentes de la construcción. Pe ro el fun­
cionalismo que pretende haber llegado a un má­
x i m o de sinceridad, n o tiene inconveniente en ha­
cer una estructura independiente de la planta , cu­
brirla con lienzos de m u r o y ocultarla de m o d o 
que no se aprecie el m o d o de resistir. Y ante todo, 
n o hay que perder de vista que la primera función 
que ha de cumpli r la construcción, es resistir. Pa ra 
que pueda tener realidad, consistencia, ha de resis­
t ir : pero esto ha de verificarse, n o en un solo m o ­
men to determinado, sino siempre: para que tenga 
existencia en el inmediato , para que subsista, es 
preciso que supere, resistiendo el m o m e n t o actual. 
Po r eso en toda estructura hay una pretensión de 
eternidad, y si por perfección de la teoría resulta 
lograda, adquiere una belleza clásica, in temporal . 
La estructura es fundamento de la arqui tectura: 
las otras funciones no son esenciales; un simple 
cambio de moda puede dejarlas inefectivas y en 
plan de sinceridad constructiva lo pr imero que hay 
que dejar patente es la estructura, realidad tras­
cendente al artificio h u m a n o , ordenación de la ma­
teria por el espíritu que previamente se ha pose­
sionado de sus leyes. 

O t r o error del funcionalismo es despreciar la 
decoración, considerando que sólo valen razones 
de uti l idad. Noso t ros creemos que hay que basarse 
en razones naturales y n o en las puramente econó­
micas, y aunque generalmente éstas conducen a 
aquéllas (lo que explica la influencia de las cons­
trucciones del ingeniero en la Arqui tectura actual) , 
n o es obl igado, y en la Natura leza , al lado de los 
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procesos que están determinados por fines económi­
cos, hay otros completamente superfluos, que tie­
nen tanta impor tancia como los anteriores. 

Pero el funcional ismo n o es consecuente con 
sus principios, pues si bien desecha la decoración 
en lo menudo , la introduce en lo esencial, en la es­
t ructura . Ut i l i za el h o r m i g ó n a rmado lo mismo 
que los arquitectos decorativistas de principios de 
siglo ut i l izaban el h o r m i g ó n en masa para la ve­
getación de sus fachadas; aprovechan la docilidad 
del material para componerlas como lienzos deco­
rativos con amplios huecos, fuertes volados, alardes 
vanos y ant iconstruct ivos. Es la arquitectura de los 
revocos, de las superficies curvas, de los grandes 
paños sobrepuestos a una estructura, ocul tándola . 

Y esto en nombre del racionalismo, o t ro de 
los tópicos en boga, entre los que creen que sólo 
la arquitectura actual es racional, cuando todas lo 
h a n sido, salvo ésta, que es sólo racionalista. N u n c a 
se ha negado la estructura; ésta transparece siempre 
en los templos griegos, en las catedrales góticas, en 
los palacios del Renacimiento . P o r el contrar io , 
actualmente hemos llegado a un divorcio com­
ple to entre estructura y arquitectura, y por ejem­
plo, se s imulan arcos con estructuras adinteladas, 
y hasta con ménsulas; otras veces se acartelan las 

vigas con la forma de las zapatas de madera, e in­
cluso se p in t an para que parezcan de este material . 
Se h a n falseado todos los modos de construcción; 
en la arquitectura del sillar, al perder éste la fun­
ción constructiva y convertirse en chapado, los 
problemas serenos y amplios de la estereotomía, se 
cambian po r la preocupación angustiosa de adhe­
rirlos o colgarlos de la estructura por los medios 
más artificiosos y complicados. 

En la arquitectura de ladrillo se reúnen a veces 
tres estructuras; una, principal, de hormigón ar­
mado, los muros de cerramiento y los cargaderos 
metálicos para simular dinteles en los huecos. 

Re 

V e m o s las construcciones del h i p ó d r o m o como 
un acontecimiento natural , dentro de este paisaje 
unánime y fort ís imo. 

La importancia del problema que se plantea 
en la t r ibuna principal con un voladizo de 16 me­
tros impone una estructura extraordinaria , ro tunda 
afirmación varoni l en la a rmonía del paisaje, que 
n o cabe negar ocul tándola y la dejamos al descu­
bierto, como hicieron todas las arquitecturas. Al 
descubierto y desnuda, mos t r ando las gravas y are-
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ñas que sin alterar su proceso, han llegado a forma 
final, consolidándose en nuestra construcción. 

Y con este criterio, que en diversos tonos ha 
sido la norma de nuestro proyecto, creemos inter­
pretar sinceramente la tectónica del paisaje. 

SISTEMA CONSTRUCTIVO 

Hemos estudiado el sistema constructivo de un 
niodo total , lo mismo para los grandes edificios 
que para los pequeños. 

El h o r m i g ó n queda plenamente definido, como 
nuestro material, por todas las consideraciones ex­

vista estructural, por lo que pudieran construirse 
mediante cualquiera de los procedimientos corrien­
tes; pero, a pesar de su reducida importancia, nos­
otros nos hemos hecho cuestión del problema en 
si, p rocurando resolverlo del modo más adecuado. 

Estos edificios están caracterizados en planta 
por un recinto de forma rectangular, dentro del 
cual existe una distribución muy amplia. El re­
cinto impone un muro , y la distr ibución interior, 
una estructura sobre pilares; de recurrir al ladrillo 
o a la sillería, hubiéramos tenido dos estructuras 
independientes, la del m u r o exterior, que cumple 
además la función de cierre del recinto, y otra in-

" " L A tío TRIBUnADfc'PREFEREtlCIA 

puestas en la introducción, a las que hay que aña­
dir, pero n o como cosa independiente, sino preci­
samente como consecuencia de ellas, que es más 
económico, pues encontrado dentro del paisaje, su­
pone reducido transporte, y además, como se trata 
de un material mode rno (lo encontramos a h o r a ) , 
tiene las ventajas de requerir m a n o de obra reducida 
y permit i r la construcción de estructuras impor­
tantes. 

Los edificios pueden clasificarse en dos grupos : 
comprendiendo en el pr imero todos los que encie­
rran un problema estructural de importancia , o sea 
l a s t r ibunas, en las que se impone indiscutiblemente 
la estructura de hormigón a rmado . 

E n el segundo grupo quedan los otros edifi-
'cios, de menos trascendencia desde el p u n t o de 

terior metálica o de h o r m i g ó n armado. Para las 
luces a salvar es más conveniente esta segunda so­
lución, y entonces cabe hacer una estructura inde­
pendiente, y luego adosar el m u r o o apoyar los 
forjados directamente sobre éste. Esta segunda so-, 
lución, que es la más lógica, no puede realizarse 
ni con el ladrillo ni con la piedra, pues es an t i ­
constructivo que el ho rmigón a rmado vaya al mis-; 
m o r i tmo que la albañileria o que la cantería, 
pero queda perfectamente resuelta u t i l i zando el 
hormigón en masa, que necesita la misma m a n o 
de obra y medios auxiliares que la otra fábrica. 

Por consiguiente, la estructura se forma con un 
m u r o recinto de h o r m i g ó n en masa (a rmado lige-,; 
ramente, para prevenir la retracción) y , for jadps , : 
de hormigón armado, apoyados sobre, éste en s\̂ .; 
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contorno y sobre columnas en el interior, bien di­
rectamente o por intermedio de vigas, según los 
casos. Queda así constituida del modo más sen­
cillo, lo que se traduce en ventajas prácticas, como 
rapidez de ejecución, ausencia de mano de obra 
especializada, resolución definitiva del problema 
de los dinteles en los huecos, pues basta disponer 
unos hierros próximos a la superficie, y los tene­
mos armados para la flexión correspondiente, evi­
tándonos la complicación del cargadero metálico 
necesario en las construcciones de ladrillo. 

El problema del aspecto exterior lo tenemos. 

tectura del dintel, que es la típica del hormigón 
armado, es la que armoniza en este paisaje de pe­
nillanura intermedio entre la tectónica brusca de la 
sierra y la pérdida de contorno de la llanura. Los 
arcos sólo van bien en estos dos paisajes, lo que 
explica, por ejemplo, el éxito de los puentes de 
este t ipo en los barrancos abruptos y el de las ar­
querías en la llanura geométrica de una plaza. 
Pero en éste, de líneas tendidas, mas no muertas, 
es preciso valorarlo con horizontales y verticales, 
que lo ordenen, que lo animen, que acusen la exis­
tencia del contorno. 

resuelto mediante el bujardeo de la superficie, con 
lo que la solución queda en completa autenticidad, 
sin necesidad de recurrir a chapados, revocos, pin­
turas, que n o van ni con el clima ni con el am­
biente, y son más costosas. 

En el caso de que el muro de fachada no tenga 
más función que la de aislar del exterior, como 
ocurre en las tribunas, proyectamos un sistema de 
losas con redientes de hormigón vibrado de pe­
queño espesor, construidas en serie y montadas di­
rectamente unas sobre otras y enlazadas mediante 
una retícula de viguetillas de hormigón armado 
construido in situ, u t i l izando los redientes de re­
fuerzo de aquéllas para alojar los hierros y colar 
el mortero . 

Vamos así encontrando una arquitectura inte­
gral de hormigón armado, y resulta al final que, 
habiendo procurado encajarla en la realidad cons­
tructiva, encaja también en esta otra realidad más 
amplia que es el paisaje. Efectivamente, la arqui-

DISTRIBUCION GENERAL 

En la solución que hemos adoptado aparecen 
claramente delimitadas tres zonas, respondiendo a 
las tres funciones integrantes del h i p ó d r o m o : la 
primera, que es la que pudiéramos llamar m u n ­
dana, con sus jardines y paseos lujosos y amplios, 
restaurante y salón de fiestas; la segunda, que es ' 
la zona de juego, donde los jugadores se moverán 
con libertad entre la tr ibuna, el edificio de peso, 
las taquillas de apuestas y el paddock de partida, 
y la tercera donde se desarrolla la técnica de las 
carreras, en las que se desenvolverán comisarios, 
entrenadores, ganaderos, jockeys, etc., en torno al 
edificio de peso con su paddock de exhibición de 
caballos, t r ibuna de comisarios, paddock de part i ­
da y cuadras de pista. Las tres zonas quedan per­
fectamente marcadas y con circulación indepen­
diente, estando inmediatas, por lo que se puede pa­
sar de una a otra con toda facilidad, y además s e ' 
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ordenan del m o d o más natural en sucesión de 
recorrido y de importancia . 

La entrada desde la via de acceso se realiza 
disponiendo pr imero una plaza para facilitar el ser­
vicio de las taquillas, desde donde se pasa a una 
amplia avenida con escalinata a los lados y rampa 
central (util izable para coches), por la que descen­
demos hasta el nivel de la meseta, desembocando 
en una avenida de jardines que nos conduce a los 
edificios del h ipód romo , apareciendo en primer 
plano la t r ibuna principal . 

Esta solución de acceso por la derecha de la 
t r ibuna principal, la hemos adoptado después de 
tantear algunas posibles, pues como para nosotros 
tiene un interés fundamental esta t r ibuna, toda la 
urbanización la hemos or ientado en to rno a ella. 
Po r ejemplo, hemos estudiado el descenso frente a 
dicha t r ibuna de tal m o d o que la rampa quedase 
centrada en la fachada posterior; pero esta solu­
ción presenta, en primer lugar, el inconveniente de 
necesitar mayor mov imien to de tierras, por tener 
la ladera en esta zona pendiente m u y pronunciada, 
y n o sólo es desventaja económica, sino que t am­
bién produce mayor t ras torno en el paisaje; ade­
más, se pierde la independencia de la plaza que 
hemos logrado frente a la t r ibuna, cruzándose la 
circulación general de llegada con la de los juga­
dores, y, por ú l t imo y fundamentalmente , esta 
solución no es auténtica, pues la fachada posterior 
de la t r ibuna no tiene realidad por sí sola, es pre­
ciso unir este frente al voladizo, para comprender 

su razón de existir; por consiguiente, no tiene sen­
t ido ordenar toda la urbanización para enfrentarse 
con una realidad incompleta. 

E n cambio la solución adoptada resuelve el 
problema urbaníst ico y arquitectónico del m o d o 
más adecuado, pues empezamos frente al paisaje 
dominándo lo en altura, vamos perdiendo ésta y nos 
vamos in t roduciendo en la ordenación del h ipód ro ­
m o mediante una escalinata, y después jardines, y 
la primera construcción que aparece a nuestra vista 
es la t r ibuna principal , pero con su verdadero fren­
te, de costado, mos t rando la razón de su estructura, 
subordinada toda al vo lad izo de 16 metros. 

Siguiendo la marcha emprendida, que es la que • 
recorrerán todos los espectadores de preferencia, nos 
encontramos en una plaza, l imitada entre la t r ibu­
na principal y las taquillas de apuestas, que se han 
s i tuado al borde mismo del escalón de la ladera, y 
es la destinada al juego, que por el cuarto lado se 
abre hacia el edificio de pesaje y paddock de salida, 
es decir, la zona técnica, que, como vemos, queda 
perfectamente enlazada a la anterior y al mismo 
t iempo independiente, lo que favorece extraordina­
riamente la l ibertad de circulaciones. 

En t re la t r ibuna principal y el edificio de peso 
s i tuamos la t r ibuna presidencial, en lazando las tres 
construcciones mediante columnata de h o r m i g ó n 
armado (losa sobre c o l u m n a s ) , quedando ordenadas 
arquitectónicamente. 

E n la zona de general d isponemos la entrada 
en r ampa desde los estacionamientos, y les reserva-
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mos la parte de zona llana que nos queda después 
de haber ordenado las construcciones de preferencia, 
con lo que tienen a las proximidades del paddock 
de partida y camino de paso de los caballos; pero 
como en cualquier sitio que se colocara la t r ibuna 
quedaría m u y alejada de la meta, privándose a los 
espectadores del espectáculo más interesante, que es 
la llegada de caballos a la meta, les reservamos tam­
bién una zona en el interior de la pista, abarcando 
la meta, de m o d o que pueden gozar de la emoción 
tan grata, lo mismo para jugadores que para n o 
jugadores, de poder discernir respecto de la llegada 
de los caballos en pelotón. 

Esta disposición es de una lógica aplastante, y 
lo confirma el que es utilizada por casi todos los 
h ipódromos del extranjero, y lo era en el ant iguo 
de Madr id ; tiene el inconveniente de que, gene­
ralmente, la presencia de construcciones elevadas 
oculta una zona de la pista a los espectadores de 
preferencia; pero nosotros la hemos salvado redu­
ciendo la construcción a una gradería m u y des­
arrollada y de poca altura, sólo tres amplios esca­
lones, que suben únicamente dos metros, con lo que 
la pérdida de visualidad es prácticamente nula. 

Para el cruce de la pista proyectamos un paso 
subterráneo de gran ampli tud, lo que consideramos 
necesario, pues se advierte su falta como defecto 
capital en algunos h ipódromos extranjeros, y basta 
recordar lo que ocurría en el nuestro ant iguo. 

TRIBUNA DE PREFERENCIA 

El problema funcional estructural. 

Las condiciones funcionales que debe cumplir 
la tr ibuna de preferencia son: gradería capaz para 
2 . 0 0 0 espectadores, que han de moverse con extra­
ordinaria facilidad y rapidez, cubierta que defiende 
del sol y la lluvia, hall utilizable como sala de fies­

tas, restaurante, bar, dependencias para los socios, 
periodistas, vestuarios de jinetes, servicios sanita­
rios, etc. 

Al tener en cuenta el modo de estructurar to­
das estas condiciones nos encontramos con dos pro­
blemas completamente diferentes: por un lado, la 
gradería puede realizarse de modo sencillo, pues 
basta disponer unos pórticos transversales, com­
puestos de pilares verticales y dinteles inclinados, 
sobre los que apoyamos las losas verticales y hor i ­
zontales de la gradería. E n cambio la presencia de 
un gran voladizo (lo hemos l imitado a 16 ,50 me­
tros) introduce una disimetría extraordinaria, que 
requiere la realización de una estructura especialísi-
ma, donde los esfuerzos originados por la flexión 
van a ser preponderantes. Resultan así dos estruc­
turas fundamentalmente diferentes, lo que se con­
creta haciendo la unión mediante articulación, que 
tiene por objeto el evitar la propagación a aquélla 
de los momentos de flexión que existen en ésta. 

El esfuerzo de vuelco del voladizo aislado se 
contrarresta al disponer de la cubierta del hall 
que adosamos, obteniendo de este m o d o una coin­
cidencia entre las soluciones funcional y estructural 
del mismo problema. 

"Hall". 

El hall, adosado a la gradería, se divide en tres 
partes: la central, destinada a salón de fiestas y 
circulación general, con una sola altura, y las dos 
laterales, en las que disponemos dos pisos, dedica­
dos los de un lado a restaurante y los de otro a 
oficinas, salón de socios, vestuario de jinetes y 
otras dependencias. 

La estructura se dispone mediante entramados 
de pórt icos sencillos, cuyos pilares descansan u n o 
sobre el terreno y otro en el vértice superior de la 
galería, y se enlazan por dintel recto acartelado, 
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pues, como ya hemos llamado la atención ante­
riormente, se trata de una compensación de esfuer­
zos verticales por simple co'itrapeso y no tiene ra­
zón de ser el arco que contrarresta empujes. 

En la teoria de la estructura hemos visto la 
importancia que tenía el valor de la sobrecarga en 
dintel para contrapesar los momentos de vuelco del 
voladizo; por consiguiente, nos conviene referir a 
aquél todo el peso disponible, y así, en las zonas 
de dos pisos, en lugar de sustentarlas sobre el suelo, 
las colgamos en la zona central; hacemos lo mismo 
con el techo del hall, que además puede utilizarse 
como terraza de paseo. 

Esta solución de pisos colgados motivada por 
la idea de referir el máx imo de carga al dintel de 
contrapeso nos ha proporcionado infinidad de ven­
tajas. Empezando por la cubierta, encontramos 
que al dejarla colgada disponemos de una terraza 
plana bajo los dinteles, m u y despejada, pues las 
péndolas estorban poco, y desde la que se domina 
el paisaje de los encinares. 

Sí en este mismo piso colgado pasamos de la 
cara superior a la inferior, es decir, del suelo de 
terraza a techo de hall, vemos que el colocar una 
superficie plana a la altura que más nos ha con­
venido, ha resuelto el problema de la armonía de 
proporciones en el salón de fiestas, sin tener que 
recurrir a falsos techos, ni ciclorrasos, y además los 
elementos constructivos del piso nos proporcionan 
Un mot ivo decorativo. 

En el espacio comprendido entre los dos pisos 
colgados, la distribución de dependencias en un 
lado se hace con toda facilidad, y en el otro dis­
ponemos de un local para comedor, en el que sólo 
existen obstáculos cilindricos de 10 centímetros de 
diámetro y muy espaciados. 

Por úl t imo, al llegar a la planta del suelo dis­
ponemos de una gran superficie cubierta sin n ingún 
soporte. 

Queda, por consiguiente, la estructura com­
pletamente despejada y permit iendo la uti l iza­
ción máxima de las plantas, teniendo muy bien 
resuelto el problema de las cubiertas al existir esa 
terraza bajo los dinteles; esto soluciona un pro­
blema arquitectónico de importancia, pues por la 
topografía de la ladera, al subir bruscamente do­
mina en seguida la tr ibuna, y hubiera sido des­
agradable la visión de una cubierta curva o incli­
nada coronando el edificio. 

Al disponer de dos pisos colgados en las zo­
nas extremas y u n o sólo en la central, tenemos 
doble carga de contrapeso en los dinteles corres­
pondientes a aquéllos; por consiguiente, para que 
todos estén en condiciones análogas, es preciso 
aumentar la luz de las centrales, y al sobresalir en 
fachada los pilares correspondientes se ha logrado 
un efecto arquitectónico perfectamente natural , 
apareciendo un amplio pórt ico de magníficas p ro ­
porciones como un r i tmo clásico de estructura de 
hormigón armado. 
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Ingeniero Pedro Martínez Catena. 

C o m o siempre que hemos acudido a un con­
curso de arquitectura, hemos comenzado por un 
minucioso estudio y análisis de las bases del mis­
m o . Del estudio en este caso sacamos en conse­
cuencia que lo que se nos exige en síntesis es: unas 
instalaciones eficientes al objeto perseguido, lle­
vadas a cabo dentro de un presupuesto fijo. Y a 
esto entendimos que habíamos de dar respuesta: 
es decir, que habíamos de formular un proyecto 
bajo las bases primordiales de utilidad y economía. 

Enfocado el problema objetivo, pasamos a 
estudiar el programa de necesidades. 

M u y complejo, pero también m u y concreto, 
nos llevó al firme convencimiento de que m u y 
sobre otra consideración habíamos de tener en 
cuenta la uti l idad de cada uno de los locales e 
instalaciones pedidos, sacrificando a esta utilidad, 
den t ro de la forzosa economía a que obligaba el 
presupuesto, cualquiera otra consideración. 

Fi jado de esta manera nuestro criterio, pasa­
mos al estudio de los datos que por el Gabinete 
de Accesos se nos facilitaba y de los cuales algu­
nos de ellos son de importancia tan grande que 
constituyen por sí solos las bases de composición 
del proyecto: emplazamiento, forma y dimensio­

nes de la pista de carreras de caballos. Emplaza­
miento, forma y dimensiones de la pista del con­
curso hípico. Situación de la meta en la primera. 
P lano de vias de comunicación. E n cuanto a los 
locales de la pista de carreras, conocida ésta y la 
situación de su meta, fijamos un criterio que en 
seguida elevamos a la categoría de ax ioma: "P ró ­
ximos a la meta todos: frente a la meta misma, 
nadie." 

Con ellos se evita que los espectadores que 
ocupasen tan privilegiada situación se conviertan 
en jueces de llegada, con la consiguiente pertur­
bación en las entradas dudosas. Pero también que 
no existan aficionados, por modesta que sea su 
localidad, que vean la llegada a distancias astro­
nómicas. 

Establecida una prudente y equitativa proxi ­
midad a la meta como p u n t o de partida para el 
emplazamiento de todas las tribunas, situamos 
cada una de éstas como sigue: 

En la alineación de la meta, la t r ibuna de co­
misarlos. En sitio de honor , la presidencial. P róx i ­
ma a la llegada, y antes de ella, la de preferencia. 
P r ó x i m o a la llegada y después de ella, la de en­
trada general. 
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Sobre este último punto hemos de confesar 
nuestras dudas acerca- de si hablamos de empla­
zarla donde lo hemos hecho o en la auténtica 
pelouse, dentro del recinto de la pista. Ambos lu­
gares gozan de la misma excelente visibilidad. 
Pero dos consideraciones nos decidieron: 1." La 
tribuna en el interior es siempre un obstáculo 
para la visibilidad de determinada parte de la pis­
ta. 2." Nos obligaba a proyectar un nuevo acceso 
con paso inferior a la pista misma, con un con­
siguiente aumento de coste. Y desechamos esta 
solución. 

Situados estos locales como jalones funda­
mentales en la organización del hipódromo, aco­
plamos ya fácilmente a ellos los anejos desde los 
paddocks hasta las viviendas. Desde el peso hasta 
el camino de acceso interior. 

La utilidad de cada uno de los locales que nos 
exige el programa de necesidades la hemos bus­
cado no sólo en la organización individual de 
cada uno de ellos, sino en la relación de servicios 
y dependencias y distancias relativas entre sí. 

No hemos hecho una sola concesión al capri­
cho, a la estética o a nuestra comodidad, si ello 
creíamos había de introducir la menor perturba­
ción en el futuro funcionamiento. 

En cuanto a los locales destinados al concurso 

hípico, el problema era muy otro. Se presenta 
mucho más simple en cuanto a composición gene­
ral, pero mucho más difícil en cuanto a posibi­
lidad presupuestaria. Un programa de necesida­
des algo menor que el de la pista de carreras, a 
realizar con una consignación en el presupuesto 
diez veces menor. 

Su base de composición, la pista de pruebas, 
con situación y dimensiones fijas, no tiene meta 
por el carácter genuino del deporte, o por mejor 
decir: cada obstáculo es una meta parcial. Así, 
pues, teniendo análoga importancia todas las zo­
nas de la pista, no existen puntos preferentes para 
el espectáculo y, por tanto, hemos emplazado la 
tribuna presidencial en el centro del paseo, sobre 
el eje transversal de la pista, y simétricamente res­
pecto a ella, dos tribunas de preferencia. Sobre la 
primera, la de los jueces, procurándoles por su 
elevación y situación la más clara visibilidad e 
igual distancia a todos los puntos de la pista. En 
el lateral opuesto levantamos una gradería con el 
carácter de localidad popular. 

Pero al proyectar cuanto para una y otra 
pista hemos indicado a grandes rasgos, hemos ata­
cado implacablemente el problema económico des­
de el primer momento como base fundamental 
para la verdad presupuestaria. 
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Entendemos que deben reducirse el número de 
las edificaciones a levantar y aprovechar bien éstas 
para agrupar en ellas todos aquellos servicios que 
sean compatibles. Estudiamos la disposición de 
que los accesos de preferencia y general sean co­
munes al concurso h íp ico y pista de carreras, así 
como sus taquillas de entradas. Reducimos los 
linderos del h i p ó d r o m o a lo indispensable y evi­
tamos cuanto por ostentación o megalomanía pu­
diera traicionarnos a la hora de cerrar el presu­
puesto. 

A ello nos ha ayudado sin duda la experiencia 
adquirida al proyectar y dirigir las obras del Sta-
dium Met ropol i t ano de Madr id ( 1 9 2 3 ) y el cam­
p o de deportes del Madr id F . C. ( 1 9 2 4 ) , obras 
proyectadas para ser construídas, no para con­
cursar, que tienen grandes analogías con la pre­
sente y en las que la sinceridad presupuestaria se 
hallaba en todo m o m e n t o vigilada y aun agobiada 
por la realidad implacable de <los números. 

Antes de pasar a otras consideraciones debe­
mos declarar que esta experiencia a que acabamos 
de aludir también nos ha llevado a preocuparnos 
preferentemente de la cuestión de accesos, circu­
lación rodada y estacionamiento de vehículos. 

Se halla el terreno sobre la carretera de La 
Coruña , la salida de más tráfico de la capital. 
Sumar a su tráfico ya habi tual de los días festivos 

el propio de las carreras de caballos o del con­
curso hípico, es problema delicado que debe te­
ner previa resolución. 

H a y que tener en cuenta que los taponamien­
tos tan temidos a la entrada y salida de estos es­
pectáculos tienen su origen pr imit ivo en el t iem­
p o de detención de cada unidad para apeo de sus 
viajeros y que es la suma de cada uno de estos 
t iempos lo que produce la coincidencia de vehícu­
los y la congestión. 

Si se consigue que un gran número de ellos, 
el mayor posible, evacué el descenso de viajeros, 
simultáneamente habrá desaparecido prácticamente 
la causa. Para que este descenso simultáneo se ve­
rifique, además, cerca de las puertas del h ipó­
dromo, es, pues, necesario disponer de un gran 
espacio que lo permita, apar tando los vehículos 
parados de la carretera. 

Así, pues, hemos cedido a la vía pública la 
zona de terreno contigua a la carretera de La C o ­
ruña, y precisamente en la longitud de ésta com­
prendida entre el puente de San Fernando y la 
nueva desviación. Esta zona actúa de desconges­
t ión y estacionamiento externo, dada su enorme 
extensión, y de ella parte la nueva distribución 
del tráfico p rop io : A los locales de preferencia, 
su zona interior de estacionamiento y t r ibuna pre­
sidencial; a los locales de entrada general y su es-
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Frente de la t r ibuna de preferenc a. 

Racionamiento por la carretera nueva de La Za r ­
zuela o el camino interior del h ipódromo, t razado 
paralelamente a la anterior . 

Den t ro de estas líneas generales, la solución 
ofrece una elasticidad que permite organizar el 
tráfico de diferentes maneras. 

Pasemos a hablar algo de las estructuras adop­
tadas. 

Hemos proyectado tres t ipos diferentes de tri­
bunas para acomodo del ptiblico que presencie 
las carreras o concursos. Las denominamos de pre­
ferencia en la pista de carreras y de preferencia en 
el concurso hípico, que proyectamos con cubierta; 
y la de general, en la pista de carreras, descubierta, 
y a tendiendo a la necesidad de n o qui tar visuali­
dad al ptiblico, las cubiertas las hemos proyectado 
en voladizo, teniendo éste diez metros en la de 
concursos hípicos y trece metros en la de carreras. 

E n líneas generales, cada t r ibuna queda cons­
t i tu ida por una serie de formas o cerchas de hor ­
migón armado, separadas cinco metros, en las que 
se apoyan los forjados de cubierta, pisos interme­
dios y gradas. La indeformabil idad del con jun to 
en sentido normal a las cerchas queda asegurada 

completamente por el arr iostramiento producido 
por los forjados y una serie de vigas especial­
mente dispuestas para tal fin. El t razado de cada 
cercha lo hemos hecho teniendo en cuenta la clase 
de servicios que se han de instalar debajo o al 
lado de las t r ibunas, supr imiendo los apoyos in­
termedios en las superficies que lo requieran, como 
hall, taquillas, salón de fiestas, restaurante, etc. 
Esta consideración la hemos tenido en cuenta al 
estudiar las cerchas de las t r ibunas de preferencia, 
adop tando para sección en las de concurso h íp ico 
un pór t ico sencillo, con u n o de sus pilares p ro ­
longado en pescante, para sostener la cubierta; y 
en la correspondiente a la pista de carrera, hemos 
dispuesto las gradas sobre una estructura mú l t i ­
ple, aprovechando la circunstancia de que para 
los servicios instalados debajo de aquélla n o es­
torba, sino, al contrario, favorecen los elementos 
verticales. Po r el contrario, detrás de esta t r ibuna 
se han dispuesto servicios a los que perjudican 
estos elementos, y los hemos supr imido, dejando 
grandes vanos libres de 13 metros de luz en los 
extremos de la t r ibuna y de 16 metros de luz en 
la parte central de ésta. Las grandes vigas proyec-
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tadas para salvar estas luces las hemos proyectado 
apoyadas sobre el pilar posterior de la estructura 
múltiple, que sostiene las gradas, y prolongadas 
en ménsulas para sostener la cubierta de la tri­
buna, consiguiendo con esta disposición contra­
rrestar el efecto basculante de dicha cubierta vo­
lada en una longitud de 13 metros. 

Las cubiertas de la tribuna de preferencia están 
constituidas por forjados sostenidos por las vigas-
en ménsula antes citadas, y estos forjados los he­
mos proyectado al nivel del borde inferior de las 
vigas que los sostienen, tanto por conseguir una 
superficie vista de visera completamente lisa, como 
por ser esta disposición la más favorable para la 
resistencia del conjunto, ya que dicho forjado 

forma con las ménsulas que lo sostienen unas vi­
gas en T , que es la sección por excelencia de las 
piezas de hormigón armado sometidas a momen­
tos en un solo sentido, siempre que la cabeza de 
dichas piezas esté situada en la zona donde se ori­
ginen las mayores presiones, como ocurre en nues­
tro caso. 

Las gradas de las tribunas las proyectamos 
con las tabicas cargando sobre las formas o cer­
chas, haciendo el papel de vigas, que sostienen un 
forjado plano o losa que es el peldaño. 

Para prevenir los efectos de la temperatura en 
la estructura de las tribunas, proyectamos juntas 
de dilatación, que se establecerán a 25 metros de 
distancia unas de otras, y precisainejite a igual_ 
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distancia de los ejes de dos cerchas consecutivas, 
dejando cortadas en dicha junta todos los ele­
mentos de la estructura por un plano vertical nor­
mal al eje de la estructura, los cuales trabajarán 
como ménsulas empotradas en los pilares y vigas 
de las cerchas, y como tales las hemos calculado. 

Nunca insistiremos bastante en que nuestro 
criterio fijo ha sido el de hacer viable la obra 
sujetos estrictamente al presupuesto fijado en las 
bases y ratificado por el mismo Gabinete de Ac­
cesos y Extrarradio al responder a una consulta 
dirigida por un concursante, lo que establece ya 
una norma de la que no es posible desentenderse 
ni menospreciar. Nuestro proyecto no tiene un 
presupuesto forzado, bien mint iendo los estados 
de medición los precios unitarios, bien rebajando 
al límite las calidades, etc., como tantas veces, por 
desgracia, ocurre en los concursos, en que suele 
decirse por firmas técnicas que vale tres aquello 
que está a la vista que vale cuatro, cinco, ocho.. . 

Nuestro proyecto está hecho para ser construido 
todo cuanto aparece en los planos, y aun algo 
más, siempre imprevisto en 2 . 8 8 8 . 0 0 0 pesetas. 

Si este criterio que parece haber quedado por 
esta vez perfectamente fijado por la entidad peti­
cionaria prevalece en el Ju rado , nuestro proyecto 
será de los de lucha. Si a la hora de la selección, 
este criterio es desechado, no podremos luchar, si, 
como en otros concursos, nos encontramos con 
Vendedores de duros a real. 

Y para terminar, una advertencia muy im­
portante para nosotros: 

Nos hemos visto sorprendidos con la organi­
zación de una exposición pública de los proyec­
tos, y decimos sorprendidos porque de ella nada 
decían las bases del concurso, y el acuerdo ha 
sido tomado después de entregados los proyectos. 

Nuestro proyecto no ha sido hecho para ser 
expuesto al gran público. Nuest ro proyecto no 
es un proyecto de exhibición. Está hecho tan sólo 
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para que lo examine un J u r a d o compuesto de per- j 
sonas técnicas y pueda fácilmente analizar lo que i 
hay en él de conveniente y de censurable. Nos ha ¡ 
ocurrido, por decirlo de algún modo, como a ! 
aquella persona que, ignorando ha de presentarse j 
ante el público, no se ha vestido suficientemente \ 
para ello, y por eso balbucimos las mismas dis-] 
culpas con el mi smo gesto. De haberlo sabido, < 
no nos hubiera faltado nuestro chaquet, nuestra | 
chistera gris y nuestros prismáticos sobre el p e - ' 
cho. ¡Perdón, nos sorprenden ustedes en traje dei 
faena! : 

Así, pues, hemos enviado una sola perspec- í 
tiva, con el carácter de aclaración o comentario, i 

al p lano de conjunto, ya que aquélla es el plano 
menos calificado para juzgar un proyecto. En los 
demás planos, hemos hu ido deliberadamente de 
las líneas superfluas, rebordes, rellenos del dilu­
vio de cotas inútiles, de flechas de rótulos; en fin, 
de cuanto tiende a llenar ficticiamente el vacío. 

Ateniéndonos a lo prescrito por el Gabinete 
en cuanto a forma de presentación, nuestros pla­
nos van en copia soíire fondo blanco, sin colores, 
sin sombras, y creemos ya inútil decir que sin ca­
ballos gentlemen, maniquíes, etc. 

Sin embargo, si se cree que son necesarios, 
aún estamos a t iempo de proveer debidamente. 
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Para fijar la orientación general de las dispo­
siciones adoptadas copiamos los primeros párrafos 
de la Memoria de este proyecto, que dicen así: 

Resolver un programa tan amplio de necesida­
des como el que se fijaba en las bases para el con­
curso del nuevo h ipód romo de Madrid, teniendo 
como elementos fijos el emplazamiento de las pis­
tas del Concurso Hípico y de! H ipódromo propia­
mente dicho, en terreno francamente movido en su 
derredor y un presupuesto extraordinariamente re­
ducido en relación con la categoría de las obras y 
con el programa a satisfacer, no es ciertamente un 
problema de fácil solución, teniendo además en 
cuenta que es dificilísimo desprenderse de la idea 
de que el nuevo h ipódromo debe ser algo p ro ­
porcionado a la importancia real de la capital de 
España. 

Ante este problema, que tantos estudios pre­
v i o s nos obligó a realizar, hemos optado por seguir 
una prudente y lógica orientación, dando a las 
h'neas generales del proyecto toda la grandiosidad 
que se precisa para responder adecuadamente al pro­

grama de aspiraciones, a las estructuras fundamen­
tales toda la ampli tud necesaria, las más de las 
veces muy superior a los requerimientos de las ba­
ses, por considerarlo así conveniente para el por­
venir de la explotación, pero l imitándonos a vestir 
esas amplias composiciones con sencillez francis­
cana, con la esperanza de que si el éxito de la ex­
plotación confirmara el acierto de las grandes líneas 
del proyecto, se destinaran más tarde parte de los 
nuevos recursos de la explotación a realzar el valor 
de los edificios, completando con materiales más 
ricos y con instalaciones complementarias más es­
pléndidas toda la belleza de que esas estructuras, 
de tan franco trazado, pero de ornamentación tan 
simple, son en realidad capaces. 

Abrimos cauce franco para que los nuevos 
campos hípicos puedan ser progresivamente mejo­
rados, pensando que es labor de muchos años ofre­
cer al gran público de Madr id un sitio adecuado 
a sus aspiraciones y seguramente también a sus re­
querimientos, bien que en un principio se le ofrezca 
con modestia lo que más tarde puede ser un lugar 
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de espléndida presentación por su emplazamiento, 
por el cuidado de sus parques, calles y jardines, 
por la progresiva riqueza ornamental de sus edifi­
cios, por sus instalaciones y por sus servicios de 
todo orden, ya que todos ellos pueden mejorarse 
dentro de las grandes h'neas generales de nuestro 
proyecto. 

Como vemos, las orientaciones generales del 
proyecto se concretan en las palabras siguientes: 

Concepción amplia.—Composición sencillísima. 

CARACTERÍSTICAS GENERALES DEL PROYECTO 

U n a franja de 50 metros de anchura que com­
prende la Gran Avenida y la Zona de Aislamiento, 
divide el terreno en dos zonas de características di­
ferentes: una, llana o m u y poco movida, donde se 
dispone la Administración General y los servicios 
y pistas del Concurso Hípico y del Hipódromo, y 
otra, de terreno más movido, bellísimo, por sus on­
dulaciones y perspectivas, m u y adecuado para insta­
lar en él un parador con servicios de hotel y res­
taurant, los grupos de cuadras de entrenamiento y 
los amplios parkings exteriores, todo ello sin ape­
nas tocar el espléndido monte donde se sitúan estas 
instalaciones. 

Gron Avenida y Zona de Aislamiento. 

La franja de 50 metros se descompone en una 
gran avenida de 4 0 metros, que enlaza la carretera 
general de Madrid a La Coruña con la nueva ca­
rretera proyectada entre Fuencarral y Aravaca, y 
una zona de aislamiento de 10 metros de an­
chura, que deslinda los campos del concurso hípico 
y del h ipód romo entre sí y los aisla de la Gran 
Avenida. 

La Gran Avenida resulta formada por dos pa­
seos de 15 metros, con dirección única, sepa­
rados por un andén central de dos metros y un 
paseo para peatones de ocho metros en el lado 
correspondiente a los campos hípicos. 

La zona de aislamiento queda formada por dos 
macizos de " b o j " de dos metros de altura y uno 
de base y dos filas de árboles separados 1,50 me­
tros entre sí, dejando un paseo de ronda al centro, 
de cinco metros de anchura. 

En la gran avenida se disponen las siguientes 
plazas: 

Plaza rectangular número 1.—Acceso a la zona 
de preferencia del hípico. 

Plaza rectangular número 2.—Acceso a la zona 
de general del hípico. Acceso a la pelouse del h ipó­
dromo. Acceso al parking interior del h ipódromo. 

Plaza circular número 3.—Acceso al parking 
interior y al Peso. 

Plaza circular número 4.—Acceso principal al 
Peso. 

Plaza semicircular número 5.—Servicio del 
parking exterior del h ipódromo. 

Plaza circular número 6.—Acceso a la prefe­
rencia del h ipódromo. 

Parkings. 

Completan la gran avenida, sus parkings o 
zonas de estacionamiento para coches automóviles, 
de las cuales hemos proyectado dos m u y amplias 
en el exterior del recinto l imitado por la zona de 
aislamiento, y otra en el interior, para servicio ex­
clusivo de la zona del Peso en el h ipódromo, apro­
vechando la zona muerta del mismo. 

La capacidad de estos parkings es como mí­
n imo la siguiente: 

L° Parking del hípico con calles paralelas, 
1.200 coches. 

2." Parking del h ipódromo con calles radia­
les, 1.000 coches. 

3 ." Parking interior del Peso con calles pa­
ralelas, 800 coches. 

Capacidad mín ima en el conjunto de los par­
kings, 3 .000 coches. 

Además en ellos se dispone un estacionamiento 
especial para autobuses, frente al acceso a la en­
trada general y de pelouse del hípico y del h ipó­
dromo, y de pequeños estacionamientos reservados 
frente a la tr ibuna presidencial en los dos campos. 

El conjunto que forman la Gran Avenida con 
sus zonas de estacionamiento y las plazas o accesos 
que acabamos de indicar, definen claramente la 
importancia que hemos dado a la urbanización del 
terreno en que se establecen los campos hípicos, a 
la facilidad de sus comunicaciones con el exterior 
y a la franquía de las circulaciones en su interior, 
a fin de resolver los serios problemas que levanta la 
aglomeración de público en la zona elegida para 
emplazar el nuevo H i p ó d r o m o . 

Nuestra primera y principal preocupación ha 
sido desde el primer momento , establecer unas di­
rectrices de urbanización tan simples, tan claras y 
tan adaptadas al terreno, que cualquiera que fuesen 
las modificaciones que el porvenir imponga, estas 
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directrices fundamentales puedan considerarse prác­
ticamente como invariables e inamovibles. Des­
pués sólo fué una consecuencia lógica la distribu­
ción de los campos, la forma y el t ipo de las tri­
bunas, etc., etc., cualquiera de cuyos elementos es 
difícil variar sin alterar profundamente la urbani­
zación fundamental de que fueron derivados. 

A t í tulo de simple ordenación que nos orienta­
rá sobre el orden de magni tud de la urbanización 
fijaremos solamente la atención en la masa de 
público que corresponde a la capacidad normal del 
H ipódromo a base de las tres entradas proyectadas 
en el mismo: Peso, Preferencia y Pelouse. Esta ca­
pacidad (si se estima en el doble de las entradas nu­
meradas) puede cifrarse en 2 0 . 0 0 0 almas, cuya 

espectáculos que impliquen una gran aglomeración 
de público. 

3." Aumentar al máx imo la capacidad de las 
instalaciones y servicios, a fin de que puedan re­
ducirse los precios al mín imo, facilitando con ello 
al gran público el acceso a estos espectáculos. 

4." Disponer las instalaciones de forma que 
el movimiento de los caballos no separe al público 
de los patios de apuestas, o cuando menos, no lo 
aleje excesivamente de las taquillas. 

5." Disponer las tribunas en forma que desde 
todas sus localidades se domine la totalidad del 
campo y todos los detalles de la carrera, principal­
mente la llegada de los caballos a la meta; y 

6." Mantener sobre todo una urbanización 

evacuación en un plazo de media hora exigiría 
movil izar más de 3 .000 coches, entre automóviles 
particulares, autobuses y taxis. 

Campos del Hípico y del Hipódromo. 

El proyecto se ha ceñido, en las instalaciones 
de ambos campos, a las siguientes normas funda­
mentales, a fin de mejorar hasta el límite el co­
eficiente de explotación: 

1." Capacitar los campos para que puedan 
darse los espectáculos en todo t iempo, repit iendo 
en el interior de los edificios las instalaciones más 
fundamentales del exterior, tales como zonas de 
apuestas, servicios de bar, restaurante, dancing, etc. 

2." Preparar las instalaciones y edificios en 
forma que n o solamente puedan utilizarse para su 
inmediata finalidad hípica, sino para otros varios 

franca y unas circulaciones clarísimas, t an to en el 
interior de los campos como en el exterior, para el 
fácil acceso y la rápida evacuación del H ipódromo . 

Campo del Hípico. 

Dividimos este campo en tres zonas perfecta­
mente definidas: zona reservada, zona de prefe­
rencia, zona general. En la zona reservada se dis­
pone una magnífica pista de entrenamiento, de 
2 5 0 metros de longi tud y 100 metros de anchura. 
Dos grupos de stalles o cuadras de entrenamiento, 
rodeados por amplias praderas, y el puesto de la 
C ruz Roja en el linde con la segunda zona. 

Frente a la pista destinada a los concursos pú ­
blicos se d iponen dos t r ibunas iguales para gene­
ral y preferencia, quedando al centro la t r ibuna 
presidencial y la del jurado. En los laterales se 
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disponen los patios de apuestas, con sus corres­
pondientes taquillas; el de preferencia ocupando 
el centro del rectángulo definido por las cuadras de 
pista, cuyo conjunto separa netamente las zonas 
reservada y de preferencia. 

E n las tribunas se distinguen tres zonas: pal­
cos, graderías y paseo elevado o "promenoir" , todas 
ellas al abrigo de una cubierta volada de hormigón 
armado. Cada tribuna contiene 36 palcos y 1.512 
localidades numeradas en las graderías, aumentando 
su capacidad el público que ocupe el paseo ele­
vado, cuyas condiciones de visualidad son exce­
lentes. 

Bajo las tribunas se dispone un gran hall cen­
tral o nave de apuestas, con servicios de taquillas. 

Mas en nuestro caso particular, aprovechando 
las fovorables circunstancias que ofrecen los desni­
veles naturales del terreno, se crea una nueva zona 
de excelente visualidad y de extraordinaria capaci­
dad, que se denomina general preferente o preferen­
cia, entrada esta que, por sus características especia­
les, puede ser ofrecida al gran público a unos precios 
sumamente económicos y mejorar con ello el co­
eficiente de explotación de dicho campo. 

Zona del Peso. 

Se accede a ella por la entrada principal, situada 
frente a la plaza número 4, elevada 4 metros sobre 
el campo, o bien por la plaza interior número 3, 

: ..T r T T 7 T -. .i T i _ m _ u j ^ 

bar, lavabos, etc., y aprovechando las zonas de ilu­
minación de las fachadas posterior y laterales, ves­
tíbulo, café, salón de té, restaurante y dancing. 
Bajo la tribuna de preferencia se reserva una de las 
zonas laterales al salón club, con vestuario para 
amazonas y caballeros, lavabos, servicios de bar, 
restaurante, dancing, etc., reservados expresamente 
para los asistentes al Club. 

Campo del Hipódromo. 

Como en la mayor parte de los hipódromos, 
se destina al Peso la zona preferente, de mayor 
visualidad y más distinguida del campo; a la 
pelouse, la zona interior a las pistas, perfectamente 
aisladas por éstas. 

situada a su nivel y en relación inmediata con el 
el parking interior del h ipódromo. Desde la entrada 
principal se desciende al campo o paseo del peso, 
bien por una amplia escalera, bien por una avenida 
de tres vías en suave pendiente, que conduce al 
público más directamente a la tribuna y patio 
exterior de apuestas. 

Ocupa la zona más próxima a la meta la tri­
buna del peso, que es el edificio más importante 
del campo del h ipódromo, donde se concentran 
todos los servicios fundamentales, siguiendo con 
ello la orientación marcada por los más modernos 
hipódromos. 

A su espalda se sitúa el gran pat io exterior de 
apuestas, y a uno y otro lado del mismo, el pad­
dock de mano y el paddock montado, y en el fon-
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do, j u n t o al m u r o de contención en curva que se 
eme a la gran avenida, las cuadras de pista. 

U n a galería o paso inferior conduce al pú ­
blico que así lo prefiere, a la plaza número 5 del 
parking del exterior del H i p ó d r o m o . 

En el extremo N o r t e de la t r ibuna, y frente 
a la meta, se sitúa el paddack del peso, en relación 
directa con la sala de balanzas, salivarlo, control, 
despacho de comisarios, etc., situados al abrigo de 
la edificación. 

El mov imien to del caballo desde las cuadras de 
pista, al paddock m o n t a d o y a la pista, su vuelta 
al paddock de m a n o (o de desudado) y el regreso de 
los caballos, ganador y colocado, pasando por el 
paddock del peso, puede ser seguido por el público 
sin distanciarse apenas del pa t io de apuestas, lo que 
es fundamental para la explotación. 

1." Zona reservada al gran público: 
a) Localidades numeradas en las graderías, 

2 . 0 4 6 plazas. 
b) 38 palcos a 6 plazas como mín imo , 288 

plazas. 
c) 15 palcos centrales, a 6 plazas como mí ­

nimo, 90 plazas. 
N ú m e r o de las localidades reservadas al púb l i ­

co, 2 . 4 2 4 plazas. 
2 ." Zona reservada a socios, propietarios y 

Prensa: 
a) T e r r a z a inferior a nivel de los palcos, con 

capacidad mín ima de 5 0 plazas. 
b) 25 palcos a 10 plazas, 2 5 0 plazas. 
c) U n a terraza superior con capacidad m í ­

nima de 50 plazas 
T o t a l , 3 5 0 plazas. 

Tribuna del Peso. 

E n este edificio, de 120 metros de longitud, 
se dist ingue una zona extrema de 12 metros, ter­
minada en ro tonda ; una zona central de 96 metros, 
destinada al gran públ ico, y una zona extrema de 
12 metros, reservada a socios, propietarios y Pren­
sa. El frente del edificio está ocupado por las gra­
derías y palcos, y el fondo de la parte reservada al 
públ ico por el hall central y salones cont iguos en 
planta baja, y por el "promenoi r" en la planta 
elevada bajo la terraza. 

Las plantas correspondientes a la zona reser­
vada se destinan a funciones características ajenas 
al públ ico prop iamente dicho. 

La capacidad de la t r ibuna del peso se indica 
a cont inuación, quedando todas las localidades al 
resguardo de la cubierta volada de h o r m i g ó n ar­
m a d o dispuesta al frente del edificio. 

C o m o la t r ibuna del peso dispone además de 
las zonas de palcos y de gradas de su paseo o "p ro ­
menoir" elevado, la capacidad úti l de esta t r ibuna 
puede aproximarse a 3 . 0 0 0 localidades como mí ­
n i m o . 

El acceso principal desde el paseo del peso al 
interior del edificio queda s i tuado bajo la zona 
central de palcos. A derecha e izquierda del acceso 
están los "vestiaires" y los pasos a los lavabos, toca­
dores y W . C. para damas y caballeros. P o r este 
paso central, se penetra directamente en el Gran 
Hall Central o nave de apuestas interior, en per­
fecta correspondencia con el patio de apuestas del 
exterior, desde el que también tiene acceso directo. 
E n los dos frentes existen 12 grupos de taquillas 
y caja, y en los costados pueden situarse los cuadros 
del tota l izador . 

Desde el Gran Hall Central se pasa al salón de 
te, en correspondencia con el dancing, y al come-
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dor en rotonda, con que se termina el edificio por 
su extremo Sur, o bien al salón de fiestas, en co­
rrespondencia con la sala de damas. T o d o s los sa­
lones son de doble altura y están limitados por la 
planta correspondiente al paseo elevado de la tri­
buna y están rodeados por una balconada inter­
media en correspondencia con las graderías exte­
riores, cuyo público puede pasar a los distintos 
departamentos del interior, sin salir del edificio. 

Planta funcional y zona reservada a socios, 
propietarios y Prensa. 

Esta parte del edificio consta de las siguientes 
plantas: 

1." Planta funcional.—En relación directa 

y además servicios de restaurante, bar, café, etc., 
exclusivos para socios y propietarios. 

4." Planta segunda.—Situada a nivel de la 
terraza y con acceso directo a ella, destinada a so­
cios y propietarios, y muy particularmente a la 
Prensa, que dispone así además de un magnífico 
observatorio, de servicios análogos a los de la planta 
inferior. ! 

Paseo del Peso. 

Se ha dedicado al estudio de este paseo un in­
terés part icularísimo: en primer lugar, por la tras­
cendencia característica del mismo, y en segundo 
término, teniendo en cuenta los hábitos y prefe­
rencias del público de Madr id que acude a las ca­
rreras. Este paseo, que tiene un ancho de 30 me-

- f" 

con el paddock del peso, donde se sitúan, de una 
parte, la sala de balanzas, salivario, control, des­
pacho de comisarios, oficinas, etc., y de otra, la 
sala de jockeys, vestuario, duchas, lavabos, etc., 
para los mismos. 

Al fondo y con paso al salón de fiestas, se 
dispone la Sala de Prensa, en correspondencia con 
las salas de redacción, cabinas telefónicas y ser­
vicios de correo y telégrafo, teléfono, radio, men­
sajerías, etc., t an to para la Prensa como para el 
público en general. 

2." Planta principal.—A nivel con la bal­
conada de los salones destinada a club reservado a 
socios y propietarios y a los servicios propios de 
la explotación del h ipódromo. 

3.° Planta primera.—A nivel con el paseo 
elevado de la t r ibuna y en relación con ella, se 
dispone un gran salón con vistas sobre las pistas 

tros, frente al eje de la tr ibuna, está descompuesto en 
tres bandas de 10 metros, separadas por dos líneas 
de cuatro amplios escalones de 15 centímetros de 
altura, lo que hace levantar un paseo del contiguo 
60 centímetros. La pendiente longitudinal de los 
paseos es casi nula; pero unido el realce de los es­
calonados a la pendiente transversal de los paseos 
(6 por 1 0 0 ) , prácticamente insensible, permite j 
que estos paseos tengan unas excelentes condiciones 
de visualidad sobre las pistas, sin que esta visuali­
dad se encuentre dificultada por las personas situa­
das a suficiente nivel inferior. 1 

i 
¡ 

Tribuna presidencial. 

Hemos si tuado esta tr ibuna hacia el centro de j 
la recta de llegada, alejada de las zonas de mayor i 
aglomeración de público como es la meta, por las j 
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siguientes consideraciones: en el h ipódromo anti­
guo resultaba tan molesto para el público, como 
para los elementos oficiales que ocupaban esta tri­
buna, el inevitable saludo cada vez que se pasaba 
frente a ella, c igualmente resultaba molesto la 
aglomeración del público frente a la tribuna en plan 
de curiosear hasta los menores gestos de las perso­
nalidades oficiales, dificultando e impidiendo la 
franca circulación por el paseo. 

La tribuna presidencial ocupa uno de los án­
gulos del jardin en que está enclavada, en el que 
se dispone un parking reservado a los coches ofi-

levantada nueve metros sobre el campo de la pista, 
con un frente antepechado de 1 2 0 metros de longi­
t u d . A cuatro metros por bajo de esta terraza eleva­
da se encuentran otras dos terrazas, levantadas cin­
co metros sobre el campo, destinadas a zonas de ex-
pansionamiento y patios de apuestas con sus ta­
quillas. La terraza l indante con el peso tiene vistas 
directas sobre su paddock y patio de apuestas, 
disponiéndose unas graderías simples para que el 
público de esta zona pueda ver el movimiento de 
los caballos con comodidad y sin aglomerarse so­
bre la línea de antepechos. 

CdUGMSO. :;̂ ci".':. 

ciales, y una zona de recepción o sitio del té al aire 
libre. 

El edificio, de elegante concepción moderna, 
dispone de vestíbulo y salón en la planta baja, 
con zonas reservadas para el bar, tocador, cocina, 
office, etc., y de un salón en la planta primera con 
balconada sobre la pista, sala reservada y servicios 
de bar, lavabos, etc., además de una gran terraza 
elevada, que por su mayor altura domina mejor-
todo el campo, pudiendo ser utilizada como obser­
vatorio complementario. 

Zona de preferencia. 

Se accede a ella desde la plaza circular núme­
ro 6, penetrando directamente en una gran ter raza ' 

Bajo la gran terraza elevada se sitúa la t r ibuna 
de preferencia, con gradería capaz para 2 . 1 6 0 lo­
calidades numeradas, y paseo elevado o "prome­
noir" , que sirve de paso para intercomunicar los 
patios de apuestas o terrazas inferiores, situados a 
su mismo nivel. 

La cubierta de esta t r ibuna ha sido calculada 
para soportar los efectos de la masa de público que 
se acumule en el plano correspondiente a la terra­
za superior. 

El escalonado progresivo de estas terrazas de 
la zona de preferencia, sobre aumentar extraordi­
nariamente la capacidad úti l de ella, ya que sus 
líneas de antepechos suman más de 3 0 0 metros, 
favorecerá notablemente el aspecto estético del 
h ipódromo proyectado. 
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Zona de la pelouse. 

Tiene acceso la pelouse por uno de los extre­
mos del diámetro mayor de las pistas, donde se 
sitúa la plaza número 2, después de una desviación 
especial para derivar el tráfico de la gran avenida 
y frente a un parking reservado a los autobuses. 

El andén normal se ensancha frente a este ac­
ceso, y el público, después de entrar en una gran 
plaza inferior, pasa a los distintos lazos de la pe­
louse, cruzando las pistas en galerías o pasos infe­
riores con escaleras o rampas, evitándose así los in­
convenientes del ant iguo h ipódromo, con sus pasos 
a nivel de las pistas de funcionamiento intermi­
tente. 

El público de la pelouse dispone de las si­
guientes instalaciones: 

1." De una gradería baja (altura máxima, 
2 ,40 me t ros ) , pero de gran longitud, frente a la 
recta de llegada, ocupando la zona central de la 
pista, paralela a su dirección y por bajo de la vi­
sual de la T r i b u n a del Peso. 

2." De dos zonas circulares, escasamente le­
vantadas sobre el terreno, de forma que no corten 
la visualidad al público del peso, con taquillas y 
servicios de bar, donde el público de la pelouse 
puede quedar a cubierto, en caso de lluvia o de 
sol excesivo. 

Cuadras de entrenamiento del Hipódromo. 

Completamente aisladas del recinto del h ipó­
dromo y, por tanto, de la Gran Avenida, y además 
en la zona más alta y saneada del terreno, se dis­
ponen las cuadras de entrenamiento, aprovechando 
dos declives suaves de las laderas. 

De los dos grupos que se proyectan, uno cual­
quiera de ellos puede construirse de momento , 
reservándose el o t ro para la ampliación propuesta 
en las bases del concurso. 

Estas zonas reservadas se comunican con el 
recinto del h i p ó d r o m o por un camino que sigue 
la vaguada y atraviesa, en paso inferior, la gran 
avenida, y con el hotel o parador por otro camino 
elevado que se continúa hasta salir en la Cuesta de 
las Perdices. 

Las cuadras se disponen por grupos indepen­
dientes de 1 5 compart imientos, a fin de que puedan 
alquilarse por separado o por grupos completos. 

En cada g rupo existe una vivienda para el mana­
ger, y se completa con cuantos servicios son nece­
sarios a estas instalaciones, en cuyo detalle no po­
demos entrar, por falta de espacio. 

* * * 

Para terminar, nos referiremos rápidamente al 
t ipo de construcción que se propone. T o d o s los 
edificios, de construcción y composición arquitectó­
nica modernísima, son de hormigón armado con 
revestimiento de granito en los zócalos y de ladrillo 
fino a la vista en el resto de su altura, comple­
tándose su ornamentación con molduras y cornisas 
muy simples de piedra artificial en el exterior y con 
los elementos corrientemente usados en las cons­
trucciones de Madrid para los interiores, cuya or­
namentación, por otra parte, está llevada al ma­
yor grado de sencillez. 

Las estructuras de hormigón armado son de 
un t ipo tan vulgar y repetido, que no vale la pena 
hacer de ellas mención especia! ni detenida. Son 
estructuras simples, claras y diáfanas, libremente 
dilatables, de gran seguridad y muy corrientes, 
no habiendo tenido necesidad de emplear estructu­
ras especiales en n inguno de los edificios. La com­
posición carece de importancia y se ciñen por 
completo a las disposiciones arquitectónicas que 
resultaban más convenientes en cada edificación. 

Las limitaciones que impone el presupuesto 
tan reducido fijado en las bases del concurso, no 
permiten ningún lujo, ni en los edificios ni en las 
instalaciones, siendo misión que se encomienda al 
porvenir, si la explotación de los nuevos campos 
hípicos fuese satisfactoria, completar la ornamen­
tación, la jardinería y los servicios, de confor­
midad con los requerimientos del selecto público 
que acostumbra a frecuentar estos espectáculos. 

Madrid, repetimos, tiene solera para aspirar 
a que se construya no sólo un buen h ipód romo 
en el espléndido lugar elegido para su emplaza­
miento, sino un h ipódromo que, por la impor­
tancia de sus instalaciones y servicios, resulte ade­
cuado al valor real y representativo de la capital 
de España. 
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H O R M I G Ó N Y A C E R O N ú m . 7 . — N o v i e m b r e , 1 9 3 4 

B 5 . — C Á L C U L O D E S E C C I O N E S R E C T A N G U L A R E S S O L I C I ­

T A D A S A F L E X I Ó N C O M P U E S T A , S E G Ú N L A C A R G A A 

T R A C C I Ó N A D . M I S I B L E E N E L H O R M I G Ó N . — L a d y g i n . — 
Betón und Eisen.—Núm. 1 9 . — 5 octubre 1 9 3 4 . — P á g i ­
na 3 0 5 . 

Considera la modificación de las normas alemanas y 
la impor tancia que la reducción de la carga admisible a 
tensión de 1 /5 a 1 / 4 de la de compresión supone para 
la economía de a rmaduras . 

B 5. T E O R I A G E N E R A L D E L A V I G A E M P O T R A D A E L Á S ­

T I C A M E N T E . — M . Ri t tc r .—Mémoires de ¡'Association In-
'ernationale de Ponts el Charpentes.—Tomo I I . — 1 9 3 3 -
1 9 3 4 . — P á g s . 2 9 0 - 3 0 1 . 

Es tudia la viga sobre apoyos susceptibles de asiento 
elástico. 

B 8.—Los G R A N D E S A R C O S C O N T I N U O S C A L C U L A D O S S E ­

G Ú N E L T E O R E M A D E M A X W E L V L A E L I P S E E L Á S T I C A . 

A. F r a n g i p a n i . — T r a v a u x . — N ú m . 21 .—Sep t i embre 1 9 3 4 . 
Págs. 3 9 1 - 3 9 9 . 

Mé todo de cálculo, y aplicación a un caso práctico. 

B 9 . — E N S A Y O D E G R A N D E S P L A C A S . — C . P . Camole t to . 
L'Ingegnere.— 1 ju l io 1 9 3 4 . — P á g s . 6 5 0 - 6 5 9 . 

Medición de flechas en concordancia con el método 
a p r o x i m a d o de Marcus. 

B l l . — E S T U D I O D E L O S E S F U E R Z O S E N S U P E R F I C I E S 

C U R V A S . — A . Puche r .—Betón und Eisen.—Núm. 1 9 . — 
5 octubre 1 9 3 4 . — P á g s . 2 9 8 - 3 0 4 . 

• El estudio de superficies de doble curvatura , de gran 
actualidad, no se ha extendido a determinadas formas, 
de más sencillez en el cálculo. El au tor llega con su es­
tud io a la conclusión de que el problema se reduce a la 
integración de una sola ecuación diferencial, después de 
in t roduci r en ella una determinada función. 

B 1 2 . — T A B L A S P A R A E L C Á L C U L O D E A R C O S H I P E R E S -

T Á T I C O S D E H O R M I G Ó N A R M A D O D E F I B R A M E D I A P A R A ­

B Ó L I C A . — M . Chalos .—Mémoires de I Association de Ponts 
et Charpenles.—Tomo I I . — 1 9 3 3 - 1 9 3 4 . — Págs. 4 9 - 7 0 . 

T a b l a s para cálculo rápido de arcos cuyo m o m e n t o de 
inercia varía según leyes determinadas. 

B 1 6 . — C O E F I C I E N T E S D E D U C I D O S E N T U B O A E R O D I N Á ­

M I C O P A R A E S T U D I O D E E S T R U C T U R A S . — W . Walters Pag -
gon.—Engineer ing News Record.—II octubre 1 9 3 4 . — 
Págs. 4 5 6 - 4 5 8 . 

Resul tado de los ensayos efectuados sobre modelos 
de vigas en celosía con vientos normales y oblicuos a la 
viga. 

B 16. N O R M A S P A R A E L C Á L C U L O D E E S T R U C T U R A S 

B A J O E L E F E C T O D E L V I E N T O , P R O P U E S T A S P O R E L CO­

M I T É A L E M Á N . — D e r Bauingenieur.—Núm. 4 1 - 4 2 . ' — 1 2 
octubre 1 9 3 4 . — P á g s . 4 1 5 - 4 1 8 . 

(Véase A 2 . ) 

B 1 6 . — L A A C C I Ó N D E L V I E N T O S O B R E L A S C O N S T R U C ­

C I O N E S . — L . J. Vandeper re .—Annales des Travaux Pu­
blics de Belgique.—Agosto 1 9 3 4 . — P á g s . 5 2 2 - 5 5 3 . 

T e r m i n a c i ó n del impor t an t e t rabajo de este mismo 
t í tu lo publ icado en esta revista (págs 6 9 - 1 9 9 ) , en que 
se da una gran documentac ión sobre este tema y extensa 
bibl iografía . 

B 1 8 . — I N V E S T I G A C I O N E S P O R M E D I O D E F O T O E L A S T I -
C I D A D S O B R E F O R J A D O S C O N N E R V I O S . — S u q u c t . — A n n a ­
les des Ponts el Chaussées.—Julio-agosto 1 9 3 4 . — P á g s . 34 
a 4 9 . 

Se describen los exper imentos realizados en el labora­
tor io de la Escuela de Pon t s et Chaussées para determi­
nar por medio de la fotoclasticidad la anchura de forjado 
que debe considerarse como asociada al nervio en el cálcu­
lo, dadas las diferencias que resultan del empleo de los 
dist intos reglamentos. 

C 2 . — E N S A Y O D E P I E D R A S D U R A S U T I L I Z A D A S P A R A L A 
C O N S T R U C C I Ó N D E C A R R E T E R A S . — F . C a m p u s y R. D a n -
t i n n e . — T r a v a u x . — N ú m . 2 1 . — S e p t i e m b r e 1 9 3 4 . — P á g i ­
nas 4 0 0 - 4 0 5 . 

Resistencia al ap las tamiento y al choque ; ensayos físi­
cos: ensayos de balas to . 

C 1 4 . — E N S A Y O D E D E T E R M I N A C I Ó N D E L A S P R O P I E D A ­
D E S E L Á S T I C A S D E U N M A T E R I A L A N I S Ó T R O P O : L A M A ­
D E R A . — F . Crestin y J . C a m p r e d o n . — L e Génie Civil.— 
N ú m . 2 7 2 2 . — 1 3 octubre 1 9 3 4 . — P á g s . 3 2 6 - 3 3 0 . 

Recuerda las relaciones que ligan a los coeficientes E 
y a (módu lo de Po i s son) en tres direcciones: radial, axial 
y tangencial, que juzga como clásticamente dis t intas en 
la madera. Fundándose en las relaciones entre deforma­
ciones y cargas de la teoría de elasticidad, mide los coefi­
cientes exper imenta lmente . valiéndose de películas adhe-
rentes. 

C 14. — D A T O S D E D U C I D O S E N D O S N U E V A S S E R I E S D E 

E N S A Y O S P A R A E L E M P L E O D E C O N T R A C H A P A D O S D E 

. M A D E R A E N L A S E S T R U C T U R A S . — G . W . F rayc r .—Engi ­
neering News-Record.—9 agosto 1934 . -—Págs . 1 7 2 - 1 7 6 . 

L o s tableros clavados a u n o y o t r o lado de los largue­
ros o marcos en los muros , puer tas o pisos de madera 
aumentan mucho su rigidez y resistencia; y aún más 
cuando van encolados, pud iendo construirse en madera 
verdaderas secciones en cajón m u y resistentes a la f lexión. 

C 1 4 . — E S P E C I F I C A C I O N E S P A R A M A D E R A . — F . Fuertes . 
Irrigación en México.—Abril 1 9 3 4 . — P á g s . 2 3 5 - 2 4 7 . 

N o r m a s detalladas, puestas en vigor p o r la Comis ión 
Nacional de Irrigación, m u y útiles para tener en cuenta 
en pliegos de condiciones de maderas. 

C 18 . L A I M P E R M E A B I L I Z A C I Ó N D E P R E S A S Y P A N T A ­
N O S . — F . Derqu i .—Anales de la Asociación de Alumnos 
del I. C. A. I.—Agosto 1 9 3 4 . — P á g s . 4 3 7 - 4 4 2 . 

Bosquejo his tór ico de los procedimientos seguidos has -
. ta el día. t raduciendo después en fórmulas de fácil ap l i ­

cación las prescripciones que juzga más eficaces en este 
t ipo de trabajos. 

C 1 8 . — V A L O R D E L O S H I D R Ó F U G O S P A R A L A I M P E R -

M E A B I L I Z A C I Ó N D E H O R M I G O N E S . — E . M a r c o t t e . — L e Gé­
nie Civil.—Núm. 2 7 2 1 . — 6 octubre 1 9 3 4 . — P á g s . 3 0 9 
a 3 1 2 . 

Estudia las probetas t ipos y las probetas de ensayo 
que deben usarse para ensayar los hidrófugos que en su 
confección se añaden. Propiedades de diferentes h id ró fu ­
gos. Recubr imientos superficiales. Necesidad de efectuar 
ensayos en las condiciones de obra . Apa ra tos . 

D 2 . — E L E N F R I A M I E N T O D E L H O R M I G Ó N D E L A P R E S A 
D E B O U L D E R . — B . W . Stecle.—Engineering News Record. 
11 octubre 1 9 3 4 . — P á g s . 4 5 1 - 4 5 5 . 

Disposición y func ionamiento de la instalación de re­
frigeración, y tablas de tempera turas obtenidas . 

(73) 
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H O R M I G Ó N Y A C E R O N ú m . 7 . — N o v i e m b r e . 1 9 3 4 

D 2 . — L A E S T R U C T U R A D E D I F E R E N T E S M E Z C L A S D E 
H O R M I G O N E S . — M . K. M a c n a u g h t o n . — B e l o n und Eisen. 
N ú m . 1 9 . — 5 octubre 1 9 3 4 . — P á g . 3 0 7 . 

E n esta nota, extraída de un trabajo del au tor publ i ­
cado en Canadá, se hace la comparación de los estudios 
de dosificación de hormigones según la relación agua / ce ­
mento , según los módulos de finura y según los volú­
menes de huecos, y da en un gráfico los resultados obte­
nidos. 

D 2 . — S E L E C C I Ó N D E L O S A G R E G A D O S P A R A L A M E Z C L A 
D E L H O R M I C X Í I N . — V . Orozco,—Irrigación en México.— 
Enero 1 9 3 4 . — P á g s . 1 5 - 2 0 . 

Procedimiento rápido para determinar la proporc ión 
óp t ima de los agregados del ho rmigón . 

D 3 . — A L G U N A S E X P E R I E N C I A S SOBRE L A S P R O P I E D A D E S 
Y L A S C O N D I C I O N E S D E L E M P L E O D E L A C E R O POR A R -
•MADURAS I S T E G . — J . Andair .—Recherches et Investiga-
í r o n s . — J u n i o 1 9 3 4 . — P á g s . 15 7 - 1 8 4 . 

Confección de barras Isteg. Ensayos del Office des In -
vent ions. Ensayos en presas de ho rmigón . 

D 6 . — L A F A B R I C A C I Ó N D E L HORMIGÓN E N T I E M P O F R Í O . 
L . J . Ro thge ry .—Journa l of American Concrete Institute. 
Octubre 1 9 3 4 . — P á g s . 4 7 - 5 1 . 

Comparac ión de hormigones hechos con materiales 
fríos y previamente calentados. Parece que la pérdida de 
resistencia de los pr imeros puede compensarse con ligero 
aumen to de dosificación de cemento y abr igando el ho r ­
migón. 

D 8 . — E N S A Y O S S O B R E L A O B T E N C I Ó N D E R E S I S T E N C I A S 
U T I L I Z A B L E S E N E L H O R M I G Ó N D E S P U É S D E C I N C O H O ­
RAS D E SU P U E S T A E N O B R A . — o . Co lbe rg .—Betón und 
Eisen.—Núm. 1 8 . — 2 0 septiembre 1 9 3 4 . — Págs. 2 8 2 
a 2 8 7 . 

La necesidad de obtener rápidas resistencias en el ho r ­
migón la exper imentó el au to r en el Me t ro de H a m -
b u r g o . donde sólo se d isponía de cinco horas para rea­
lizar las obras. Describe los estudios realizados y sus 
prop ios ensayos, de los que se deduce cl sistema em­
pleado, consistente en dejar al ho rmigón más o menos 
t i empo sin empleo entre su preparación y su puesta en 
obra . Este p lazo depende de la dosificación de cemento, 
obteniéndose la máxima resistencia alrededor de dos a 
tres horas de diferencia. 

D 8 . — E F E C T O D E L A T E M P E R A T U R A E N L A R E S I S T E N ­
CIA D E L H O R M I G Ó N A C O M P R E S I Ó N . — D . S. Mac B r i d e . — 
Journal of American Concrele Inslilute.—Octubre 1 9 3 4 . 
Págs. 8 - 2 0 . 

Impor t an t e serie de exper imentos sobre este tema, y 
aplicaciones que pueden deducirse para el curado del ho r ­
migón. 

D 8 . — R E F L E X I O N E S S O B R E U N A T E O R Í A G E N E R A L D E 
L A R E T R A C C I Ó N D E M O R T E R O S Y H O R M I G O N E S . — P i g e a u d . 
Annales des Ponts et Chaussées.—Julio-agosto 1 9 3 4 . — 
Págs. 5 0 - 7 7 . 

Observaciones críticas sobre la teoría de M . Freyssi­
net. (Véase dicha teoría en H O R M I G Ó N Y A C E R O , n ú ­
meros de j u n i o a septiembre de 1 9 3 4 , páginas 4 9 a 2 3 5 . ) 

D 8. D E T E R M I N A C I Ó N D E L A D O S I F I C A C I Ó N E M P L E A D A 
E N U N H O R M I G Ó N P O R M E D I O D E LOS RAYOS X . 
W . Hol t schmid t . — Der Bauingenieur.—Núm. 3 7 - 3 8 . — 
14 septiembre 1 9 3 4 . — P á g s . 3 6 3 - 3 6 6 . 

Se trata de la determinación del t ipo de mezcla y ca­
lidad de cemento empleado en obras terminadas . 

S E G U N D O G R U P O . - C i m i e n t o s , puentes y estruc­
turas de ingeniería. 

E 3 . — C I M E N T A C I O N E S M O D E R N A S P O R P I L O T E S D E 
HORMIGÓN. — R . Grün.—Zeitschrif t des Vereines Deut­
scher Ingenieure.—2 j u n i o 1 9 3 4 . — P á g s . 6 6 3 - 6 6 6 . 

Inconvenientes que evita. Descripción de nueve clases 
de pilotes. 

E 8 . — B A S E S P A R A E L C Á L C U L O D E C I M E N T A C I O N E S D E 
M A R T I L L O S P I L O N E S . — W . Zeller.^—Der Bauingenieur.— 
N ú m . 4 1 - 4 2 . — 1 2 octubre 1 9 3 4 . — P á g s . 4 0 2 - 4 0 5 . 

T r a t a de la t ransmis ión de vibraciones en los t r aba ­
jos de forja y de los esfuerzos del terreno, y da ejemplos 
de cálculo. 

E 1 4 . — U N N U E V O A P A R A T O P A R A E L E N S A Y O D E L O S 
T E R R E N O S D E C I M E N T A C I Ó N . — J . Vacek .—Bautenschutz . 
J u l i o 1 9 3 4 . — P á g s . 8 2 - 8 5 . 

Descripción del apara to , que es sencillo, ligero y de 
fácil uso. 

E 1 4 . — E L L A B O R A T O R I O D E E S T U D I O D E L S U E L O D E L 
I N S T I T U T O T É C N I C O D E L E D I F I C I O Y D E T R A B A J O S P Ú ­
B L I C O S D E P A R Í S . — H . Loss ie r .—Le Génie CivU.—^Nú­
mero 1 2 . — 2 2 septiembre 1 9 3 4 . — P á g s . 2 5 9 - 2 6 2 . 

Necesidad de los laborator ios de este género : el o b ­
je to pr incipal lo cons t i tuyen: el conocimiento del m o d o 
de cimentación que ha de usarse en cada t e r reno : las 
cargas que puede sopo r t a r : condiciones de tierras para 
presas: estudio de inspección. Se hacen ensayos grano-
lomctricos. de cohesión y ángu lo de resbalamiento, per­
meabilidad y previsión de asientos. Expl ica la fo rma de 
efectuarlos. 

F 2 . — E L P U E N T E D E C A R R E T E R A D E C A U G H N A W A G A , 
E N MONTREAL ( C A N A D Á ) . — G . D u p o n t . — L a Technique 
des Travaux.—Núm. 1 0 . — O c t u b r e 1 9 3 4 . — Págs. 6 1 3 
a 6 2 0 . — 1 1 figuras. 

Se compone de una serie de t ramos metálicos de 
7 1 . 4 4 m. de l uz y un arco central de 1 2 1 . 6 0 m. . t a m ­
bién metálico, en una longi tud tota l de 8 8 7 m. En 4 7 1 
metros los t ramos de avenida son de h o r m i g ó n a r m a d o . 
La cimentación se h i z o p o r aire compr imido . 

F 2 . — P U E N T E P A R A L A C A R R E T E R A D E D O V E R A P O S T S -
M O U T H . — Engineering News Record. — 27 septiembre 
1 9 3 4 . — P á g s . 3 8 7 - 3 9 0 . 

Ligera descripción del puente, metálico, con vigas 
War rcn cont inuas de piso inferior, r ígidamente enla­
zadas a! arco central de piso in termedio, m u y ligero. 
E l for jado del p iso es de h o r m i g ó n a rmado . 

F 5 . — E L P U E N T E A D O L F O H I T L E R S O B R E E L M O S E L A , 
E N C O B L E N Z A . — A . M e h m c l . — D e r Bauingenieur.—Nú­
mero 3 9 - 4 0 . — 2 8 septiembre 1 9 3 4 . — P á g s . 3 8 4 - 3 8 9 , y 
H O R M I G Ó N Y A C E R O . — N ú m . 6 . — O c t u b r e 1 9 3 4 . — P á ­
ginas 2 5 6 - 2 6 4 . 

Descripción del puente , de h o r m i g ó n a rmado , con m a ­
y o r coeficiente de a t revimiento que todos los cons t ru idos 
hasta la fecha. 

F 5 . — E L N U E V O P U E N T E D E V R O E N H O V E N S O B R E E L 
C A N A L A L B E R T O ( B É L G I C A ) .—Annales des Travaux Pu­
blics de Belgique.—Agosto 1 9 3 4 . — P á g s . 5 9 7 - 6 1 2 . 

Puen te de h o r m i g ó n en masa, con un arco de t res 
articulaciones, de 4 8 , 5 0 m. entre apoyos . Las ar t icu­
laciones son de h o r m i g ó n a rmado . 

( 7 5 ) 
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H O R M I G Ó N Y A C E R O N ú m . 7 . — N o v i e m b r e , 1 9 3 4 

F 5 . — U N P U E N T E E N A R C O D E 143 M. D E L U Z E N F R A N -
•^'A.—Corjcreíe .—Octubre 1 9 3 4 . — P á g s . 6 0 7 - 6 1 1. 

Descripción del puente de Caste lmoron, con arco su­
per ior m u y ligero, a t i ran tado y con pendolones i n d i n a ­
dos, f o rmando t r iangulación. 

F 5 . — G R A N V I A D U C T O C O N ARCOS D E HORMIGÓN C O N S ­
T R U I D O C E R C A D E C L E V E L A N D . — W . H . Rabe. Engínee-
••'ng h'eivs Record.—11 octubre 1 9 3 4 . — P á g s . 4 6 7 - 4 6 8 . 

Grandes arcos de h o r m i g ó n a rmado con t ímpanos ali­
gerados, y de lincas m u y esbeltas. 

F 6 . — L A M A R C H A D E L A C O N S T R U C C I Ó N D E L O S P U E N ­
T E S D E S A N F R A . N C I S C O - O A K L A N D V D E G O L D E N G A T E . 
L. G r o g e r . — D e r Bauingenieur.—Núm. 4 1 - 4 2 . — 1 2 oc­
tubre 1 9 3 4 . — P á g s . 4 0 5 - 4 0 9 . 

Comparac ión de ambos puentes colgados, en cons­
trucción avanzada , y descripción de la situación actual 
de los t rabajos. 

F 9. A C U E D U C T O E N A R C O D E P A L A S T R O S O L D A D O E N 
L A U S A N N E . — Z - e Génie Ciod.~Núm. 2 7 2 5 . - 2 7 oc tu­
bre 1 9 3 4 . — P á g . 3 9 4 . 

Noticia de acueducto tubular de palastro so ldado: luz , 
4 2 m . y 7 m. de flecha, 5 0 cm. de diámetro . 

F 1 5 . — E L H A N G A R M E T Á L I C O P A R A D I R I G I B L E S D E SUN-
N V V A L E . — Le Génie Civil.— N ú m . 2 7 2 3 . — 2 0 octubre 
1 9 3 4 . — P á g s . 3 6 8 - 3 7 0 . 

Noticia descriptiva. 

F 1 5 . — L A S B Ó V E D A S C I L Í N D R I C A S D E L G A D A S D E M A D E ­
R A . — K . P o h L — D e r Bauingenieur.-—Núm. 3 9 - 4 0 . — 2 8 
sept iembre 1934 . -—Págs . 3 8 ) - 3 8 4 . 

Se describe este t ipo de cubiertas de bóvedas ci l índri­
cas construidas p o r el Ins t i tu to de Investigación de la 
construcción de Moscou, se indican sus posibilidades de 
empleo y se dan los resultados de los ensayos realizados. 

G 2. E L D E S A R R O L L O D E L A R E D D E F E R R O C A R R I L E S 
Y D E SU T R Á F I C O D E V I A J E R O S E N R U S I A E N E S T O S Ú L ­
T I M O S A Ñ O S . — P . K a n d a o u r o f f . — L e Cénie Civil.—Nú­
mero 1 2 . — 2 2 septiembre 1 9 3 4 . — P á g s . 2 6 8 - 2 6 9 . 

A u m e n t o considerable de k i lómetros de linca en 1 9 3 0 , 
que desciende m u y sensiblemente en los años 3 1 , 32 
y 3 3 ; la velocidad media aumenta desde 1 9 2 9 , pe ro 
permanece inferior a los años precedentes a la guerra ; 
aumenta ci n ú m e r o de trenes n o rápidos, y decrece el de 
éstos. 

G 3 . L A C O N S T R U C C I Ó N D E L A E S T A C I Ó N " P O N T D E 
S E V R E S " E N L A P R O L O N G A C I Ó N D E L A L Í N E A N Ú M . 9 
D E L M E T R O P O L I T A N O D E P A R Í S . — Bardou t . • — Annales 
des Ponts et Chaussées.—Julio-agosto 1 9 3 4 . — P á g s . 1 0 7 -
1 2 5 . 

Descripción del desarrollo de ¡os trabajos de la citada 
estación realizada a ciclo abierto y parcialmente de m o d o 
a no in t e r rumpi r to ta lmente el tráfico. La l uz de la bó ­
veda es de 1 8 , 6 5 m. y el espesor de los estribos es de 
3 metros . 

TERCER GRUPO.—Ferrocarriles, caminos y pavi­
mentos . 

H 3 . — V E I N T E B A R R E N O S A R R A N C A N 5 0 . 0 0 0 T O N E L A ­
D A S D E R O C A . — Rev. Demag.— M a y o 1 9 3 4 . — Páginas 
1 7 - 1 9 . 

Grandes barrenos con cámara de f o n d o ; se economiza 
el 5 0 p o r 1 0 0 de explos ivo. 

H 5 . — E L T Ú N E L S U B M A R I N O D E B O S T O N (E . U . A . ) . 
R. Skcrret t y E . W c b c r . — L a Technique des Travaux.— 
N ú m e r o 1 0 . — O c t u b r e 1 9 3 4 . — P á g s . 6 2 1 - 6 3 2 . — 1 5 fi­
guras. 

T ú n e l a través del p u e r t o de Boston, de 1.717 m. , de 
los que se realizaron con escudo de 9 ,62 m. de diáme­
tro , 1.478 m. Descripción detallada, trabajos y d i spo­
siciones de funcionamiento y ventilación. 

j 1 . — C O N T R I B U C I Ó N A L E S T U D I O D E L A R U G O S I D A D D E 
L A S C A R R E T E R A S . — R . Bout tev i l lc .—Annales des Ponts 
et Chausées.—Julio-agosto 1 9 3 4 . — P á g s . 7 8 - 1 0 6 . 

Descripción del apara to somet ido a ensayos desde hace 
un año en la zona de carreteras de la ciudad de P a r í s ; 
descripción de los fundamentos del mé todo y resultados 
según diferentes t ipos de firme y según el estado de h u ­
medad de sus superficies. 

J 3 . — L A C O N S T R U C C I Ó N D E Z O N A S E S P E C I A L E S P A R A E L 
C I C L I S M O . — G . Brusch .—Die Betonstrasse.—Núm. 1 1 . — 
Noviembre 1 9 3 4 . — P á g s . 1 8 9 - 1 9 2 . 

T r a t a de la construcción y disposiciones más adecua­
das de los firmes para el ciclismo, bien señalados, den­
t ro de la calzada general o aisladas estas zonas del t rá f i ­
co au tomóvi l . 

J 3 . L A P R Á C T I C A D E L A C O N S T R U C C I Ó N D E L O S F I R ­
M E S D E H O R M I G Ó N . — Z i p p l e r . — D i e Betonstrasse.—Nú­
mero 1 1 . — N o v i e m b r e 1 9 3 4 . — P á g s . 1 9 9 - 2 0 0 . 

Describe varios t ipos de firme empleados y sus resul­
tados. 

CUARTO G R U P O . - O b r a s hidráulicas y puertos. 

K 2 . — N O T A S O B R E L A P R O P A G A C I Ó N Y E L A N U N C I O D E 
L A S C R E C I D A S . — M . Bache t .—Annales des Ponts et Chaus­
sées.—Mayo-junio 1 9 3 4 . — P á g s . 4 0 9 - 4 6 3 . 

Es tud io teórico, métodos y aplicación práct ica; se re­
fiere de m o d o especial al servicio en el valle del Loi re . 

K 5 . — F E N Ó M E N O S D E C O N T R A C C I Ó N E N C O R R I E N T E S 
D E A G U A S O B R E A Z U D E S D E C O R O N A C I Ó N A N C H A Y E N 
L O S A C C E S O S D E C A N A L E S . — C . Kcutncr .—iDer Bauinge­
nieur.—Núm. 3 9 - 4 0 . — 2 5 septiembre 1 9 3 4 . — P á g s . 3 8 9 -
3 9 2 , y n ú m . 3 7 - 3 8 . — 1 4 septiembre 1 9 3 4 . — P á g s . 3 6 3 -
3 6 6 . 

Se expone la influencia de la forma de la coronación 
del azud en el coeficiente de contracción, según Weis-
bach. Se dan las fórmulas usuales y se estudia mediante 
ensayos la influencia de la relación entre anchura y a l tu ­
ra. T a m b i é n se tiene en cuenta la rugosidad de la corona­
ción. Se describen y comparan los valores deducidos de 
los ensayos efectuados con los calculados teóricamente. 

K 6 . — E F E C T O S T É R M I C O S E N L A S P R E S A S M A C I Z A S D E 
H O R M I G Ó N . — W . T . Hele row. — Concrete . — Octubre 
1 9 3 4 . — P á g s . 6 5 5 - 6 5 8 . 

Detalle de las observaciones termomctricas hechas en 
la presa Laggan . 

K 9 . — C Á L C U L O E S T Á T I C O D E B Ó V E D A P A R A P R E S A S D E 
B Ó V E D A S M Ú L T I P L E S . — F . G u e r r i n i . — L e Constructeur de 
Ciment Armé.—Núm. 1 8 0 . — S e p t i e m b r e 1 9 3 4 . — P á g i n a s 
2 0 0 - 2 0 3 . 

Con t inuac ión del ar t ículo del mismo t i tu lo del n ú m e ­
ro de agosto 1 9 3 4 . 
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I n s t a l a c i o n e s e léctr icas de toda clase e n v i ­
v i e n d a s y edi f ic ios p ú b l i c o s c o n mater ia l e s 
SIE1ME.NS especia les de esmerada fabr icac ión . 

SIEMENS A L U M B R A D O 1 

F U E R Z A 

B O M B A S P A R A E L E V A C I Ó N DE A G U A Y R I E G O 

T E L É F O N O S Y T I M B R E S 

S E Ñ A L E S L U M I N O S A S 

P A R A R R A Y O S 

Mili MÉ\\i éilm, i 1. 
Administración Central: 

B a r q i - i l l l o , 3 8 - t V I A D R I D 

BARCELONA, BILBAO, GIJÓN, GRANADA. MADRID, 
MURCIA, PALMA DE MALLORCA, SANTA CRUZ DE 
TENERIFE, SANTANDER, SEVILLA, VALLADOLID, VA­

LENCIA, VIGO, ZARAGOZA 

F á b r i c a y Ta l l eres e n C O R N E L L A 

Riegos Asfálticos, S. fl. 
Emulsión asfáltica AZTECO 

Para riegos y macadams 
asfálticos en frío. 

' ^ A Z T E C C B 
Para hormigón asfáltico 
en frío. 

A s f a l t o s STANDARD 
Pora los mismas apl ica­
c i o n e s en c a l i e n t e . 

FÁBRICAS EN BARCELONA, SEVILLA, VALLADOLID 

Y PASAJES 

C o s o C e n t r a l : 

M A D R I D - P laza d e los Cor tes , 3 - Tel . 1 4 2 6 6 

D e l e g a c i o n e s : 

BARCELONA: Via Layetana, 28 - SEVILLA: San Isido­

ro, 24 - VALLADOLID: Teresa G i l , 16 - PASAJES 

ANCHO (Guipúzcoa) 

P U E R T O P E S Q U E R O 

D E H U E L V A 

CUBIERTA DE 

BÓVEDAS-MEMBRANAS 
"ZEISS-DYWIDA6" 

R E P R E S E N T A C I Ó N G E N E R A L P A R A E S P A Ñ A : 

E N T R E C A N A L E S Y T Á V O R A , S . A . 

A l c a l á Z a m o r a , 35 - M A D R I D - T e l é f o n o n ú m . 22292 



H O R M I G Ó N Y A C E R O N ú m . 7 .—Noviembre , 1 9 3 4 

K 1 1 . — P R E S A D E T A X H I M A Y . — F . Fuertes y M . J in ich. 
'rrigación en México.—Mayo 1 9 3 4 . — P á g s . 2 7 9 - 2 9 3 , y 
agosto 1 9 3 4 . — P á g s . 7 9 - 1 1 3 . 

Descripción de esta presa de escollera con pantal la de 
ho rmigón y justificación comparat iva con otros t ipos de 
presa. 

Detalles de la construcción, desde los caminos de ac­
ceso, campamento , túnel de descarga, estudio de dosifi­
caciones, etc. 

K 1 2 . — E S T U D I O H I D R O L Ó G I C O P A R A DETERIMINAR L A 
C A P A C I D A D D E L A L I V I A D E R O D E T A X H I M A Y . — A . Bcnas-
smi .— i r r igac ión en México.—Mayo 1 9 3 4 . — P á g s . 2 9 3 -
3 0 3 . 

C o m p a r a los dos métodos seguidos para la determi­
nación de la capacidad a proyectar en c! aliviadero cita­
do, resultante 7 5 0 m'' por segundo. 

K l 2 . — P R O Y E C T O D E L A L I V I A D E R O D E T A X H I M A Y 
P A R A 7 5 0 M V S E G . — M . J in ich .— Irr igación en México. 
M a y o 1 9 3 4 . — P á g s . 3 0 3 - 3 1 1. 

Es tud io para el proyecto de este aliviadero y costes 
compara t ivos . 

K 1 3 . — C Á L C U L O D E C O N D U C C I O N E S F O R Z A D A S Q U E D E S ­
C A N S A N E N A P O Y O S E S P A C I A D O S . — N . D e w u l f . — L e Gé­
nie Civil.—Núm. 1 0 . — 8 septiembre J 9 3 4 . — P á g s . 2 1 2 
y 2 1 6 . 

Cálculo de las conducciones teniendo en cuenta la pre­
sión interior y las reacciones impor tan tes que producen 
los apoyos de la tuber ia . 

K 1 3 . — R E P A R T I C I Ó N D E CARGAS S O B R E C O N D U C C I O N E S 
E N T E R R A D A S . — C. J iménez . — Irrigación en México.— 
M a r z o 1 9 3 4 . — P á g s . 1 3 8 - 1 4 8 . 

Abacos para la determinación de las cargas a tener en 
cuenta en los cálculos, según diferentes hipótesis, en con­
ducciones enterradas. 

K 1 3 . — S I F Ó N D E V I L L A N U E V A . — J . Valenzucla .— Irr i ­
gación en México.—Junio 1 9 3 4 . — P á g s . 3 4 3 - 3 5 8 . 

Descripción del proyecto y ejecución de este sifón, 
capaz para 4 m"/seg . y 4 0 0 m. de longi tud, cons t ru ido 
de h o r m i g ó n a r m a d o . 

K 1 8 . I M P E R M E A B I L I Z A C I Ó N D E L A S J U N T A S E N L O S 
T R A B A J O S H I D R Á U L I C O S E N H O R M I G Ó N . — F . T r i e r y 
O. S t o l z c n b u r g . — Bautecbnik.— 13 ju l io 1 9 3 4 . — Pági ­
nas 3 9 1 - 3 9 5 . 

El palas t ro de cobre ondu lado sin asfalto da los me­
jores resultados. 

L 1 . - — P U E R T O D E S A F I . - — M . Lan tcno i s .—Anna le s des 
Ponts et Chaussées.—Mayo-junio 1 9 3 4 . — P á g s . 3 7 2 - 3 8 8 . 

Descripción, obras de abr igo, diques pr incipal y t r ans ­
versal, obras interiores, muelles de fosfatos y de mercan­
cías, terraplenes, adminis t ración y explotación del puer to . 

L i . — L A S N U E V A S I N S T A L A C I O N E S M A R Í T I M A S E N B R E -
M E R H A V E N . — M . K. E . S c h o n n o f p . — T r a v a u x . — N ú m e ­
ro 2 1 . — S e p t i e m b r e 1 9 3 4 . — P á g s . 3 7 9 - 3 9 0 . 

Noticia de los trabajos del puer to de Brcmcrhavcn. 
Investigaciones, ensayos, estudios, ejecución de los t r a ­
bajos. 

L 1 0 . — E L L A B O R A T O R I O H I D R O D I N Á M I C O M A R Í T I M O D E 
B I A R R I T Z . — L e Génie Ci i ; i7 .—Núm. 2 7 2 1 . — 6 octubre 
1 9 3 4 . — P á g s . 3 1 4 - 3 1 5 . 

Se refiere a una instalación hecha para aprovechar el 
efecto de ariete de las olas elevando una columna ba­
rométrica de agua cuya cámara alta descarga sobre las 
turbinas . 

QUINTO G R U P O . - E d i f i c a c i ó n , instalaciones y 
construcciones urbanas. 

M 1 . — U N A C I U D A D B A R R O C A : N O T O . — O . S i t w e l l . — T h e 
Archilectural Review.—Octubre 1 9 3 4 . — P á g s . 1 2 9 - 1 3 1 . 
2 figuras y 3 láminas. 

Descripción de las part icularidades arquitectónicas de 
esta ciudad, p róx ima a Siracusa. 

M 3 . — L A S N A V E S D E L A E S T A C I Ó N D E R E I M S . — G . Le 
Maree .—La Technique des Travaux.—Núm. 1 0 . — O c t u ­
bre 1 9 3 4 . — P á g s . 6 0 3 - 6 1 2 . — 1 8 figuras. 

Es t ruc tura de h o r m i g ó n a rmado . U n a nave de 3 4 , 9 5 
metros de luz y otra de 2 9 , 4 0 m. , consti tuidas p o r una 
serie de arcos paralelos de 1,20 m. de anchura y sepa­
ración variable de 4 , 1 0 a 4 , 9 0 m. L o más interesante 
es la concepción de la estructura para obtener el m á x i m o 
de i luminación, excediendo las superficies de cristales de 
6 . 0 0 0 m- para una superficie total cubierta de 6 , 8 0 0 m". 

M 3 . — L A C O N S T R U C C I Ó N D E L A I G L E S I A D E A L L S C H -
W I L ( S U I Z A ) . — R. G s c l l - H c l d t . — D e r Bauingenieur.— 
N ú m e r o 3 9 - 4 0 . — 2 8 septiembre 1 9 3 4 . — P á g s . 3 7 9 - 3 8 1 . 

Es t ruc tura de ho rmigón a rmado y revestimiento de 
ladrillos. Arqui tec tura de líneas m u y sencillas. 

M 7 . — L A I G L E S I A D E S A N P E D R O E N R O Y E ( F R A N C I A ) . 
Arq . D u v a l y G o n s e . — L'Architecture.— N ú m . 9 . — 15 
septiembre 1 9 3 4 . — P á g s . 3 4 3 - 3 5 0 . 

Reconstrucción de una iglesia destruida en la guerra. 
El problema resuelto era cl un i r el resto de la iglesia con 
la par te nueva de carácter absolutamente moderno . 

M 7 . — L O S N U E V O S L O C A L E S D E L A E S C U E L A D E B E ­
L L A S A R T E S E N P A R Í S . — R . E x p c r t . A r q . — L ' A r c h i t e c ­
ture.—Núm. 9 . — 1 5 septiembre 1 9 3 4 . — P á g s . 3 5 1 - 3 5 4 . 

Descripción con fotografías dando idea de los nuevos 
estudios de escultura, d ibu jo , etc.. con un m á x i m o de 
aprovechamiento de la i luminación na tura l . 

M 7 . — L A I G L E S I A D E L S A G R A D O C O R A Z Ó N . D E D i E P P E . 
Arq . G. Fcray y L . F i l l i o l . — L a Technique des Travaux. 
N ú m e r o 1 0 . — O c t u b r e 1 9 3 4 . — P á g s . 5 9 5 - 6 0 2 . — 1 2 figs. 

Moderna iglesia emplazada en un medio rural . 

M 8. E L C E N T R O M U N I C I P A L D E P U E R I C U L T U R A D E 
S U R E S N E S ( F R A N C I A ) . — A r q . M . M a u r c y . — L a Technique 
des Travaux.—Núm. 1 0 . — O c t u b r e 1 9 3 4 . — P á g s . 5 8 5 -
5 9 4 . — 1 4 figuras. 

Detalles de las disposiciones adoptadas en este moder ­
no edificio. 

M 9 . — L A S A N T I G U A S C O N S T R U C C I O N E S I N D U S T R I A L E S 
D E L A A L T A S I L E S I A ( A L E M A N I A ) . — J . H e l m í n g k . — 
Monatsbefte für Baukunls und Sladlebau.—Núm. 1 0 . — 
Octubre 1 9 3 4 . — P á g s . 4 8 1 - 4 8 8 . — 2 3 figuras. 

Reseña histórica de las pr imi t ivas instalaciones de a l ­
tos ho rnos y demás construcciones industriales de la c i­
tada región alemana. 
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La revista mensua l 

F e r r o c a r r i l e s 
y T r a n v í a s 

d e d i c a sus p á g i n a s a los p r o b l e m a s téc­

nicos y económicos d e los t ranspor tes 

s o b r e car r i l i 

2,50 ptas. el ejemplar 

25 p t a s . p o r a ñ o 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

P A S E O D E L P R A D O , N Ú M . 1 2 

M A D R I D 

SI le interesa cualquiera ae estas 
revistas, pídanos un número de 
muestra, ¿ratuito. 

Una r e v i s t a p a r a cada 

e s p e c i a l i d a d 

La revista mensual 

NAVEGACIÓN, PUERTOS, 

I N D U S T R I A S P E Í MAK 

está d e d i c a d a a t ra ta r , 

con t o d a g e n e r a l i d a d , 

los asuntos mar í t imos 

2 ptas. el ejemplar 

20 p t a s . p o r año 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: 

P A S E O D E L P R A D O , N Ú M . 12 

M A D R I D 



H O R M I G Ó N Y A C E R O N ú m . 7 . — N o v i e m b r e , 1 9 3 4 

M 1 0 . — L A T É C N I C A D E L A S P I S C I N A S . — G . H . P ingus-
s o n . — C h a n t i e r s . — 2 mayo 1 9 3 4 . — P á g s . 1 4 - 1 9 . 

Materiales; el h o r m i g ó n a rmado es el mejor. N o r m a 
de construcción, saneamiento, esterilización, ventilación. 
etcétera. 

M 1 0 . . — L A T É C N I C A D E L O S E S T A D I O S . — A . H c r m a n t . — 
Chantiers.—Mayo 1 9 3 4 . — P á g s . 4 - 9 . 

Normas constructivas y ejemplos. 

M i l . — C O N C U R S O D E IDEAS P A R A UN " H A L L " D E L 
C O N G R E S O D E D E P O R T E S E N L A E X P O S I C I Ó N D E H A M ­
B U R G O . — D c u t z e Bauzeitung.—25 ju l io 1 9 3 4 . — P á g i n a s 
5 5 9 - 5 6 7 . 

Edificio para 6 0 . 0 0 0 hombres y lugar de reunión de 
1 0 0 . 0 0 0 hombres . Vías de acceso. 

M I 3 . — U N A C O L O K I A R E S I D E N C I A E N E . U . A . - — K . 
Ewers.—Monatshefte für Baukunts und Stadtebau.—Nú­
mero 1 0 . — O c t u b r e 1 9 3 4 . — P á g s . 5 0 2 - 5 0 4 . — 5 figuras. 

Se describen algunas colonias residencias americanas, 
la vivienda mín ima y se hacen unas consideraciones 
acerca de la relación entre los ingresos medios p o r fami­
lia en Estados Un idos de América en diferentes años y 
el coste de la habi tación. 

M 1 6 . — P I S O S D E H O R M I G Ó N A R M A D O E N P E C K H A M . — 
C o r 7 c r e ( e . — O c t u b r e 1 9 3 4 . — P á g s . 6 3 9 - 6 4 1 . 

Est ruc tura muy sencilla y elegante de una sola nave 
con voladizos para cinco plantas . 

M 1 6 . — A L G U N O S E N S A Y O S D E C A R G A S D E PISOS CON 
V I G U E T A S D E H O R M I G Ó N C O N S T R U I D A S E N T A L L E R . ' — 
C . G. Duncl ls , F . N . Mencfce. — Journal of American 
Concrete Institute.—Octubre 1 9 3 4 . — P á g s . 2 1 - 3 2 . 

Véase H O R M I G Ó N Y A C E R O , n ú m . 3 . ju l io 1 9 3 4 . 
página 1 3 9. 

N 2.—Los M É T O D O S E C O N Ó M I C O S D E C A L E F A C C I Ó N M O ­
D E R N A Y R E G U L A C I Ó N T E R M O S T Á T I C A . L A C L I M A T I Z A ­
C I Ó N D E L O C A L E S . — M . Gérad Richard. — Travaux.— 
N ú m e r o 2 1 . — S e p t i e m b r e 1 9 3 4 . — P á g s . 4 0 0 - 4 1 1 . 

Precisa el objeto de la climatización y hace no ta r que 
la " tempera tura efectiva" determinada sólo p o r la sen­
sación no es de capital impor tancia en el metabol i smo. 
Indica a grandes rasgos los sistemas de preparación de 
aire; señala la necesidad del consejo de los ingenieros de 
calefacción respecto de los arquitectos. 

N 3 . CÓMO C O N S T R U I R P A R A D E F E N D E R S E D E L O S R U I ­
D O S . — K a t e l . — L ' A r c h i t e c t u r e . — N ú m . 9 . — 1 5 septiembre 
1 9 3 4 . — P á g s . 7 3 - 7 6 . 

Es tud io sobre la protección del ru ido y de las v ibra-

N 4 . — E L A C O N D I C I O N A M I E N T O D E L A I R E E N L O S P E ­
Q U E Ñ O S L O C A L E S , D E P A R T A M E N T O S , O F I C I N A S , S A L A S 
D E C L A S E . — G . R i c h a r d . — T e c h . Sanit. et Munic.—Mayo 
1 9 3 4 . — P á g s . 9 8 - 1 0 5 . — J u n i o 1 9 3 4 . — P á g s . 1 2 1 - 1 2 5 . 

Pel igro del aire conf inado. Imperfección de los siste­
mas actuales. Relación entre la calefacción y ventila­
ción. Salas de espectáculos, locales de vivienda o de pe­
queña concurrencia. 

N 7. N U E V O S I S T E M A D E R E F R I G E R A C I Ó N P O R V A P O R 
D E A G U A . — A . G. de Olea .—Anales del I. C . A. I.—Agos­
t o 1 9 3 4 . — P á g s . 4 4 3 - 4 4 7 . 

Descripción de las características del sistema, que está 
a lcanzando en la actualidad u n gran desarrollo. 

N 8 . — E L " I S O P L A C " A I S L A N T E C A L O R Í F I C O Y T É R M I C O . 
Le Génie Civil.—Núm. 2 7 2 0 . — S e p t i e m b r e 1934 . .—-Pá­
ginas 2 9 4 - 2 9 5 . 

Produc to compuesto con fibra de madera y cemento 
magnesiano sulfatado, con conductibi l idad p r ó x i m a a la 
del corcho; tiene coeficiente de elasticidad m u y baja y 
no ís inflamable. 

N 9.—Los D E T A L L E S P A R A H A B I L I T A C I Ó N D E U N A I G L E ­
S I A . — E . M a u f e . — T h e Architectural Review.— Octubre 
1 9 3 4 . — P á g s . 1 4 4 - 1 5 0 . 

Detalles en decoración, bancos, altares, a lumbrado , et­
cétera, en las iglesias modernas . 

P 2 . — L A T E R M I N A C I Ó N D E L P R O Y E C T O H E T C H - H E T -
C H Y . I M P O R T A N T E T R A B A J O D E C O N D U C C I Ó N DE A G U A 
D E S T I N A D O A E N L A Z A R S A N F R A N C I S C O C O N P U E R T O S 
L E J A N O S . — R . G. Skerrct te y L. G a i n . — L a Technique 
des Travaux.—Núm. 9 . — S e p t i e m b r e 1 9 3 4 . — P á g s . 5 5 9 -
5 7 1 . 

Descripción de la obra y de sus impor tan tes presas y 
demás obras. 

P 6 . — L A D E S T R U C C I Ó N D E L A S C A N A L I Z A C I O N E S D E A L ­
C A N T A R I L L A D O ( R E M E D I O S Y M E D I O S P A R A E V I T A R L A ) . 
V a n Ackcr . — Annales des Travaux Publics de Belgique. 
Agos to 1 9 3 4 . — P á g s . 5 5 5 - 5 7 1 . 

Se estudian las causas mecánicas, físicas, qu ímicas : 
medidas para impedir la cont inuación de los efectos des­
truct ivos en las fábricas existentes y disposiciones a te­
ner en cuenta en el estudio de nuevas oíjras. 

p 8 . — S A N E A M I E N T O S ( L A N U E V A C I E N C I A D E C O N S T R U C ­
CIÓN D E C I U D A D E S ) . — O. Schmidt . — Monatshefte für 
Baukunts und Stadtebau.—Núm. 1 0 . — O c t u b r e 1 9 3 4 . — 
Páginas 4 9 7 - 5 0 1 . - 1 9 f iguras. 

Se exponen las ideas que presiden una moderna orde­
nación de ciudades t o m a n d o como referencia la ciudad 
de Tr icr , j u n t o al Mosela (A leman ia ) . 

SEXTO GRUPO.—Herramental y medios auxil iares. 

Q 3 . — D E S A R R O L L O V T E N D E N C I A S D E L A S C O N S T R U C ­
C I O N E S A L E M A N A S D E E X C A V A D O R A S M E C Á N I C A S . ^L. 
Kinke lde i .—Der Bauingenieur.—Núms. 3 9 - 4 0 . — 2 8 sep­
t iembre 1 9 3 4 . — P á g s . 3 9 3 - 3 9 6 . 

Después de un resumen histórico se describen los 
principales detalles construct ivos de las excavadoras u n i ­
versales modernas, que dan mejores resultados p o r su 
ampl i tud de usos. Da bibl iograf ía . 

Q 8 . — E L MAYOR C A B L E T R A N S P O R T A D O R D E L M U N D O . 
C. C l y m c r . — Power.— Septiembre 1 9 3 4 . — Págs. 5 0 2 -
5 0 4 . 

Descripción del cable y aparatos para su m o v i m i e n t o 
del instalado para la construcción de la presa de Boulder . 
Este cable es capaz pa ra 1 5 0 toneladas. 

Q 1 1 . — E M P L E O D E B O M B A S D E H O R M I G Ó N . T U B E R Í A S 
Y U N I O N E S D E T U B E R Í A S . — M . R. L o n d a i s . — T r a v a u x . — 
N ú m e r o 2 1 . — S e p t i e m b r e 1 9 3 4 . — P á g s . 4 0 6 - 4 0 7 . 

T u b e r í a s con revest imiento especial para t ranspor te de 
h o r m i g ó n ; describe varios sistemas de u n i ó n , consejos 
prácticos para el empleo de b o m b a s y tuber ías para h o r ­
migón . 

( 8 1 ) 
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S t a n d a r d E k c t r k a S . A . 
FÁBRICAS ESPAÑOLAS D f APARATOS T CABLES PARA LAS COMUNICACIONES ELÉCTRICAS 

B A R C E L O N A 

L a u r i a , 7 2 
Teléfono 7l420 

M A D R I D 

R a m í r e z de P r a d o , 7 
Teléfono 73000 

S A N T A N D E R 

M s l i a ñ o 

M O U I M S 

C E M E N T O l 

D E S P A C H O : Vía Layetana, 18 
T E L É F O N O 1 0 5 9 5 

T E L E G R A M A S : «CEMOLINS» 

B A R C E L O N A 

Fabricantes exclusivos del cemento A L U M I N O S O 
F U N D I D O « E L E C r R O L A N D » . Adquiere a las 
24 horas resistencias superiores a los 28 días del ce­
mento Portland. I N D E S C O M P O N I B L E a la acción 
de las aguas sulfatadas, magnésicas y del mar. I N ­
S U S T I T U I B L E para obras marítimas, alcantarilla­

dos y para las épocas muy frías. 

REPRESENTANTE GENERAL: 

D. Gpeoorio Esteban de la Reguera 
Ingeniero 

Juan Bravo, 1 - MADRID 

H O R M I G Ó N Y A C E R O 
R E V I S T A T É C N I C A M E N S U A L D E L A C O N S T R U C C I Ó N 

M A D R I D A p a r t a d o 1 5 1 

SUSCRIPCIÓN ANUAL: España , Por tuga l y A m é r i c a ; 3 0 pesetas - Restantes países: 4 0 pesetas 
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S E C C I Ó N D O C U M E N T A L 

BIBLIOGRAFÍA MENSUAL DE LA CONSTRUCCIÓN 

L I B R O S 

A 4 . — A G E N D A D U N O D 1 9 3 5 . O B R A S P Ú B L I C A S . 5 4 . " edi­
ción. — P o r E . Aucamus . revisada por J . C o u d c r g . — 
3 8 0 + 1 0 3 páginas , 70 f iguras .—Edi to r . D u n o d . — 9 2 , 
Rué Bonapar te . Par ís ( V I ) . — P r e c i o . 2 0 francos. 

La Agenda D u n o d , Obras públicas, 19 3 5 . tiene, como 
las demás del mismo editor, un formato cómodo (10 
X 15 c m . ) , y contiene gran profusión de datos sobre 
las cuestiones de construcciones en general. Cons ta de 
los siguientes cap í tu los : Resistencia de materiales: m o ­
vimiento de t ierras: materiales de construcción; metales; 
maderas: hidráulica práctica: topograf ía : cimentaciones; 
ríos y canales; puer tos ; carreteras: puen tes : obras m u ­
nicipales; ejecución de obras públicas y met rado de las 
obras. T iene un capí tu lo final acerca de legislación del 
t rabajo, comprendiendo la legislación especia! como la 
de obras de aire compr imido , t rabajo de los niños, segu­
ridad del t rabajo en la edificación, etc. 

B 7 . — G L I S F O R C I S E C O N D A R I N E L L E T R A V I A T R A L I C -
C I O IN C E M E N T O A R M A T O (Los esfuerzos secundarios en 
las vigas rctículadas de h o r m i g ó n a r m a d o ) . — P r o f . Inge­
niero L . San ta rc l l a .—Edi to r . U . Hoepl i . 1 9 3 4 . — 1 5 liras. 

Se t rata en esta obra del eminente profesor Lu ig i 
Santarella. de los resultados de los ensayos efectuados 
sobre una viga de 12 metros de luz y 2 metros de al­
tura, comparándolos con los obtenidos p o r los procedi­
mientos corrientes de cálculo, respecto a los valores de 
las tensiones secundarias debidas a la rigidez de los n u ­
dos. T e n i e n d o en cuenta los efectos de la reacción ex­
céntrica de los cuadros y var iando opo r tunamen te los 
módulos de elasticidad, los resultados del cálculo se 
ap rox iman mucho a los de los ensayos, siempre que en 
aquél se tengan en cuenta las condiciones reales de las 
influencias de unos elementos sobre los cont iguos. 

B 1 2 . — M E H R S T U F I G E R A H M E N F O R M E L N (Fórmulas gra­
duales para el cálculo de p ó r t i c o s ) . — D r . Ing . K. Sittc.-— 
Edi tor , Rudolf M . Rohre r . Le ipz ig .—Prec io . 8 R. M . 

E n los diferentes manuales sobre pórt icos, p o r m u y 
numerosos casos que traten, siempre ocurre que n o apa­
rece resucito precisamente el caso que interesa en un m o ­
m e n t o de terminado. P o r ello, cl au to r da el cálculo en 
dos pa r t e s : una. para cada solici tación; la otra, para 
cada t i po de pór t i co . Los cálculos son así más sencillos 
en cada u n o de ambos grupos , y también permiten ver 
más fácilmente la influencia de la longi tud y de la sec­
ción de un elemento sobre cl con jun to . 

El t o m o pr imero , que acaba de publicarse, compren­
de cuatro capí tulos . E n el p r imero examina las h i p ó t e ­
sis empleadas en los diferentes métodos de cálculo; en 
el segundo da numerosos ejemplos prácticos y n u m é r i ­
cos; en el tercero se dedica a los factores que dependen 
de la solicitación, y en el ú l t imo se trata la viga de va­
rios tramos. El segundo t o m o se dedicará a estudiar los 
pórt icos múl t ip les . Da bibliografía m u y abundante al 
final de! pr imer t o m o que reseñamos. 

D I . — A G E N C I A D U N O D 1 9 3 5 . H O R M I G Ó N A R . M A D O . — 
8.* e d i c i ó n . — P o r V . F o r e s t i e r . — 3 6 0 págs. 2 2 9 figuras.-— 
Edi tor . D u n o d . — 9 2 , Rué Bonapar te . Par ís ( V I ) . — P r e ­
cio, 2 0 francos. 

Esta Agenda D u n o d , cuya edición 1 9 3 5 acaba de p u ­
blicarse, es de gran uti l idad para arquitectos, ingenieros, 
contratistas y auxiliares de obras p o r la gran extensión 
de datos y fórmulas utilizables inmediatamente y de gran 
sencillez, t an to las de matemáticas corrientes como las 
del cálculo de momen tos flectores y esfuerzos cortantes, 
reglamentos oficiales referentes al cálculo y ejecución de 
obras. T r a t a en diferentes capí tulos del estudio de los 
materiales y su resistencia, puesta en obra del h o r m i g ó n , 
así como disposiciones de edificios, construcciones indus­
triales, puentes, muros , presas, conducciones de agua, de­
pósitos, silos, obras hidráulicas, ctc. 

D I . — L A P R Á C T I C A D E L H O R M I G Ó N A R M A D O . — D o c t o ­
res Ingenieros L u z Lavid y H . Perl . (Traducc ión de R. L ó ­
pez Bosch y J . CastcUs) .—Edi to r i a l Labor , S. A . — B a r ­
celona, 1 9 3 4 . — 6 3 5 páginas, 3 1 0 ilustraciones y cuatro 
tablas. 

E n este nuevo t ra tado sobre las construcciones de h o r ­
migón a rmado se considera el estudio desde el p u n t o de 
vista práctico, sin o lv idar las consideraciones teóricas 
fundamentales. Así, pues, esta obra habrá de resultar 
úti l no sólo al ingeniero proyectista, sino m u y especial­
mente al cons t ruc tor que quiera o rgan iza r sus obras de 
m o d o racional y económico. E n la pr imera par te t ra ta 
con gran extensión de los conglomerantes , los áridos, el 
h o r m i g ó n y el acero. E n la segunda estudia las genera­
lidades sobre los trabajos previos, la organización de la 
obra y los encofrados. E l cálculo de costes const i tuye la 
tercera parte , y !a cuarta se dedica a! estudio y proyecto 
con varios capí tulos acerca de estructuras, cálculo de las 
deformaciones, vigas de varios t ramos , pórt icos, placas, 
determinación de las cantidades necesarias de h o r m i g ó n , 
h ier ro y encofrado en los diferentes t ipos de construccio­
nes, tablas para cálculo de pisos, y prescripciones oficia­
les, entre ellas el Pliego de condiciones español para los 
conglomerantes hidrául icos de 25 de febrero de 1 9 3 0 . 

M 1 . — A G E N D A D U N O D 1 9 3 5 . E D I F I C A C I Ó N . 54 .° edi­
c i ó n . — P o r E. Aucamus , revisada p o r J . C o u d c r c . — 4 6 4 
páginas . 72 f i g u r a s . — E d i t o r , D u n o d . — 9 2 , R u é B o n a ­
parte. Par ís ( V I ) . — P r e c i o , 20 francos. 

Acaba de aparecer la Agenda D u n o d (Edi f icac ión) , 
que, como es sabido, se edita en un f o r m a t o cómodo y 
const i tuye un manua l m u y comple to sobre las industr ias 
de la construcción y edificación. La primera par te t ra ta 
de la resistencia de materiales, movimien tos de tierras, 
materiales de construcción, hidráulica práctica. La segun­
da par te comprende las diferentes cuestiones referentes a 
cimientos , a rmaduras , pav imentos , calefacción, vent i la­
ción, p in tu ra , a l u m b r a d o , saneamientos, precios, ctc. 
Esta obra es u n manua l de la m a y o r ut i l idad para ar­
quitectos, constructores, propie tar ios , etc. 
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Calefacción por paneles 
SISTEMA PATENTADO 

Instalación de calefacción por paneles sistema « C R I T T A L L » verificada en el hall central de público del nuevo edificio 
del Banco de España, en Madrid. 

Jacobo Schneider, S. A. 
C a l e f a c c i ó n - Q u e m a d o r e s d e A c e i t e - V e n t i l a c i ó n 
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